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PRÓLOGO 
Dian Romero Guzmán1

The hearer had something to learn from the 
speaker, but prejudice got in the way, and so 

the ignorance remains.

 Miranda Fricker and Katharine Jenkins2

Semillas y senderos: Narrativas de 
Transfeminismo y Decolonialidad

Es un desafío sentarse a escribir una presenta-
ción que preceda a personas tan importantes en 

el ámbito transfeminista y decolonial como quienes 
están publicades en este libro. Esta dificultad no se 
debe a las complejidades teóricas y las profundas 
implicaciones del pensamiento de cada une3, que 
sin duda captarán su interés y atención, sino tam-
bién porque vivimos en un momento crucial don-
de las reflexiones y debates sobre estos temas son 
más necesarios que nunca. La actualidad nos obliga 
1Doctorante en pedagogía FFYL UNAM, Participante Fun-
dador del Seminario Permanente de Investigación sobre la 
Nueva Epistemología.
2Fricker Miranda y Katharine Jenkins (2017). Epistemic 
Injustice, Ignorance, and Trans Experience. En The Routledge 
Companion to Feminist Philosophy (pp. 268-278). Nueva York: 
Routledge
3La autora escribe “une” usando el lenguaje incluyente, al cual 
referirá más adelante. Nota del Editor.
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a reconsiderar y cuestionar nuestras estructuras so-
ciales y culturales, y es precisamente en este con-
texto que las voces y perspectivas aquí presentadas 
adquieren una importancia excepcional. Estas con-
tribuciones no solo enriquecerán el conocimiento 
teórico, sino que también ofrecerán herramientas 
valiosas para la acción y transformación social en 
un mundo que clama por justicia e igualdad.

Cada une de las personas convocadas aquí 
cuenta con trayectorias académicas notables y re-
conocidas, fácilmente accesibles mediante una 
búsqueda en Google. Por esta razón, no destinaré 
párrafos a copiar o parafrasear información dispo-
nible. Considero más relevante destacar que estas 
personas han dejado, sin temor a equivocarme, hue-
llas significativas en el pensamiento, conocimiento 
e incluso en las emociones de algunes de los lecto-
res presentes; me incluyo entre elles. Sus palabras, 
ideas, dudas y provocaciones han sembrado semi-
llas que continúan germinando y enriqueciendo 
nuestras perspectivas y comprensiones en estos 
campos tan cruciales. La influencia de sus trabajos 
se manifiesta no solo en el ámbito intelectual, sino 
también en cómo sentimos y percibimos las realida-
des que nos rodean. Cada intervención y aporte de 
estas personas ha servido como un catalizador para 
un diálogo más profundo y significativo, incitando 
a la reflexión crítica y al cuestionamiento de las es-
tructuras establecidas. Es a través de su incansable 
labor que algunes de nosotres hemos encontrado 
inspiración y motivación para seguir explorando y 
desafiando los límites de nuestro entendimiento.
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No fue una coincidencia convocarles a parti-
cipar en este libro; el interés surgió en consonancia 
con el crecimiento del Seminario Permanente de In-
vestigación sobre Nueva Epistemología (SPINE), que 
se lleva a cabo en la Universidad Pedagógica Nacio-
nal (UPN-Ajusco). Este seminario, que cumplió 10 
años de actividad en 2023, publicó un libro conme-
morativo coordinado por el profesor Ulises Cedillo 
Bedolla y por mí, ambos miembros fundadores del 
seminario, junto con el Doctor Luis Eduardo Prime-
ro Rivas y el Doctor Mauricio Beuchot Puente. Desde 
su fundación, SPINE ha sido un espacio de reflexión 
y debate sobre nuevas formas de conocimiento, de-
safiando las epistemologías tradicionales y abrien-
do caminos hacia una comprensión más inclusiva 
y diversa del saber. En estos diez años, hemos visto 
cómo las ideas y teorías discutidas en el seminario 
han impactado no solo a nivel académico, sino tam-
bién en prácticas educativas y sociales.

En dicho libro conmemorativo4, se abordan 
las principales líneas de trabajo del seminario que 
se han fortalecido con el crecimiento académico y 
las trayectorias de los participantes actuales, tanto 
nacionales como internacionales. Estos participan-
tes han ampliado y enriquecido las reflexiones y es-
tudios según sus propios intereses. Aunque hasta el 
2023 el seminario ya tenía una producción académi-
ca notable, especialmente en el campo del cambio 
epistemológico relacionado con el poscolonialismo, 

4Los primeros 10 años del SPINE. Libro descargable en: https://
publicaralsur.com/download/7011/?tmstv=1699148461
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la decolonialidad y las epistemologías del sur, había 
una notable ausencia de estudios sobre feminismos 
y, en particular, sobre transfeminismos. Esta ca-
rencia era incongruente y evidenciaba la necesidad 
urgente de abordar temas relevantes y actuales en 
torno a los feminismos, reflejando así la evolución 
y las demandas contemporáneas del pensamiento 
crítico.

La incorporación de perspectivas feministas 
y transfeministas no solo enriquece el debate aca-
démico, sino que también responde a una demanda 
creciente de inclusividad y reconocimiento de di-
versas voces y experiencias. Este enfoque integral 
asegura que el seminario continúe siendo un refe-
rente en la producción de conocimiento crítico y 
en la promoción de una comprensión más amplia y 
profunda de las realidades sociales y culturales.

Por ello, en febrero de 2023 convoqué a una 
mesa de diálogo en la Universidad Pedagógica Na-
cional (UPN-Ajusco)5, para discutir la decolonialidad 
del género y el transfeminismo, invitando a Sayak Va-
lencia, Siobhan Guerrero, Lu Ciccia y Karina Ochoa. 
Este evento no solo tenía una relevancia académica 
considerable, sino que también respondía a un con-
texto sociopolítico urgente en México. En el país, 
se estaba viviendo una notable ola de movimientos 
antigénero que tuvieron un impacto significativo en 
las discusiones sobre la inclusión de la teoría de gé-
5Para consultar la transmisión de la mesa de Transfeminismo 
y decolonialidad del género visitar el siguiente link: https://
www.youtube.com/live/7B_DjQYvQQw?si=XXsdNKuWpI79I-
PEk
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nero en los libros de texto gratuitos y los derechos 
de las Infancias y Adolescencias Trans y No Binaries6. 
Este fenómeno se enmarcaba en un contexto glo-
bal de crecientes movimientos conservadores y an-
ti-LGBTIQ+ que estaban ganando visibilidad y poder 
en diferentes partes del mundo.

Los movimientos antigénero en México se 
han caracterizado por una colaboración estrecha 
entre grupos conservadores, figuras políticas, líde-
res religiosos y ciertos sectores del feminismo tran-
sexcluyente. Estos grupos emplean tácticas de des-
información y crean pánicos morales para difundir 
sus mensajes y ganar apoyo público. Las alianzas 
con medios de comunicación han sido cruciales 
para amplificar sus narrativas y estigmatizar a las 
personas trans y no binarias, contribuyendo a un 
clima de hostilidad y rechazo hacia estas comuni-
dades. Este contexto refleja un esfuerzo coordina-
do para frenar el avance de los derechos LGBTIQ+ y 
mantener estructuras de poder tradicionales.

Uno de los focos principales de estos 
movimientos fue la vulneración de los derechos de 
las infancias trans. En 2023, se presentaron al menos 
tres iniciativas legislativas en la Ciudad de México, 
Puebla y Chihuahua, promovidas por diputados de 
un partido de derecha7, que buscaban limitar los 
derechos de las personas trans menores de edad 
6Personas trans y no binaries menores de 18 años.
7La derecha política agrupa a organizaciones e individuos 
que se caracterizan, en la teoría política, por su inclinación 
conservadora de la moral y la distribución de la riqueza 
concentrada en pocos grupos de poder económico.
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y criminalizar a quienes brindaran apoyo en sus 
transiciones  (González, 2023) . 

Estos esfuerzos legislativos reflejan una ten-
dencia preocupante de intentar frenar el reconoci-
miento y la protección de los derechos de las perso-
nas trans desde una edad temprana. Los proyectos 
de ley propuestos incluyeron restricciones severas 
que afectaban el acceso a tratamientos médicos y 
apoyo psicológico, esenciales para el bienestar de 
las personas trans jóvenes. Además, se pretendía 
imponer sanciones legales a los profesionales y fa-
miliares que facilitaran estos procesos, creando un 
ambiente de miedo y represión.

La oposición a estas iniciativas ha sido fuerte, 
con activistas y organizaciones de derechos huma-
nos denunciando las propuestas como violaciones 
graves a los derechos humanos y la dignidad de las 
personas trans. En respuesta, se han intensificado 
los esfuerzos para promover leyes más inclusivas y 
protectoras, subrayando la importancia de un en-
foque basado en el respeto y la comprensión de la 
diversidad de género.

Así mismo, los nuevos libros de texto gratuitos 
distribuidos por la Secretaría de Educación Pública 
(SEP) fueron objeto de intensas críticas. Los oposi-
tores argumentaron que los libros contenían una 
“carga ideológica” al promover conceptos de género 
como construcciones sociales y elementos conside-
rados comunistas. Esta percepción llevó a una serie 
de protestas y acciones radicales, incluyendo la que-
ma de libros en estados como Veracruz y Chiapas.
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Las críticas no solo provinieron de padres de 
familia y grupos conservadores, sino también de 
algunos educadores y especialistas en pedagogía, 
quienes señalaron deficiencias técnicas y pedagógi-
cas en los materiales. Se mencionaron problemas 
en la estructura de los contenidos y la falta de 
adecuación a los estándares educativos necesarios.

La SEP y el gobierno federal respondieron a 
estas críticas defendiendo la calidad y el enfoque 
educativo de los nuevos libros. Leticia Ramírez, ti-
tular de la SEP, destacó que los materiales educati-
vos estaban diseñados para promover la inclusión, 
el pensamiento crítico y la igualdad de género. Ade-
más, se argumentó que los libros eran herramientas 
integrales que reflejaban la diversidad y las realida-
des sociales contemporáneas de México (Salcedo, 
2023).

La defensa de los libros subrayó la impor-
tancia de una educación que fomente la diversi-
dad y prepare a los estudiantes para comprender y 
enfrentar las complejidades del mundo actual. En 
contraste, los detractores insistieron en que la edu-
cación debería centrarse en conocimientos básicos 
y valores tradicionales. Este debate refleja una lu-
cha más amplia sobre el futuro de la educación en 
México, el cual dejaré para otro momento.

Lo que me interesa dejar sobre la mesa, es 
que el año 2023, en México estuvo marcado por una 
intensificación de los movimientos antigénero, que 
lograron influir significativamente en la opinión pú-
blica y en las políticas educativas. La polémica en 
torno a los libros de texto gratuitos y los derechos 



Dian Romero Guzmán

18

de las infancias trans reveló profundas divisiones 
en el país sobre temas de género y derechos hu-
manos. Estos movimientos no solo movilizaron a 
grupos conservadores y líderes religiosos, sino que 
también impactaron el debate académico y social, 
evidenciando un país en conflicto sobre cómo abor-
dar la diversidad y la inclusión en la educación y la 
legislación. 

Por ello, organizar la mesa de diálogo en la 
UPN en 2023 tenía implicaciones significativas tan-
to como un acto político frente a los discursos an-
tigénero vigentes en el contexto mexicano, como 
en la posibilidad de impactar un espacio dedicado 
a la formación de especialistas y profesionales de 
la educación. Este evento no solo desafió los movi-
mientos conservadores que intentan restringir los 
derechos y la visibilidad de las personas trans, sino 
que también buscó promover una educación inclu-
siva y crítica que refleje la diversidad de la socie-
dad mexicana. La mesa se convirtió en un punto de 
convergencia para discutir y resistir las narrativas 
excluyentes, proporcionando un foro vital para la 
defensa de los derechos humanos y la igualdad de 
género.

Actualmente, en 2024, los temas de género 
no están resueltos; de hecho, los movimientos an-
tiderechos y antigénero están ganando terreno en 
espacios inesperados y se han fortalecido en otros, 
manifestándose de manera brutal en los feminici-
dios y transfeminicidios. Los movimientos de de-
recha y grupos fascistas, como señala Judith Butler 
(2024), perciben el género como una amenaza peli-
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grosa para las familias, las culturas locales y la civili-
zación. Estos movimientos, impulsados por figuras 
públicas y retóricas conservadoras, buscan socavar 
la justicia reproductiva, desproteger a las personas 
trans y queer, y despojar de sus derechos a diversos 
grupos marginados.

El género se ha convertido en un “fantasma” 
perturbador para los regímenes autoritarios y las fe-
ministas transexcluyentes. No es solo una construc-
ción social, sino también un campo de batalla para 
librar luchas cruciales por la igualdad y la libertad. 
Demonizan el género y las teorías críticas para jus-
tificar la discriminación y la violencia contra las 
personas trans y queer. Estos ataques contra el géne-
ro están entrelazados con otros relatos engañosos, 
como el pánico xenófobo a la migración y las teo-
rías críticas de la raza. Al asociar el género con estas 
otras “amenazas”, los movimientos autoritarios bus-
can fortalecer su control y perpetuar la subyugación 
de millones de personas (Butler, 2024).

Por ello, es necesario formar coaliciones am-
plias y solidarias que puedan resistir estas amena-
zas. Las luchas por los derechos de género deben 
estar intrínsecamente vinculadas a otras luchas por 
la justicia social y la igualdad. Esto implica un es-
fuerzo conjunto para contrarrestar la discrimina-
ción y la violencia, promoviendo una sociedad más 
inclusiva y justa para todos.

Todo este contexto es crucial para compren-
der mejor el contenido de las siguientes páginas; 
pero antes, debo hacer dos advertencias. La pri-
mera es que la distribución de los capítulos no si-



Dian Romero Guzmán

20

gue una jerarquía académica de quienes escriben, 
sino que se ha organizado para lograr un desarrollo 
consecuente de la lectura. Aunque hay puntos de 
intersección en los discursos de cada persona, la 
comunicación y los objetivos de cada capítulo son 
muy distintos. La segunda advertencia, que proba-
blemente ya habrán notado, es que este libro utiliza 
un lenguaje incluyente, evitando especialmente los 
masculinos genéricos. Aunque puedan encontrarse 
algunos errores, es necesario visibilizar, dentro de 
las normas de escritura académica, la existencia de 
otras formas de nombrarnos y vivirnos, superando 
también esos límites lingüísticos.

La organización intencional busca facilitar 
una lectura coherente y fluida, permitiendo que 
cada capítulo aporte de manera única al entendi-
miento de los temas tratados, y el uso del lenguaje 
neutro no es una decisión estilística, sino un com-
promiso con la inclusión y la representación de di-
versas identidades de género, desafiando las con-
venciones lingüísticas tradicionales. Esta elección 
subraya la importancia de reconocer y respetar la 
diversidad en todos los aspectos de la vida, inclu-
yendo la academia y la literatura.

Entonces, después de las advertencias diré 
que, Transfeminismo y Decolonialidad del Género, es 
una obra que fusiona dos corrientes fundamentales, 
ofreciendo una mirada crítica sobre las interseccio-
nes entre el transfeminismo y la decolonialidad. Es-
tas áreas emergentes de estudio y activismo buscan 
desafiar y reconfigurar las estructuras de poder es-
tablecidas por el colonialismo y el patriarcado. Este 
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libro se propone como una exploración profunda de 
estas intersecciones, brindando una visión crítica y 
transformadora de cómo las identidades y experien-
cias de género han sido moldeadas por siglos de do-
minación colonial y patriarcal. Para enmarcar esta 
discusión, es crucial entender cómo estos concep-
tos se entrelazan y cómo pueden ofrecer nuevas vías 
para la emancipación y la justicia social.

El transfeminismo se distingue por su enfoque 
inclusivo, reconociendo las experiencias de las per-
sonas trans y no binarias como centrales en la lucha 
feminista. Este enfoque rechaza las narrativas tra-
dicionales que han excluido a estas comunidades, 
abogando por una visión del feminismo que sea ver-
daderamente interseccional y que aborde las múlti-
ples formas de opresión que afectan a las personas 
en función de su género, raza, clase, sexualidad y 
otros ejes de identidad.

La decolonialidad del género, por su parte, 
examina cómo las estructuras coloniales han im-
puesto y perpetuado normas de género que deshu-
manizan y subyugan a las poblaciones colonizadas. 
Este campo de estudio critica las formas en que el 
colonialismo no solo explotó los recursos y cuerpos 
de las poblaciones indígenas y afrodescendientes, 
sino que también impuso rígidos sistemas de géne-
ro que reforzaron las jerarquías de poder colonial. 

Al combinar estas dos perspectivas, este libro 
no solo destaca la necesidad de una crítica profun-
da de las estructuras existentes, sino que también 
propone nuevas formas de entender y vivir las iden-
tidades de género que son liberadoras y justas para 
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todos. Esta obra es una contribución vital para quie-
nes buscan comprender y transformar las dinámi-
cas de poder que han oprimido a diversas identida-
des de género a lo largo de la historia.

Considero prudente ahora dejarles frases 
provocadoras y un pequeño resumen extraído de 
cada uno de los textos. Con esto, busco proporcio-
nar un mapa de sensaciones introductorias al libro. 
Estas frases no fueron seleccionadas al azar, sino 
cuidadosamente elegidas para ofrecer destellos del 
pensamiento de cada une, así como una incitación 
a entablar un diálogo con elles. Este enfoque no solo 
permite vislumbrar las ideas principales de cada ca-
pítulo, sino que también invita a los lectores a pro-
fundizar en las discusiones y reflexiones que se de-
sarrollan en el libro.

Cada cita ha sido seleccionada con el objeti-
vo de captar la esencia de las contribuciones indi-
viduales, resaltando tanto la diversidad de perspec-
tivas como las conexiones temáticas que atraviesan 
la obra. Este proceso de selección busca estimular la 
curiosidad intelectual y emocional del lector, alen-
tándolos a participar activamente en el diálogo que 
les autores proponen. En última instancia, estas fra-
ses y resúmenes pretenden ser una guía inicial, un 
primer paso hacia una comprensión más profunda 
y una apreciación más amplia de los complejos te-
mas que el libro aborda. 

Entonces, este libro se basa en momentos 
(capítulos) claves que proporcionan una base sóli-
da para entender y expandir las discusiones sobre 
transfeminismo y decolonialidad del género:
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Capítulo 1: Extractivismo vital como el paradigma 
moderno-colonial: vivisección, bestialización y delirio 
por Lu Ciccia.

En este ensayo, la Dra. Lu Ciccia explora cómo 
la vivisección, la bestialización y el delirio han sido 
componentes fundamentales en la configuración 
del saber moderno-colonial. Utiliza la obra de Fran-
cis Bacon y otros pensadores renacentistas para tra-
zar la evolución de estas prácticas y su impacto en la 
ciencia y la sociedad contemporáneas.

Ciccia argumenta que la vivisección y la ex-
perimentación con seres vivos, especialmente aque-
llos considerados “bestias”, formaron la base del 
conocimiento científico moderno. Destaca cómo 
Bacon, a través de su utopía “La Nueva Atlántida” y 
otros escritos, promovió la extracción de informa-
ción vital mediante la manipulación y disección de 
cuerpos.

El ensayo profundiza en cómo los anatomis-
tas del Renacimiento, como Vesalio y Harvey, adop-
taron y expandieron estas prácticas. Ciccia muestra 
cómo la vivisección humana y no humana fue una 
práctica común que contribuyó significativamente 
al avance de la ciencia, pero también a la deshuma-
nización y explotación de ciertos grupos.

Así mismo, conecta la vivisección con la his-
toria de la psiquiatría y los zoológicos humanos del 
siglo XIX, destacando cómo estas prácticas reflejan 
la bestialización de personas racializadas y margi-
nadas. Ciccia argumenta que la noción de delirio, 
desarrollada por psiquiatras como Kraepelin, sirvió 
para legitimar la racionalidad moderna-colonial y la 
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vivisección de cuerpos considerados irracionales o 
subdesarrollados.

Y concluye con que la vivisección y el ex-
tractivismo vital siguen presentes en las prácticas 
científicas actuales. Planteando la necesidad de una 
reflexión crítica sobre cómo estas prácticas históri-
cas continúan influyendo en la ciencia y la medicina 
contemporáneas, y cómo perpetúan formas de ex-
plotación y deshumanización. Proporcionando una 
perspectiva crítica sobre la historia de la ciencia y 
sus implicaciones éticas, invitando a repensar las 
bases del conocimiento moderno y su relación con 
la colonialidad y la explotación de cuerpos.

“…la extracción de información acerca de cómo 
funciona lo vivo, basada en la vivisección de bestias 
y, al mismo tiempo, la bestialización de ciertas 
corporalidades.”

Capítulo 2: “Decolonizar el género: El reto pendiente de 
las multitudes del Abya Yala” por Sayak Valencia.

Este ensayo explora la necesidad de decolo-
nizar el género, planteando preguntas sobre el ori-
gen y mediación de nuestras actuales versiones del 
género, y su relevancia frente a otras prioridades 
como la precariedad y la necropolítica en América 
Latina.

Sayak Valencia retoma la propuesta de María 
Lugones sobre la invención del género como una 
forma de jerarquización y gobernabilidad impuesta 
violentamente sobre los cuerpos durante la coloni-
zación. Y como el género, como categoría analítica, 
no solo modela cuerpos, sino que está intrínseca-
mente ligado al proyecto colonial y moderno.
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Valencia analiza también, cómo la coloniza-
ción introdujo y reforzó jerarquías de género, crean-
do una narrativa de género binario que legitimaba 
la explotación y el control de los cuerpos. Y como, 
esta estructura se perpetuó a través de instituciones 
sociales y políticas, y sigue influyendo en las socie-
dades contemporáneas.

El ensayo profundiza también en cómo 
la masculinidad se ha constituido como una 
«ficción política viva» que sostiene la racionalidad 
sexopolítica de Occidente; y como esta masculinidad 
necropolítica otorga a los varones privilegios y 
técnicas de dominio, consolidando el patriarcado y 
el capitalismo.

Valencia argumenta que la decolonización 
del género es crucial para desmantelar las estructu-
ras de poder que perpetúan la opresión, implican-
do un compromiso con la ecología, la distribución 
equitativa de tareas de cuidado y la transformación 
de las prácticas de producción y consumo.
Por ello:

“Para decolonizarnos integralmente habrá que 
sumar esfuerzos para decolonizar los géneros y 
emprender la aventura de fundar/inventar nuevas 
prácticas que nos acompañen en la construcción de 
un nuevo horizonte de relaciones que respeten la 
interdependencia entre las multitudes de cuerpos, 
las espiritualidades y los recursos del planeta que 
conforman el Abya Yala.”
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Capítulo 3: “Transfeminismo, ontopolítica y 
colonialidad” por Siobhan Guerrero Mc Manus.

Este ensayo de Siobhan Guerrero Mc Manus 
explora la intersección entre transfeminismo y de-
colonialidad, utilizando herramientas de la historia 
de la ciencia y la ontopolítica. Destaca la relevancia 
de una reflexión decolonial para el transfeminismo 
en el contexto de los movimientos anti-género y an-
ti-trans, que consideran el cuerpo trans como una 
novedad tecnológica cuestionable. Guerrero pro-
pone un análisis de la política ontológica del cuer-
po sexuado para comprender cómo se configuran 
identidad y corporalidad a lo largo de la historia. 

El concepto de “ontopolítica” proviene de los 
Estudios de la Ciencia y la Tecnología (STS) y se re-
fiere a la producción y estabilización de ontologías 
a través de la interacción entre actantes humanos 
y no humanos. La autora conecta esta teoría con la 
obra de Annemarie Mol, quien estudia la multiplici-
dad del cuerpo y cómo diferentes relatos ontológi-
cos afectan nuestra comprensión y tratamiento del 
cuerpo. Guerrero y Leah Muñoz incorporan estas 
ideas en una reflexión sobre el cuerpo trans, enfa-
tizando su materialidad y la agencia de las personas 
trans.

Guerrero explora la relación entre ontopo-
lítica y colonialidad, retomando conceptos de la 
historia de la ciencia en México. Analiza cómo las 
misiones científicas, desde la Colonia hasta la mo-
dernidad, territorializan cuerpos y territorios bajo 
lógicas coloniales, desarticulando cosmovisiones 
indígenas. Así mismo, destaca cómo el conocimien-
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to científico y las misiones de asistencia técnica 
perpetúan la colonialidad del saber y del poder.

La autora examina cómo la colonialidad re-
configuró las ontologías corporales de los pueblos 
indígenas de América, obliterando formas de ha-
bitar el cuerpo no binarias. Utiliza el ejemplo del 
término “Dos Espíritus” para ilustrar cómo las iden-
tidades de género precoloniales fueron desterrito-
rializadas y re-territorializadas bajo categorías colo-
niales, y argumenta que la ontopolítica del cuerpo 
trans debe reconocer estas historias de diversidad 
corporal y resistir las narrativas cisnormativas.

El ensayo concluye afirmando que el trans-
feminismo, al vincularse con el pensamiento deco-
lonial y los estudios históricos de la ciencia, puede 
ofrecer una crítica poderosa a las ontologías cisnor-
mativas. Subrayando la importancia de reconocer la 
diversidad histórica de cuerpos e identidades para 
imaginar futuros más inclusivos y justos.

“Éste no es epistémicamente transparente para 
quien lo habita y sería un error suponer que a 
todo lo largo de la historia el cuerpo sexuado fue 
comprendido, explicado y habitado de la misma 
manera. Por el contrario, fueron una serie de 
saberes tanto teológicos como científicos los que 
impulsaron una re-territorialización de los cuerpos 
que ocultó la variedad de formas y configuraciones 
genéricas con las cuales se le había habitado.”
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Capítulo 4: “Sobre los desplazamientos en el 
entendimiento del poder y las violencias: Feminismo en 
la encrucijada” por Karina Ochoa Muñoz

El capítulo se basa en la intervención de Kari-
na Ochoa Muñoz durante el Coloquio “Feminismos 
latinoamericanos en la encrucijada” realizado en ju-
nio de 20238. En él, Ochoa aborda cómo las certezas 
epistémicas deben ser abandonadas para abrirse 
a diálogos francos y directos, aceptando la incerti-
dumbre y la diferencia.

Ochoa analiza el “debate descolonial” o “Giro 
descolonial”, destacando su surgimiento en res-
puesta a las políticas de ajuste estructural y neolibe-
ralismo. Este debate se enmarca en la lucha de mo-
vimientos indígenas, afrodescendientes y mujeres 
de las periferias, quienes desafían la modernidad 
colonial y sus estructuras de dominación.

El ensayo explora cómo la violencia misógina 
y genocida implantada en América Latina está 
conectada con el orden colonial. Ochoa menciona 
figuras históricas como Bartolina Sisa y Anacaona, 
quienes lideraron rebeliones contra el poder 
colonial, y cómo estos eventos configuraron las 
resistencias contemporáneas.

La autora argumenta que el poder y la do-
minación deben entenderse más allá de la relación 
mando-obediencia. Utilizando las ideas de Elías Ca-
netti y Emmanuel Lévinas, Ochoa sugiere que el te-
mor a la alteridad y el deseo de invulnerabilidad 
8Coloquio denominado: “Feminismos latinoamericanos en 
la encrucijada”, el cual se realizó el 16 de junio de 2023, en 
el marco de la apertura del año académico del Doctorado en 
Ciencias Sociales de la Universidad de Playa Ancha (UPLA).
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son centrales en la dinámica del poder. La domi-
nación moderna-colonial se sostiene mediante la 
feminización y racialización de las poblaciones 
subalternizadas.

Subraya también que las nuevas generacio-
nes, especialmente en espacios universitarios, es-
tán reconfigurando las gramáticas de la protesta, 
poniendo en el centro la fragilidad y vulnerabilidad 
como marcadores de la dominación, y como estos 
movimientos feministas contemporáneos desafían 
las estructuras tradicionales del poder y abogan por 
una transformación radical basada en la comunali-
dad y la vida plena.

El ensayo concluye con un llamado a reco-
nocer y aprender de los movimientos indígenas y 
afrodescendientes, adoptando sus horizontes de 
sentido y formas de existencia no antropocéntricas, 
destacando la necesidad de hacer desplazamientos 
en el entendimiento del poder y la dominación, pro-
moviendo luchas que defiendan la vida en todas sus 
formas y reconozcan la interdependencia de las 
diversas existencias.

“…desplazarnos de las seguridades “epistémicas” 
hacia los diálogos francos y directos … significa 
abrirnos a la incertidumbre de la escucha, de la 
aceptación de lo “otrx”, de lo diferente, de lo ajeno.”

Este libro entonces no pretende ofrecer respuestas 
definitivas, sino más bien abrir un espacio de re-
flexión y diálogo sobre cómo podemos reimaginar y 
reconstruir nuestras sociedades de manera que sean 
verdaderamente inclusivas y equitativas. La tarea de 
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decolonizar el género y abrazar el transfeminismo 
es un proceso continuo que requiere el compromi-
so y la participación activa de todas las personas. Al 
hacerlo, podemos avanzar hacia un futuro donde 
todas las identidades de género sean reconocidas y 
valoradas en su diversidad y complejidad.

La convergencia del transfeminismo y la de-
colonialidad del género ofrece una potente herra-
mienta para desmantelar las estructuras de opre-
sión que han sido históricamente invisibilizadas. 
Al integrar estas perspectivas, podemos desarrollar 
una comprensión más completa de cómo las iden-
tidades de género han sido moldeadas y manipu-
ladas por las fuerzas coloniales y patriarcales. El 
transfeminismo, con su enfoque inclusivo, desafía 
las narrativas tradicionales del feminismo que han 
excluido a las personas trans y no binarias. Al mis-
mo tiempo, la decolonialidad del género nos insta a 
reconocer y confrontar las raíces coloniales de estas 
exclusiones y violencias. Juntas, estas perspectivas 
no solo enriquecen nuestro entendimiento del gé-
nero, sino que también nos ofrecen otros caminos 
posibles hacia la justicia y la igualdad.

Espero que Transfeminismo y Decolonialidad 
del Género sea para ustedes una fuente de inspira-
ción y un momento de reflexión, pues nos invita a 
sumergirnos en las complejidades y matices de es-
tas discusiones, ofreciendo un espacio para cues-
tionar y reimaginar nuestras concepciones sobre el 
género y la identidad. ¡Disfruten la lectura y gracias 
por ser parte de esto!

Ciudad de México, mayo 2024
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CAPÍTULO 1: EXTRACTIVISMO VITAL 
COMO EL PARADIGMA DEL SABER 
MODERNO-COLONIAL: VIVISECCIÓN, 
BESTIALIZACIÓN Y DELIRIO
Dra. Lu Ciccia.1

Introducción

Francis Bacon (1561-1626) ha sido ampliamente 
reconocido por ser uno de los proponentes em-

blemáticos del método inductivo y de la objetividad 
del saber, y son estos aspectos los que suelen ser 
subrayados cuando se destaca su papel en lo que 
se ha conceptualizado como el inicio de la ciencia 
moderna (Comas Arnau, 2014, p. 38; Manzo 2004, p. 
280). La centralidad que las propuestas baconianas 
tienen en la ciencia actual, condujo a la revisión crí-
tica de sus ensayos. En dicha revisión, destacadas 
pensadoras feministas han mostrado que las metá-
foras baconianas relativas a la naturaleza se fundan 
en su idea de mujer (cis)2 y la necesidad de domi-

1Doctora en Estudios de Género por la Universidad de Buenos 
Aires (UBA) y licenciada en Biotecnología por la Universidad 
Nacional de Quilmes (Unqui). Investigadora de tiempo 
completo. CIEG-UNAM. Contacto: lucia_ciccia@cieg.unam.mx
2Las críticas hechas a Bacon fueron principalmente acerca 
de la objetivación de la cis-mujer blanca a través de sus metá-
foras sobre la naturaleza. En este ensayo voy a sugerir que la 
objetivación baconiana también implicó a personas negras e 
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narlas, penetrarlas, y forzarlas hasta descubrir sus se-
cretos. Estas pensadoras han descrito cómo Bacon 
y sus continuadores respaldaron, y aún respaldan, 
las jerarquizaciones y desigualdades de género, a la 
vez que han hecho explícita la exclusión de ciertas 
corporalidades de la producción de conocimiento 
(Harding, 1986; Fox-Keller, 1991; Longino, 1990; 
Maffía, 2008; Merchant, 2013). 

Menos atención han recibido las obras de fic-
ción de Bacon y la influencia que tienen en nuestras 
ideas de racionalidad, experimentación y evidencia. 
No es casual que su utopía “The New Atlantis” (La 
Nueva Atlántida), escrita en 1623 y publicada pós-
tumamente en 1627, haya sido la fuente de inspira-
ción de lo que fue la primera institución científica: 
la Royal Society inglesa (Manzo, 2004, p. 279). 

Un elemento que destacar en esta utopía ba-
coniana y su proyección en la Royal Society es el 
ideal del saber científico. Si bien suele identificar-
se a Descartes como la figura fundamental a par-
tir de la cual se desplegaron los valores coloniales 
(Dussel, 2000) en este ensayo voy a sugerir que fue 
la relación que Bacon planteó entre sujeto cognoscen-
te-fenómeno de estudio la que principalmente guio el 
proyecto moderno-colonial de racionalidad, experi-
mentación y evidencia, y tuvo como piedra angular 
un fenómeno que denominaré extractivismo vital: la 
extracción de información acerca de cómo funcio-

indígenas, como también a loques y pobres europees. Cuan-
do haga uso del masculino genérico y/o de la palabra hombre, 
será para referir a un tipo específico de corporalidad: la cis 
masculinidad blanca adulta. 
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na lo vivo. Una extracción basada en la vivisec-
ción3  de bestias y, al mismo tiempo, la bestializa-
ción de ciertas corporalidades para convertirlas 
en vivisectables.

Para lograr mi cometido, dividiré el presente 
ensayo en tres apartados. En el primero de ellos ca-
racterizaré La Nueva Atlántida como el paradigma 
del saber moderno-colonial. Expondré de manera 
sucinta los puntos claves de la obra. Apoyándome 
también en dos ensayos fundamentales de Bacon, 
sostendré que el ideal de conocimiento moderno se 
fundó en la vivisección de seres vivos, especialmen-
te de las bestias, al mismo tiempo que se bestializó a 
los cuerpos del Nuevo Mundo. En el segundo aparta-
do mostraré que este ideal es recuperado de los ana-
tomistas del Renacimiento italiano y su discusión 
respecto de la obra del médico Cornelio Celso y la 
disputa entre racionalistas y empiristas. Sostendré 
que en ese entonces el verdadero eje de disputa era 
en torno la apertura de cuerpos humanos vivos y 
enmarcaré el proyecto de Bacon en dicho contexto, 
dando cuenta de que la vivisección de bestias huma-
na era el espíritu de su propuesta. Describiré que, 
en efecto, la vivisección de bestias fue una práctica 
fundamental de los científicos de la Royal Society 
y otros países europeos. Mencionaré la relevancia 
que durante los siglos XVIII y XIX tuvieron los mo-
vimientos anti-viviseccionistas, y haré énfasis en 
cómo les activistas contra la vivisección fueron 
etiquetades de delirantes.

3La vivisección consiste en abrir a un ser vivo mientras sus 
funciones vitales están intactas. Es decir, abrirle vivo. La 
disección, en cambio, es la apertura post-mortem.
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En un tercer apartado sostendré que la no-
ción de bestias alcanzó los psiquiátricos y zoológi-
cos humanos durante el siglo XIX, y sugeriré que la 
disección y vivisección de los cuerpos que ocuparon 
esos espacios se convirtió en un hecho normaliza-
do. Elaboraré una conexión entre bestias y delirio. 
Para ello, mostraré que este concepto se basó en la 
idea de facultades intelectuales mal o pobremente 
desarrolladas, y que este estatus de no-racionalidad 
era característico de les dementes europees4 y los 
pueblos salvajes. La idea de delirio, aún vigente, en 
tanto “la adopción de una creencia sin evidencia dis-
ponible” supuso volver irracional otras formas de 
creencia, e incluso a les activistas anti-viviseccionis-
tas que resistían al paradigma de racionalidad baco-
niano. Concluiré con unas breves reflexiones orien-
tadas a indagar en las actuales prácticas vivisectivas 
del saber moderno-colonial, y la centralidad que la 
idea de evidencia -científica de occidente- tiene en 
la caracterización de los delirios.

La Nueva atLáNtida y el saber moderna-colonial: 
viviseccionar bestias

Lo primero que sabemos al leer La Nueva At-
lántida es que los hombres perdidos en medio del mar 
creen en Dios, como también quienes los ven desde 
la tierra, que se acercan al bote de los perdidos con 
una cruz (Bacon, 1627, p. 6-8). Así, ser teísta es un 
rasgo fundamental de la utopía baconiana (Ibíd. 9). 
Una vez que son llevados a la tierra prometida, la isla 
de Bensalem, uno de los náufragos expresa que se 
4El texto utiliza el lenguaje incluyente. Nota del Editor.
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encuentran “más allá del Viejo y del Nuevo Mundo”, 
y no sabe si verán Europa otra vez (ibíd. 12). Mien-
tras ciertos miembros de la isla brindan asistencia a 
los enfermos recién llegados, otros les cuentan a los 
náufragos sanos acerca de su organización social y 
costumbres. Mencionan que la Sociedad la Casa de 
Salomón, donde residen los hombres más sabios, es 
el alma de ese reino (ibíd. 16). 

Cuenta uno de los nativos de Bensalem que, 
en la antigüedad, hace unos tres mil años, la nave-
gación mundial era mayor que por ese entonces 
(Ibíd. 20). Tanto Atlántida, dirá, “que ahora ustedes 
los europeos llaman América”, como Perú, que era 
llamado Coya, y Méjico, conocido antes como Tym-
barel, “fueron poderosos y soberbios reinos por sus 
armas, barcos y riquezas”, pero una inundación, del 
calibre del Diluvio Universal, destruyo esas tierras 
(Ibíd. 21). Aunque esta inundación destruyó al hom-
bre y la bestia5 en general, algunes habitantes salva-
jes lograron sobrevivir:

Así pues, no se maravillen de la escasa población 
de América, ni de la rudeza e ignorancia de sus 
habitantes, pues hay que considerarlos como 
a un pueblo joven, mil años menor que el resto 
del mundo, pues tanto tiempo transcurrió entre 
el Diluvio Universal y esta extraordinaria inun-
dación. Los pobres supervivientes del género 
humano que quedaron en las montañas repobla-
ron de nuevo el país lentamente, poco a poco, y 

5La itálica es mía para subrayar de aquí en más la distinción 
sistemática que Bacon realizó, al igual que muchos otros en su 
mismo contexto, entre las nociones de hombre y bestia, bruto 
y hombre. 
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como eran personas sencillas y salvajes (distin-
tas a Noé y sus hijos, que constituían la familia 
principal de la Tierra) fueron incapaces de dejar 
a su posteridad alfabeto, arte o civilización (…), 
(Bacon, 1627, p. 23)

En esta cita queda plasmada la mirada europea para 
narrar la historia de Abya Yala, y muestra que la 
idea de Nuevo Mundo deriva de hipótesis elabora-
das para explicar la diferencia cultural desde una 
lectura jerárquica. Lectura que, si bien reconoce a 
les sobrevivientes como humanes, asume un desa-
rrollo intelectual atrasado y el adjetivo salvaje para 
caracterizar a diches humanes.

El espíritu de la Casa de Salomón es “(…) el 
conocimiento de las causas y movimientos secretos 
de las cosas, así como la ampliación de los límites 
del imperio humano para hacer posibles todas las 
cosas” (Bacon, 1627, p. 38). Conservación de cuer-
pos; preparación de aire para que sea adecuado 
para curar enfermedades y conservar la salud; reali-
zación de toda clase de injertos; conversión de árbo-
les silvestres en frutales; árboles y flores florecien-
do antes o después de su estación correspondiente 
vía medios artificiales; manipulación de tamaños y 
tipos de fruto, creando incluso aquello que no existe 
en la naturaleza; usos medicinales, son algunos de 
los fenómenos que caracterizan la utopía baconiana 
del siglo XVII (Ibíd. 39-41). 

En definitiva, la Casa de Salomón es un pro-
yecto biotecnológico cuya experimentación no es la 
mera observación de un hecho, sino la creación de 
fenómenos de estudio a través de la manipulación. 
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A este respecto, en el ensayo Novum organum, o “su-
gestión verdadera para la interpretación de la natu-
raleza”, considerada su obra principal y publicada 
en 1620, Bacon distingue entre la mera experien-
cia, que cuando se ofrece por sí misma es llamada 
azar, de aquella buscada, denominada experimento 
(Bacon, 1620, p. 60). El filósofo sostuvo que enten-
der los procesos supone hacerlos visibles. Así, por 
ejemplo, describió que comprender los procesos 
implicados en la gestación requiere extraer el feto 
del útero en los animales terrestres. Sin embargo, 
enfatizó, como eso no nos parece humano debemos 
esperar a los azares del aborto, animales asesinados 
en caserías, etc. (Bacon, 1620; p. 225).

En su ensayo The advancent of learning, publi-
cado en 1605, Bacon ya había manifestado su dis-
conformidad por la falta de un verdadero método 
experimental. Allí se distanció del famoso médico 
anti-viviseccionista Cornelius Celsus (25 a. c- 50 d. 
c), y apuntó no sólo a la relevancia del estudio anató-
mico post-mortem, sino también a la necesidad de 
diseccionar bestias vivas. Bacon consideraba que esto 
era importante para poder estudiar los conductos y 
poros que están cerrados en los organismos muer-
tos (Bacon, 2014, p. 97). Volveré a ello en la próxima 
sección.

Lo que acá me interesa subrayar es que bestia 
y bruto son palabras usadas por Bacon para referir 
a quienes no tienen facultades racionales. Es decir, 
la principal distinción entre el hombre y las bestias/
brutas era la capacidad de razonar (Bacon, 1620, p. 
50-51). En consecuencia, ciertes humanes salvajes, 
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como les natives de la nueva Atlántida, se ajustaban 
a la definición de bestia. Si partimos de esta conside-
ración, el siguiente pasaje sobre la Casa de Salomón 
cobra un significado particular respecto del saber 
moderno-colonial:

Tenemos parques y recintos con toda clase de 
bestias y aves, a los cuales empleamos no sólo 
como espectáculo por su rareza sino para di-
secciones y experimentos; de este modo po-
demos averiguar por analogía muchos males 
del cuerpo del hombre.6 Hemos hallado (…) 
que la vida continúa en ellos, aunque partes 
que se consideran vitales perezcan o se am-
puten; resucitar a algunos que en apariencia 
estaban muertos, y casos parecidos. Proba-
mos también en ellos toda clase de venenos y 
medicamentos, para bien de la medicina y de 
la cirugía (…), (Bacon, 1627, p. 35)

De esta cita se desprende lo que, en mi opinión, será 
el espíritu de la propuesta baconiana: experimentar 
con lo vivo encarna la evidencia que conduce al ver-
dadero conocimiento. Ya expresado tímidamente a 
6La itálica es mía para indicar que, si bien en la versión españo-
la la traducción refiere a “animales” y no a “bestias y aves”, 
a “cuerpo humano” y no a “hombre”, en la versión en inglés 
sí aparece la distinción entre bestia y hombre (Bacon, 1627, 
p. 35) Disponible en https://www.thomasmorestudies.org/
wp-content/uploads/2020/09/Bacon-New-Atlantis-2020-Edi-
tion-7-6-2020.pdf Como ya adelanté y trataré a detalle en el 
próximo apartado, no es trivial esta distinción. Tanto en su 
utopía como en sus ensayos Bacon distingue entre bestias, 
aves y peces, sugiriendo que con bestias hace alusión a seres 
irracionales específicamente terrestres.
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través de los ensayos, su utopía le permite describir 
sin tapujos la piedra angular del nuevo paradigma: 
el espectáculo de las bestias, algo que rememora los 
zoológicos de humanes que exploraré en la tercera 
sección, y su vivisección como rasgo estructural del 
saber basado en la experimentación.

Hacia el final del escrito la relación entre Dios 
y la naturaleza queda plasmada de manera explíci-
ta. Ninguno de los saberes de la Casa de Salomón 
es explicado por milagros. De hecho, en Bensalem 
odiaban tanto este tipo de mentiras que estaba pro-
hibido, bajo pena de ignominia y multa: la naturale-
za debía ser mostrada sin exageración, en su pureza 
original (Ibíd. 47). Las ceremonias y ritos eran para 
rendir homenaje a los grandes inventores, es por 
eso que allí tenían a Colón, por descubrir las Indias 
occidentales (Ibíd. 49). Al inventor de una valiosa 
obra se le hacía una estatua. Ellos eran los héroes. 
A Dios le agradecían por sus obras universales y le 
pedían ayuda y bendición en sus trabajos, para que 
los guiara de manera correcta en sus aplicaciones 
(Ibíd. 49). Dios no era parte de la explicación de los 
fenómenos. En cambio, su mandato divino imponía 
al hombre controlar los procesos de la naturaleza.

El repudio que en la Casa de Salomón mostra-
ban por las explicaciones de tinte extra-naturales, 
supersticiosas, explicaciones también criticadas de 
manera sistemática en los dos ensayos menciona-
dos, supone no sólo un nuevo rol para el Dios cris-
tiano en la interpretación del mundo y la relación 
del hombre con él, sino también la anulación y exter-
minio de las creencias no europeas —salvajes. 
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Lo que quise mostrar en esta sección es que 
en sus obras principales Bacon planteó la disección 
y la vivisección como condiciones de posibilidad 
para un verdadero saber. Fue especialmente en su 
utopía donde Bacon defendió la vivisección de bes-
tias, no como un hecho excepcional, sino como la 
práctica constitutiva del método experimental de la 
racionalidad moderna-colonial. 

El espíritu renacentista encarnado por 
la Royal Society: vivisección pública y 
movimientos anti-viviseccionistas

No resulta casual que la propuesta baconiana se 
desarrolle en el marco de una de las prácticas cien-
tíficas antiguas que resurgió con fuerza durante el 
Renacimiento: la vivisección humana. Los motivos 
de este resurgimiento sin duda son múltiples, pero 
uno de ellos es evidente: a comienzos del silgo XV 
la cultura occidental europea redescubrió De medi-
cina, del médico romano Aulio Cornelio Celso (25 A. 
C.-50 D.C.) que en el año 1478 se convirtió en la pri-
mera obra médica en ser impresa (Conde Parrado, 
1999, p. 9). En ella, Celso describió las investigacio-
nes anatómicas practicada por los rationales en Ale-
jandría. Según Celso, ellos sostuvieron la necesidad 
de:

“(…) abrir los cuerpos de los muertos y escru-
tar sus viseras y entrañas. Que los que mejor 
actuaron, con mucho, en este sentido fue-
ron Herófilo y Erasístrato, quienes recibían 
de los reyes hombres dañinos sacados de la 
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cárcel y los disecaban vivos. Así inspecciona-
ban, mientras aún se mantenía el aliento vi-
tal, cuanto la naturaleza antes celaba, obser-
vando la ubicación de cada órgano su color, 
figura, tamaño, disposición, dureza, blandu-
ra, lisura, contactos con otros órganos, pro-
minencias depresiones, así como qué partes 
bien se insertan bien acogen a otras” (citado 
en Conde Parrado, 1999, p. 7)

Aquí dos cuestiones merecen la pena ser subraya-
das. La primera es que el eje central del Proemio 
a los ocho libros de medicina de Celso se basó en 
la disputa entre dos antiguas escuelas médicas: los 
«dogmáticos» (rationales) y los «empíricos» (empiri-
ci). Para los racionales el tipo de práctica que descri-
be Celso no era cruel, puesto que suponía sacrificar 
a unos cuantos hombres indeseables en pos de las 
próximas generaciones (Ibíd. 7).

Pero los empiristas se negaban a realizar di-
chas prácticas por la crueldad implicada y porque 
consideraban que los órganos probablemente ya no 
serían iguales en funcionamiento antes y después 
de abrir el cuerpo. Los empíricos aceptaban el co-
nocimiento anatómico que provenía de la observa-
ción ocasional, a través de la contemplación de, por 
ejemplo, la sanación de una herida. Celso parece 
ofrecer un equilibrio entre ambas posturas; recha-
zó de manera rotunda la vivisección, pero admitió la 
utilidad de la disección para el conocimiento anató-
mico (Ibíd. 8). 

Como mencioné en la sección anterior, Ba-
con remite a Celso para disentir con él y afirmar que 
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es necesario diseccionar bestias vivas. También des-
cribí que Bacon diferencia la experimentación de la 
observación por hechos azarosos de la naturaleza, 
diferenciación que parece enmarcarse en la dispu-
ta racionalistas-empiristas que resurgió durante el 
siglo XV a través de la obra de Celso. Así, haciendo 
apología directa a los racionalistas Bacon dirá:

“Y esta es la causa por la que los empíricos 
y las ancianas son más felices muchas veces 
en sus curaciones que los médicos eruditos, 
porque son más religiosos en la celebración 
de sus medicamentos. Por lo tanto, aquí está 
la deficiencia que encuentro, que los médi-
cos no han, en parte por su propia práctica 
(…) en parte por las tradiciones de los empí-
ricos, establecido y entregado ciertas medici-
nas experimentales para la cura de enferme-
dades particulares, además de sus propias 
descripciones conjeturales y magistrales.” 
(Bacon, 2014, p. 98).

Aunque hoy confundamos el empirismo como sinó-
nimo del método baconiano se trata en realidad de 
un error: pues el racionalismo clásico que retomó 
Bacon fue el de la experimentación a través de la 
manipulación y creación de los fenómenos de estu-
dio. En contraste, el empirismo del cual se distanció 
el filósofo moderno se oponía a dicha experimenta-
ción y se basaba en una observación contemplativa 
de los cuerpos, que Bacon ligó con la superstición. 
Por lo tanto, la racionalidad científica moderna fue 
heredera del racionalismo viviseccionista clásico.
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La segunda cuestión es que Celso no fue 
motivo de discusión entre los anatomistas del 
Renacimiento italiano en cuanto a la práctica de 
diseccionar, a la cual Celso suscribió, o respecto 
de las vivisecciones no humanas, que todos ellos 
realizaron. Asimismo, otros científicos posterio-
res, como William Harvey, que en 1628 reveló la 
circulación sanguínea, tuvieron como prácticas 
centrales de sus programas de investigación la 
disección humana y la vivisección de seres no 
humanos (Guerrini, 1989, p. 391). 

El punto de discordia, y en el que Celso cen-
tró su disputa con los racionalistas antiguos, fue en 
relación a la vivisección humana (Conde Parrado, 
1999), disputa proyectada en el llamado baconiano 
a disecar bestias vivas. A este respecto, en el prefa-
cio a De Humani Corporis Fabrica, obra publicada en 
1543 y que colocó a André Vesalio (1514-1564) como 
“el padre” de la anatomía moderna, el médico rena-
centista sostuvo que:

Los libros no habrán de ser de ningún modo 
inútiles para quienes se les niega la observa-
ción directa (…) puesto que exponen con bas-
tante amplitud la posición, forma y magnitud 
de cada parte del cuerpo (…) que los que di-
secamos estamos acostumbrados a escudri-
ñar directamente en el orden natural: junto 
con el método de disección de muertos y vi-
vos (Vesalio, 2004; 103-104)7 

7La itálica es mía.
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En sus propias palabras no parece haber lugar para 
ambivalencias. A lo largo del texto Vesalio hace 
explícita la necesidad de volver a las prácticas ale-
jandrinas, como las de Herófilo, puesto que el des-
conocimiento del cuerpo humano condujo al error 
a médicos de la talla de Galeno (129 D.C.-216 D.C.), 
quien confundió nuestra anatomía con la de los mo-
nos. Vesalio acusó al médico romano de haber re-
futado sin razón a los médicos antiguos entrenados 
en disecciones humanas, cuando él usaba monos y 
sólo se le encontraron dos humanos secos, motivo 
por el cual fue inducido a error (Vesalio, 2014, p. 
103). En suma, el método de disección al que refirió 
Vesalio, y que involucra a muertos y vivos, se trata 
de prácticas hechas en humanes.

En la misma línea, el anatomista italiano 
Gabriel Falloppio (1523-1562) fue reconocido por 
ciertos médicos del siglo XVIII debido a su práctica 
habitual de anatomizar bajo los efectos del opio a 
hombres condenados (Conde Parrado, 1999, p. 18). 
Recordemos que la anestesia no aparece sino hasta 
el siglo XIX. La documentación acerca de la entrega 
de hombres condenados a muerte a la comunidad 
científica durante el Renacimiento no es precisa, 
mientras que las vivisecciones no humanas fueron 
realizadas en el espacio privado.8 

8Aunque los textos que menciono refieren a hombres, la may-
oría de ellos no tienen perspectiva de género. Destaco que la 
tapa de De Humanis Corporis Fabrica se trata de Vesalio en-
señando a una horda de médicos el cuerpo abierto de una 
persona que hoy podríamos sugerir que se trata de una cis 
mujer. Con lo hasta acá revisado no podemos asegurar que se 
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La propuesta baconiana parece recuperar lo 
que durante en el Renacimiento italiano los anato-
mistas habían propuesto a través de sus prácticas 
y ciertos escritos. Bacon insistió en hacer público 
aquello que Vesalio había planteado como una ne-
cesidad luego de las muertes masivas ocasionadas 
por la peste negra, cuyo golpe más fuerte fue a me-
diados de siglo XIV, pero con continuos rebrotes 
hasta comienzos del siglo XVI.

De acuerdo con Bacon, a lo que más aspira 
la naturaleza del hombre es a la inmortalidad, a la 
permanencia (2014 p. 54). Para alcanzar la inmorta-
lidad de ese hombre, es decir, de la cis masculinidad 
propietaria europea, la vivisección tuvo una doble 
función. La primera, investigaciones anatómicas 
y fisiológicas para desarrollar y ampliar el conoci-
miento sobre su cuerpo. La segunda función supuso 
la consolidación de la nueva cosmovisión: objetivar 
la naturaleza, especialmente a los seres vivos, hasta 
convertirlos en meros portadores de información vital 
acerca del cuerpo del hombre. 

Si controlar los procesos de la naturaleza a 
través de la razón es lo que distinguía al hombre de 
las bestias, el dominio del hombre sobre ellas era 
la máxima expresión de este tipo de racionalidad. 
Una racionalidad basada en la insensibilidad ante 

trata de una disección y no de una vivisección. Resulta inte-
resante pensar en el rol que pudo tener la cacería de brujas 
durante ese período, pues quizás se trató de una recolección 
de cuerpos vivisectables para poner al servicio de lo que se 
consolidó como la racionalidad moderna-colonial, encarnada 
por el hombre.
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el dolor, pues Bacon no negaba que otros seres pu-
dieran sentir dolor (Bacon, 1620, p. 174-175). Pero 
su propuesta implicaba volverlo ajeno, disociarse de 
él amputando cualquier tipo de empatía. Cuantas más 
semejanzas esas bestias con el hombre, mayor co-
nocimiento adquirido sobre su cuerpo y, al mismo 
tiempo, más profundo el entrenamiento para lograr 
la insensibilidad a través de la disociación-objetiva-
ción aprendida. 

Este entrenamiento de similitud-disociación 
implicó una nueva relación entre el sujeto cognos-
cente —hombre racional— y el fenómeno de estu-
dio —la objetivación del resto de los seres vivien-
tes—. Una relación basada en la extracción de lo vital 
como el paradigma del saber moderno-colonial, y 
que debía atravesar no sólo a quienes harían las ex-
perimentaciones, sino también a quienes sabrían 
acerca de ellas, e incluso podían ser observadores 
participantes: Bacon sabía que la distinción cualita-
tiva entre él y los renacentistas era la posibilidad de 
sistematizar y legitimar socialmente dicha relación.

Será esta ambición baconiana la que condujo 
a la creación de lo que fue la primera institución de 
la ciencia: la Royal Society de Londres (Ciccia, 2022; 
Manzo, 2004). Desde su inicio, la Royal Society reali-
zó numerosas vivisecciones no humanas, una prác-
tica que se volvió más colectiva y pública durante 
ese período. Algo que contribuyó a esto fue el desa-
rrollo de técnicas y tecnologías. Así, existía acceso 
público a ciertos aparatos para realizar experimen-
tos presenciales, aunque su uso real se limitó a un 
operador experto (Guerrini, 1989, p. 394).
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A partir de 1670 este tipo de prácticas decaye-
ron y se concentraron en lo privado, y si bien pudie-
ron existir motivos éticos para esta privatización, la 
razón principal fue, al parecer, la limitación técnica 
de tiempo y espacio (Ibíd. 395). La Royal Society em-
pleaba los argumentos de Bacon para contrarrestar 
“a quienes albergaban reparos morales o sentimen-
tales respecto a la manipulación de animales” (Man-
zo, 2004, p. 334). Argumentos, recordemos, alinea-
dos con la idea de un mandato divino.

Como sugirió el destacado químico Robert 
Boyle (1627-1691), considerado “el padre” de la quí-
mica moderna: la vivisección habilitaba conocer 
más sobre la creación y, al mismo tiempo, obtener 
información beneficiosa para la humanidad (Gue-
rrini, 1989, p. 397). Boyle no utilizó el argumento 
cartesiano acerca del cuerpo-máquina como sinó-
nimo de que las bestias no sentían dolor para jus-
tificar las vivisecciones (Ibíd.) Este hecho muestra 
que tanto Boyle como en general los científicos de 
la Royal Society siguieron el argumento baconiano 
que implicaba la necesidad de insensibilizarse ante 
el dolor. En efecto, Boyle justificó el dolor en nom-
bre del conocimiento de la anatomía y fisiología hu-
mana (Manzo, 2004, p. 334). O, más precisamente, 
del hombre.

Boyle también afirmó, en relación a los ana-
tomistas, que podían realizar en el cuerpo de los 
brutos diversos experimentos instructivos, que no 
nos aventuraríamos a hacer en el hombre (Gueterri, 
1989, p. 397). Una vez más, Boyle parece estar ali-
neado con las ideas baconianas, herederas de las 
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prácticas de Vesalio, y, en este tipo de expresiones, 
bruto se conjuga en un binomio bruto-hombre don-
de quienes no están dotades de razón recaen en el 
primer lado del par, hecho que incluye a humanes 
irracionales. 

Ejemplos concretos de lo anterior son los fa-
mosos experimentos de transfusión sanguínea, que 
durante 1660 se volvieron casi una competencia en-
tre Inglaterra, vía la Royal Society, y Francia. El bro-
che de oro se lo llevó el médico francés Jean Denys, 
que de manera pública usó “dementes” en sus ex-
perimentos (Guerrini, 1989, p. 403). Realizó reitera-
das transfusiones de sangre no humana a distintas 
personas, hasta que une de sus pacientes murió en 
1668 (Ibíd. 404). El uso científico de personas carac-
terizadas como locas no fue excepcional, sino una 
práctica presente durante el siglo XIX a través del 
binomio antes mencionado.

A pesar de las tensiones legales tras los ex-
perimentos de Denys en Francia, y el comienzo de 
posturas antiviviseccionistas por la tortura legitima-
da a través de la experimentación pública con seres 
no humanos, las prácticas vivisectivas continuaron, 
aunque en ese período la Royal Society se vio obliga-
da a bajar el perfil (Ibíd. 405). Jason Hribal describe 
que durante los siglos XVIII y XIX muches activis-
tas asumían una interconexión entre la explotación 
humana y no humana. A mediados del siglo XIX el 
movimiento por los derechos de los animales —no 
humanos—9 había cobrado mucha fuerza y les an-
9Hribal utiliza la palabra animal. Sin embargo, como describí, 
sostengo que en los contextos de los siglos XVII, XVIII y XIX 
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tiviviseccionistas ganaban terreno en la opinión 
pública y también dentro de la comunidad médica: 

“(…) la elite científica establecida tuvo un 
serio problema en sus manos (…) ¿Cómo iban 
a justificar la experimentación animal (…)? 
Una de las respuestas fue el antropomorfismo. 
Lo impersonal y lo irracional ahora eran los 
animales. Por tanto, mientras los científicos 
no tenían un estudio real o pruebas sobre 
el asunto (..) la afirmación sonaba bien 
razonable.” (Hribal, 2016 p. 48-49).

La cita de Hribal se refiere a la breve genealogía que 
hace sobre la noción de antropomorfismo. Según 
el autor, tres cambios en su significado son detec-
tables a lo largo de la historia. Originalmente las 
culturas egipcias, griegas y romanas atribuían cuali-
dades y/o características humanas a deidades. Y ese 
era el sentido del término. Durante el siglo IV, la de-
finición cambió y comenzó a significar la atribución 
de cualidades humanas a cualquier cosa imperso-
nal o irracional: el antropomorfismo se convirtió en 
un acto criminal desde el cual el Imperio Romano 
podía desaparecer las creencias paganas. El ter-
cer cambio fue para acusar de antropomorfistas a 
quienes defendían los derechos de los animales no 
humanos (Hribal, 2016 p. 48). En otras palabras, ad-
judicar cualidades humanas a seres no humanos, 

la noción de animal no remite a nuestra idea actual. A través 
de las lecturas de los textos de Bacon podemos inferir que 
animales remite aún a su uso clásico, aristotélico, que hace 
alusión a seres con espíritu animal.
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considerados irracionales, se volvió un acto irracio-
nal. Les antiviviseccionistas, en palabras de Hribal, 
eran considerades unes delirantes, mientras que los 
científicos eran quienes representaban la verdad 
(Ibíd.) 

Queda expuesto que las prácticas vivisectivas 
a seres no humanes fue sistematizada por la institu-
ción científica durante los siglos XVII y XVIII. Aun-
que la documentación respecto de la vivisección 
humana en este período no es precisa, los experi-
mentos de transfusión sanguínea sugieren que es 
probable que, al igual que durante el Renacimiento 
italiano, estas prácticas fueran usuales en el ámbito 
de lo privado. Como describiré en la próxima sec-
ción, ciertos hechos del siglo XIX parecen dar cuen-
ta de ello. 

Psiquiátricos, zoológicos, y delirio

La fuerza del movimiento anti-viviseccionista en 
Inglaterra se refleja en el acta elaborada en el año 
1876, una vía legal a través de la cual la vivisección 
podía efectuarse sólo bajo estrictas condiciones 
(Finn y Stark, 2014, p. 2). Quienes eran partidaries 
de las prácticas vivisectivas mostraban su descon-
tento porque sostenían que la medicina experi-
mental británica, ya atrasada en comparación con 
Francia y Alemania, se vería aún más obstaculizada 
(Finn y Stark, 2014, p. 2).10
10Respecto de referentes del viviseccionismo en Francia, men-
ciono el caso emblemático del fisiólogo Claude Bernard (1813-
1878), otro de los padres de la ciencia moderna, en este caso 
de la fisiología. Bernard solía viviseccionar perros y cuando se 
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El acta de 1876 se debió en gran parte a los 
experimentos que David Ferrier realizó en los ce-
rebros de distintos tipos de bestias. Experimentos 
pagados por, y realizados en, la Royal Society (Ibíd. 
5). Las campañas antiviviseccionistas en respuesta 
a prácticas como las de Ferrier se volvieron pro-
tagónicas en la Europa de segunda mitad del silgo 
XIX. Estas campañas dejan en evidencia al menos 
dos factores fundamentales. El primero de ellos, es 
que la vivisección se había convertido en una acti-
vidad científica pública, cuya legitimidad social se 
encontraba en tensión por los movimientos contra 
este tipo de práctica. El segundo factor, ligado al an-
terior, es que dichos movimientos eran conscientes 
de la tragedia implicada en las sociedades que abier-
tamente toleraban la vivisección. A este respecto, 
una de las campañas anti-viviseccionistas escrita en 
1882 sentenciaba que:

“Los fisiólogos alemanes... se lanzan con en-
tusiasmo a la tortura, y los fisiólogos fran-
ceses e italianos se superan unos a otros en 
las relaciones de su ingenio desenfrenado y 
exultante para producir una agonía antina-
tural y observar sus luchas indefensas. Que 
estos hombres no se den inmediatamente 
el mayor lujo de víctimas humanas se debe 
sólo a su timidez ante la opinión pública... 
¿Por qué el fisiólogo no reclama al lisiado, al 
mudo, al idiota, al presidiario, al indigente, 

quedó sin material, viviseccionó el perro de su familia. Desde 
ese momento su esposa se separó de él y se convirtió en líder 
del movimiento anti-viviseccionista francés (Midgley, 1998).
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para aumentar el “interés” de sus experimen-
tos...” (citado en Finn y Stark, 2014, p. 10)

Si consideramos la continuidad de las prácticas 
renacentistas como el punto neurálgico de la pro-
puesta baconiana, hay motivos para suponer que el 
temor de les anti-viviseccionistas era una realidad 
desde hacía siglos, y la extracción de información vital 
en nombre del saber una práctica privada común. 

En este sentido, un rasgo distintivo de la se-
gunda mitad del siglo XIX fue el paralelismo entre la 
preocupación acerca de las prácticas vivisectivas y 
las críticas realizadas a los psiquiátricos: alejades y 
aislades, les alienades podían ser tratades, en pala-
bras de les anti-viviseccionistas, como bestias (ibíd.). 
Es decir, según mi lectura, un tratamiento que les 
convertía en seres vivisectables. Será, en efecto, en 
el psiquiátrico de Wakefield donde Ferrier continúe 
con sus experimentos luego del acta de 1876, pues 
allí era uno de los pocos lugares donde podían reali-
zarse vivisecciones bajo ciertas condiciones, como, 
por ejemplo, con aplicación de anestesia (Ibíd. 11): 

“Aunque Ferrier y otros investigadores visi-
tantes estudiaban animales en el laboratorio, 
la mayoría de las investigaciones en Wake-
field se realizaban con pacientes, ya fuera 
mediante observación clínica, ensayos expe-
rimentales de fármacos y otras terapias o di-
sección patológica. Se trataba de una institu-
ción médica que no sólo utilizaba la ciencia 
experimental, sino que la ponía a prueba en 
sus mil quinientos pacientes: indigentes con 
pocas probabilidades o incluso incapaces de 
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impugnar sus tratamientos” (Finn y Stark, 
2014, p. 11)

Este tipo de afirmaciones eran hechas por activis-
tas importantes, en este caso la antiviviseccionista 
irlandesa Frances Powers Cobbe, principal confron-
tadora de Ferrier. Cobbe argumentó sobre los usos 
y abusos de Ferrier y la posibilidad de este de reali-
zar experimentos cerebrales dolorosos en pacientes 
muriendo (Ibíd. 11-12). Su afirmación nos remite a 
la utopía baconiana de disecar bestias vivas, y, si bien 
no de una manera tan normalizada como en Ben-
salem, dichas experimentaciones se enmarcaban 
en culturas que contaban con un entrenamiento de 
al menos doscientos años, en las que la apertura pe-
rros y cerdos vivos había sido un espectáculo cien-
tífico común. 

Al mismo tiempo, la bestialización de las 
personas negras e indígenas en plena expansión 
colonial también fue fundamental para legitimar la 
experimentación con personas. Tal como lo indican 
las crónicas que comprenden el período de 1500 a 
1770, y Bacon reafirma en su utopía, los conquista-
dores buscaron desvíos de las conductas socio-se-
xuales para confirmar el salvajismo en África y Amé-
rica, y sentenciar desde esta lectura la superioridad 
cultural europea (Morgan, 1997). Una lectura usada 
para justificar el acceso a cuerpos ajenos.

Así, durante el siglo XIX no sólo se consolidó 
la bestialización de las personas que residían en los 
psiquiátricos, sino también la bestialización de ne-
gres e indígenas al hacer de su tortura y humillación 
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un espectáculo masivo, que contribuyó a sistemati-
zar el entrenamiento similitud-disociación, la in-
sensibilización ante al dolor y la conversión de cier-
tas subjetividades en información vital extraíble.11 

El de Saartjie Baartman, nacida en Sudáfri-
ca y vendida al doctor británico William Dunlop en 
1810, es un caso paradigmático de extractivismo vi-
tal. Baartman fue exhibida como fenómeno por el 
tamaño de su clítoris (considerado grande por les 
europees), su fisonomía facial, sus glúteos y sus 
muslos (Cook, 2015: 62; Dauder, 2022 62-63). Lue-
go de su muerte en 1816 y tras la disección de su 
cuerpo, anatomistas franceses de la talla de Geor-
ges Cuvier realizaron los reportes que detallaban 
sus rasgos físicos. Baartman fue considerada una 
bestia, más cercana al orangután que a las personas 
europeas. El desarrollo de la teoría evolutiva duran-
te los años posteriores fue funcional a las lecturas 
que sostenían la supremacía europea, y desde ella 
se interpretó que el clítoris de las personas negras 
era el resultado de una diferenciación atrofiada, 
contribuyendo a la idea de que dicha atrofia era la 
prueba de un estadio primitivo del desarrollo huma-
no (Dauder, 2022).12 

11Extraíble en doble sentido: para hacer alusión al método de 
extracción y a la noción de extractivismo en tanto práctica 
colonial de apropiación.
12Para una relación entre racismo e intersexualidad ver García 
Dauder, D. (2022). “La intersexualidad en la construcción 
de la diferencia racial. El racismo en la construcción de la 
intersexualidad”, en Guerrero Mc Manus, Siobhan y Ciccia, 
Lucía (coords.), Materialidades semióticas. Ciencia y cuerpo 
sexuado, Ciudad de México, CEIICH-UNAM.
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Baartman formó parte de lo que se conoció 
como zoológicos humanos: personas encerradas y 
exhibidas en jaulas por la racionalidad científica del 
hombre europeo. Uno de los tantos hombres fue el 
alemán Carl Hagenbeck, que en 1874 trasladó a un 
grupo de lapones y les exhibió con poca vestimenta 
para que, según él, el público percibiera lo primiti-
vo de aquellas personas (Ballesteros, 2011; 791). Ha-
genbeck también “logró el traslado” de tres indíge-
nas de Tierra del Fuego (hombre, mujer y niñe) para 
mostrar en los zoológicos de Hamburgo y Desdren. 
Entre 1881 y 1882 trasladó a 11 indígenas alacaluf a 
Europa (4 hombre, 4 mujeres y tres niñes) quienes 
fueron exhibides en el Jardin d’Acclimatation de Pa-
rís. Allí, en la exposición dedicada a “Tierra del Fue-
go” fueron observades por más de 400 mil personas 
durante los meses de agosto y septiembre de 1881. 
Una gran cantidad de estudiosos franceses y alema-
nes realizaron observaciones y mediciones antro-
pométricas tras las que confirmaron la inferioridad 
racial (Ibíd. 792)

Luego de tres meses de exhibición y ciertas 
“pérdidas” por fallecimiento, comenzaron la gira 
por Alemania. A partir de las observaciones rea-
lizadas y las autopsias de quienes murieron en el 
camino, el científico Rudolf Ludwig Karl Virchow 
publicó ese mismo año Die Feuerländer, considera-
do uno de los aportes más significativos de la época 
(Ibíd. 793). Siguiendo la lógica evolutiva darwiniana, 
Virchow concluyó que las condiciones climáticas y 
físicas causaban un estado físico e intelectual primi-
tivo (Ibíd. 794). 
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Este tipo de prácticas no fueron excepciona-
les, sino que estuvieron presentes para el público 
burgués en numerosos países europeos, desde co-
mienzos del silgo XIX hasta adentrado el siglo XX.13 
Los zoológicos de humanes no fueron sólo legitima-
dos, sino promovidos por aquellos reputados cien-
tíficos considerados padres de la ciencia moderna, 
como Cuvier y como Virchow, quienes desarrolla-
ron la Anatomía Comparada y la Teoría celular, 
respectivamente. 

La conclusión de las observaciones científi-
cas de la época fue la teoría atávica: rasgos anatómi-
cos de estadios evolutivos anteriores que convertía 
a las razas inferiores más cerca de los simios que de 
les europees (Arteaga, 2010, 276-277). O, mejor di-
cho, más cerca de las bestias que del hombre. 

Parece haber un factor común en todos los 
llamados padres de la ciencia moderna: desde Vesa-
lio, pasando por Boyle, hasta Bernard, fueron las fi-
guras emblemáticas de la vivisección humana, algo 
que sugiere que Cuvier y Virchow, nacidos y criados 
en el contexto del proyecto baconiano, pudieron 
realizar vivisecciones de aquello que hoy leemos 
como “disecciones” y “autopsias”: la insensibilidad 
ante el dolor adquirida fue tal, que Baartman y mu-
ches de quienes fueron expuestes en aquellos zooló-
gicos deshumanizantes pudieron haber sido diseca-
des vives. 

En cualquier caso, la exposición porno-mi-
serable (Valencia & Herrera, 2020)14  de aquellos 
13El último zoológico humano fue cerrado en Bélgica en 1958.
14Carlos Mayolo y Luis Ospina propusieron en 1978 el térmi-
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cuerpos ya es representativa de una práctica vivi-
sectiva que podemos caracterizar como una vivi-
sección de superficie. Que haya existido una vivisec-
ción tradicional sobre aquellos cuerpos no resulta 
sorprendente, tal como nos sugiere la historia de la 
ginecología: están bien documentados los estudios 
que implicaron abrir a mujeres cisgénero negras 
estadounidenses vivas durante los siglos XIX y XX, 
y que fungieron como sustento epistemológico de 
la actual ginecología (Cooper Owens, 2017). En este 
sentido, es bien sabido que el llamado padre de la 
ginecología moderna, James Marion Sims (1813-
1883), desarrolló sus procedimientos quirúrgicos 
para tratar las fístulas vesicovaginales en mujeres 
esclavas, y realizó sus estudios sin anestesia, incluso 
cuando ya existía, puesto que “las negras eran más 
resistentes al dolor”. Por supuesto, muchas de ellas 
murieron en plenas prácticas de tortura (Campbell, 
2021, p. 54-55)

En suma, los zoológicos fueron los mayores 
exponentes del paradigma moderno-colonial, pues-
to que funcionaron como un espacio público de 
normalización de distintas prácticas vivisectivas en 
humanes.15 El extractivismo vital ejercido por la co-
no porno-miseria en el ámbito del cine para describir “la re-
afirmación de la mirada colonial occidental al representar a 
las poblaciones racializadas como perennemente monstruo-
sas, sucias e ingobernables, pero también como poblaciones 
diseñadas para el exterminio y el menosprecio cultural desde 
los ojos de Occidente y su refundación del discurso colonial 
por otros media.” (Valencia y Herrera, 2020, p. 9)
15Una normalización de la cual formaron parte las mujeres 
cisgénero burguesas que visitaban los zoológicos, aun cuando 
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munidad científica junto con las cientos de miles de 
miradas que reconocían el espectáculo representan 
ese consenso que los anatomistas del Renacimien-
to italiano buscaron y no lograron, aquel que Bacon 
caracterizó necesario y plasmó en su utopía: a pesar 
de las resistencias de los movimientos anti-vivisec-
cionistas y las denuncias a la experimentación en 
los psiquiátricos, los zoológicos hechos de negres e 
indígenas encarnaron la legitimación de la raciona-
lidad científica de occidente.

En mi opinión, el paralelismo entre la irra-
cionalidad de les europees y el salvajismo de les no 
europees queda explicitado en la idea de delirio que 
el alemán Emil Kraepelin elaboró a partir de sus via-
jes etnográficos. Siendo uno de los psiquiatras más 
influyentes de principios de siglo XX, Kraepelin fue 
pionero de la psiquiatría comparada, realizada a 
partir de sus viajes a Java, Cuba, México y Estados 
Unidos (Caponi y Martínez-Hernáez, 2013, p. 483). 

Heredero del positivismo del siglo XIX, el 
médico alemán aplicó la teoría evolutiva para in-
terpretar el desarrollo intelectual de les individues 
y asociar este a estados demenciales: sostuvo que 
en la edad adulta las herramientas intelectuales re-
presentaban la punta de una pirámide de desarrollo 
donde cada etapa superaba la anterior (Kraepelin, 
1920, p. 518). Describió que las manifestaciones de 
la enfermedad mental se asemejaban a los signos de 
una vida intelectual no desarrollada (Ibíd. 519). De 
acuerdo con Kraepelin: 

con sus visitas respaldaban el mismo saber científico que las 
circunscribía a lo doméstico al asegurar su inferioridad men-
tal sobre presupuestos biologicistas (Ciccia, 2022).
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Las influencias externas sobre el cerebro, 
por ejemplo, venenos o infecciones, produ-
cen cuadros de enfermedad con muchas ca-
racterísticas en común. A esto nos referimos 
con el término DELIRIUM. Los signos son los 
siguientes: nubosidad de la conciencia con 
defectos de comprensión, vaguedad del afec-
to, alucinaciones (sobre todo visuales, pero 
también auditivas), experiencias oníricas, 
confusión del pensamiento (…) (Kraepelin, 
1920, p. 519).16

Parece ser que la afección orgánica a la cual Krae-
pelin adjudicó la sintomatología delirante remite a 
las personas adultas que presentan un retroceso al esta-
do infantil. Pues, según él, sólo con la madurez y la 
experiencia se desarrollan los criterios adecuados 
para evaluar la relación entre el yo y el entorno, algo 
que posibilita despegarnos de interpretaciones pu-
ramente subjetivas para hacer juicios basados en he-
chos, liberándonos de la influencia de las necesida-
des emocionales. Esta influencia, describió, explica 
que interpretemos una suposición no como tal, sino 
como una realidad (Ibíd. 520), algo que sucede en la 
niñez, pero no en las personas adultas. Sin embar-
go, la niñez y adultez referida por Kraepelin parece 
que sólo atañe a europees, puesto que les compara 
de manera explícita con las bestias, que al parecer 
no atraviesan períodos de niñez-adultez:

16Aunque aparece como “delirium”, al menos en la traducción 
al inglés, Kraepelin se está refiriendo a lo que actualmente 
caracterizamos como estados delirantes.
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La similitud es evidente entre los delirios de 
nuestros pacientes y las creencias mágicas y 
demoníacas de los pueblos subdesarrollados 
(…) Otras recuerdan la hostil desconfianza 
hacia los extraños propia de las tribus salva-
jes y los niños pequeños. (…) Llama la aten-
ción la escasez de enfermedades paranoides 
elaboradas en niños y pueblos poco desarro-
llados intelectualmente (…) (Ibíd. 520).

La comparación que hace Kraepelin entre sus pa-
cientes y las creencias de los pueblos no europeos 
que visitó en sus viajes, sugiere que las tribus sal-
vajes tenían una especie de “afección natural” dada 
por su estatus primitivo, algo equiparable a los esta-
dios tempranos del desarrollo intelectual europeo, 
y que por una falla biológica podían encarnar cier-
tes humanes —europees— en la vida adulta. Lo que 
resulta fundamental es que esta falla explicaría las 
alucinaciones, y las experiencias oníricas. 

Respecto de las alucinaciones a las que hace 
alusión Kraepelin, rememoran distintas culturas 
indígenas que han tenido y tienen relaciones me-
tafísicas con los hongos. Es imposible no mencio-
nar, por ejemplo, la vida de María Sabina, aquella 
mujer cisgénero zapoteca que ha sido cosificada por 
les visitantes estadounidenses que buscaban viajes 
espirituales en la década de los ´60 (Estrada, 2022). 
Sabina encarnó los saberes ancestrales de su comu-
nidad.17 En relación a la experiencia onírica, llama 
17Resulta paradójico que la psilocibina, la molécula que confi-
ere la propiedad alucinógena a los hongos, hoy es considerada 
como un posible tratamiento para las personas que presentan 
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la atención que sea el concepto preciso usado por 
Kraepelin, haciendo con él mención a la continuidad 
entre sujeto cognoscente-mundo y caracterizando 
dicha continuidad como la prueba de un estado 
intelectual subdesarrollado. 

Lo que quiero mostrar es que para Kraepelin 
los síntomas delirantes en sus pacientes son rasgos 
“normales” de los cuerpos bestializados, y sugieren 
un estado primitivo del desarrollo. A su vez, dicho 
estado parece ser una cosmovisión del mundo que 
no es guiada por la evidencia implicada en la racio-
nalidad baconiana. Ligado a lo anterior, esta cosmo-
visión salvaje supone la incapacidad de realizar la 
escisión entre sujeto cognoscente-mundo. Escisión 
que, como vimos, caracterizó la forma del saber 
moderno-colonial.

Mi propuesta anterior resulta compatible con 
el hecho de que, quienes formaron parte de los mo-
vimientos antiviviseccionistas, fueron etiquetades 
de delirantes por rechazar la escisión entre el yo y el 
mundo, y esa insensibilidad ante el dolor requerida 
para dicha escisión. Con ese rechazo se oponían a 
la evidencia de la racionalidad científica. Al mismo 
tiempo, la propia oposición les volvía vivisectables.  

La vivencia acerca de que podemos mirar los 
hechos del mundo por fuera del yo, es la vivencia 
moderno-colonial que con mayor nitidez encarna el 
corte vivisectivo. Tan fundamental será ese corte, que 
la noción de delirio desarrollada por Kraepelin se 
basa en la supuesta incapacidad humana de realizar 
sintomatologías delirantes. En esta paradoja me encuentro 
trabajando actualmente. 
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esa escisión. Una incapacidad que supone un estado 
de inmadurez intelectual (en nuestras culturas adul-
tocéntricas) o de salvajismo (en nuestras culturas 
racistas). La caracterización del delirio en tanto fal-
ta de evidencia disponible para la adopción de una 
creencia, y la resistencia ante la contra evidencia, 
continúa vigente (Bortolotti, 2022), hecho que nos 
sugiere reflexionar hasta qué punto dicha caracte-
rización no es el resultado del proyecto baconiano 
de racionalidad y, por tanto, de la bestialización 
moderna-colonial legitimada a través del saber psi-
quiátrico y una idea de evidencia funcional a dicha 
racionalidad.

Finalmente, la vivisección no es una práctica 
del pasado. No sólo por la actualidad que tiene en se-
res no humanes, sino por el extractivismo vital ejerci-
do a cuerpos humanes. En este sentido, ignoramos si 
se circunscribe a la vivisección de superficie que, cabe 
mencionar, hoy no remite a la idea de superficie en 
sentido literal, puesto que implica lecturas microscó-
picas, mediadas por tecnologías que permiten escru-
tar los órganos internos, incluso el cerebro, ciertos 
estados moleculares, etc. Por vivisección de superficie 
me refiero a la exposición de un cuerpo para extraer-
le información vital sin abrirlo, algo que también 
atañe la prueba de drogas, neuroimágenes, etc. Este 
tipo de prácticas sí parecen ampliamente públicas y 
aceptadas por nuestras culturas. Respecto de la vivi-
sección clásica en humanes, hoy no es un hecho que 
podamos descartar, como nos sugiere la historia de la 
ginecología, la existencia de psiquiátricos y múltiples 
formas de zoológicos humanes.18

18La desaparición de internes por “traslado”, de un día para el 
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¿Continúan los cuerpos bestializables al servi-
cio de prácticas al estilo de los anatomistas del Re-
nacimiento italiano? Quizás, la intención baconiana 
de lo público mostró sus límites, y quienes no for-
mamos parte directa de las prácticas vivisectivas las 
legitimamos cuando suscribimos al proyecto de la 
racionalidad científica orientado a la inmortalidad 
del hombre, y que resulta en nuestros actuales sis-
temas de salud. Es probable que, con las técnicas y 
tecnologías de hoy, aquellas miradas de los zooló-
gicos decimonónicos sean actualizadas en nuestro 
deseo de vivir más, en cada contacto que tenemos 
con dichos sistemas de salud. Esa puede ser una de 
las tantas formas en la cual perpetuamos el extracti-
vismo vital sobre ciertas corporalidades, pues nues-
tros sistemas de salud están hechos, y continúan ali-
mentándose, de la sangre de las bestias.19

Reflexiones finales: vivisección y delirio 
hoy

De les condenades a muerte en la antigua Alejandría 
y la anatomía renacentista, a seres condenables por 
su irracionalidad según los saberes modernos-colo-
niales. Las bestias brutas, que incluía loques, negres 

otro, y sabiendo que no habrá nadie que les reclame porque no 
tienen familia, es algo actual, hecho que presencié durante los 
cinco años que trabajé en el Hospital Psiquiátrico El Borda, en 
Buenos Aires, entre los años 2008-2013.
19Me encuentro trabajando en la idea de extractivismo vital. 
Actualmente exploro las formas de lo que llamo “auto-ex-
tractivismo vital”, que resulta de nuestras subjetividades mod-
ernas-coloniales.
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e indígenas, conformaron las corporalidades obje-
tivables y entonces vivisectables desde al menos 
el siglo XVII, y representaron la nueva relación del 
hombre con el mundo. Esa escisión yo-mundo se tra-
tó del corte vivisectivo fundacional, y fue encarnada 
por subjetividades concretas a través de relaciones 
cosificantes situadas en el contexto de ciertos países 
europeos que abrazaron el proyecto de racionalidad 
baconiano.

La vivisección como aquella práctica es-
tructural del saber moderno-colonial representó el 
nuevo paradigma que supuso volvernos insensibles 
ante el dolor de les otres, romper con la continuidad 
yo-mundo. La expansión colonial no sólo implicó el 
saqueo de tierras y/o riquezas, castigos/esclavitud 
relativas a la fuerza de trabajo. En cambio, los cuer-
pos colonizados a través de las prácticas vivisecti-
vas fueron convertidos en fuente de información vital 
extraíble: tomar sus vidas fue legitimo para habili-
tar más años de vida en otros. Las fronteras entre 
lo público y lo privado fueron delineándose a través 
del entrenamiento similitud-disociación, tantean-
do que sería aquello aceptado desde la observación 
participante y aquello aceptado, pero en el silencio, 
a través de un pacto implícito entre la comunidad 
científica y el resto de la sociedad.

La espectacularización de la violencia, que 
supone vivir entre cuerpos despedazados en so-
ciedades de hiperconsumo, crimen organizado, e 
injusticia social, es, como nos propone la filósofa 
Sayak Valencia, necesaria para normalizarla (2016). 
Los zoológicos humanos del siglo XIX son el ejem-
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plo paradigmático de esta espectacularización-nor-
malización, a través del entrenamiento de insen-
sibilización al dolor, las prácticas vivisectivas y el 
extractivismo vital orquestado entre la comunidad 
científica y el público burgués. 

Una consulta ginecológica está hecha de la 
sangre de mujeres cisgénero negras, y no sabemos 
hoy cómo realmente siguen actualizándose esos 
conocimientos. Saber que una transfusión sanguí-
nea supone aceptar activamente la tortura y muer-
te de seres no humanos y humanos a través de si-
glos, no implica que seamos capaces de rechazarla. 
¿Qué hacer con nuestros saberes teñidos de sangre, 
constitutivos de nuestras formas de interactuar con 
nuestros propios cuerpos y los de otres, intrínsecos 
a nuestra manera de entender la salud y vivir nues-
tra consciencia de muerte? Querer evitar nuestra 
muerte es quizás el acto más violento, sádico y des-
humanizante que nos caracteriza en tanto subjetivi-
dades que encarnamos el saber moderno-colonial. 

Por todo lo anterior, cuando desde ciertas 
posturas anti-género se esgrime que la población 
trans es “la población que encarna un producto bio-
tecnológico”, que pone en riesgo “lo humano”, se 
asume una lectura banal, ignorante, y funcional a la 
modernidad-colonialidad respecto de lo que la bio-
tecnología y lo humano son.20 Lo que quise mostrar 

20Por supuesto que, al igual que ocurre en la población cisgénero 
(aunque muchas veces este paralelismo evidente se omite de 
manera tendenciosa), no todas las subjetividades trans quieren 
acceder a intervenciones quirúrgicas y/u hormonales. Hay 
personas cis y personas trans que sí lo hacen en relación con 
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a través de este ensayo es que un cuestionamiento 
verdaderamente profundo acerca de nuestra hu-
manidad —nuestra sensibilidad hacia les otres— y 
de las intervenciones que hacemos sobre nuestros 
cuerpos supone un cuestionamiento sobre nuestra 
consciencia de muerte y cómo la vivimos en el mar-
co de nuestras subjetividades modernas-coloniales. 

Mientras tanto, es fundamental subrayar que, 
dentro de tales subjetividades, que encarnamos a 
través de nuestros valores modernos-coloniales, to-
des tenemos derecho a sentirnos bien, a una vida so-
cial, a ser reconocides. Hecho que supone y explica 
que necesitamos realizarnos intervenciones incluso 
cuando nuestra vida física no está en riesgo. Inter-
venciones cotidianas, como el uso de una crema, 
como la toma de una pastilla para un dolor no letal, 
o consultas “por control”, que la mayor de las veces 
son evitables, pero aprendemos que debemos hacer-
las: todes, absolutamente todes normalizamos estas 
prácticas para sentirnos bien mental/físicamente, y 
ningune cuestiona que cada una de estas prácticas 
existe por siglos de torturar a las poblaciones más 
vulnerables.

A quienes se les niega el derecho a sentirse 
bien desde la mirada del hombre, es siempre, para-
dójicamente, a quienes hoy encarnamos tales po-
blaciones; a quienes, por uno o más motivos, somos 
cuerpos bestializables-vivisectables, sea en térmi-
nos de raza, clase, identidad de género, sexualidad, 
su identidad. Como describiré, más allá de nuestra identidad 
de género, todes nos hacemos intervenciones para sentirnos 
bien. 
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discapacidad. La solución no es negar el acceso a 
estas poblaciones, algo que sólo refuerza nuestro 
actual paradigma. En cambio, nos toca hacer una re-
flexión auto-crítica acerca de cómo cada une de nosotres 
reproduce lo que critica.

Por otro lado, el criterio actual de delirio en 
tanto la adopción de una creencia sin evidencia dis-
ponible nos llama a reflexionar sobre su genealogía. 
Lo que mostré es que deriva de la bestialización de 
ciertas corporalidades europeas, personas negras 
e indígenas, y la resistencia a la racionalidad baco-
niana expresada por los movimientos anti-vivisec-
cionistas. Quizás, el diagnóstico de delirio fungió 
como un parteaguas para legitimar y normalizar 
la racionalidad del paradigma moderno-colonial: 
quienes no aceptaban el método experimental de 
Bacon eran seres sin razón, salvajes y, por tanto, no 
encarnaban ningún tipo de autoridad epistémica. 
Más aún, se convertían en cuerpos vivisectables. La 
vigencia que tiene la idea de delirio aquí revisada 
nos alerta acerca de cómo el saber psiquiátrico si-
gue embebido en dicho paradigma.
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Capítulo 2: Decolonizar el género: el 
reto pendiente de las Multitudes del 
Abya Yala1

Sayak Valencia2

Introducción

La cuestión que fundamenta este texto es la nece-
sidad de poner en común la idea de decolonizar 

el género. Ahora bien, ante esta necesidad se abren 
varias cuestiones: ¿Dónde se originan nuestras ver-
siones actuales sobre el género o los géneros? ¿Qué 
discursos lo han mediado desde su invención? ¿Por 
qué se trata de un concepto tan polémico, incómo-
do y cuestionado? Y finalmente, ¿decolonizar el gé-
nero es una tarea realmente imprescindible frente 
a otras prioridades tales como la precariedad y la 
necropolítica que arrasa a nuestro continente? Es-
tas son sólo algunas cuestiones que surgen en torno 

1Nombre proveniente del pueblo Kuna (Panamá y Colombia) 
con el que se nombraba antes de la colonización al continente 
americano. Su significado en lengua Kuna es: tierra en plena 
madurez o tierra de sangre viva.  
2Docente e investigadora del Colegio de la Frontera Norte. 
Poeta, ensayista y exhibicionista performática. Ha dictado 
conferencias y seminarios sobre Capitalismo Gore, 
transfeminismos, feminismo chicano, feminismo poscolonial, 
arte y teoría queer/Cuir en diversas universidades de Europa, 
Estados Unidos y América Latina.
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al género, que como sabemos es un concepto situa-
do y contextual que, sin embargo, articula distintas 
formas de gobernabilidad sobre nuestros cuerpos y 
que en los siguientes párrafos intentaré responder.

América y el género como dispositivos 
“inventados”

El género es la vía misma por la cual tanto hom-
bres como mujeres fueron deshumanizados en el 

proceso colonial. 
María Lugones

En 1958, el historiador mexicano Edmundo O´Gor-
man publicó su famoso libro La Invención de Améri-
ca, en el cual proponía que el continente americano 
se inventó –no se descubrió- a partir de las crónicas 
europeas. Es decir, que la construcción de una na-
rrativa en torno al continente tuvo un efecto perfor-
mativo (Butler 1990) ya que lo construyó como un 
territorio político sobre el cual recayeron una serie 
de fantasías, deseos y aberraciones, pero también 
de demandas y necesidades europeas. Con esta afir-
mación O´Gorman rompía diametralmente con el 
paradigma de interpretación tradicional de la histo-
ria occidental que se concibe a sí misma como pro-
gresiva y teleológica.

En este trabajo no me detendré en lo argu-
mentado por O’Gorman, sin embargo, retomo su 
lúcida propuesta sobre la invención de nuestro con-
tinente para introducir la idea del feminismo deco-
lonial, especialmente defendida por María Lugones 
(2008), de que el género también se inventó y que no 
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sólo se inventó como una forma de jerarquización 
de los cuerpos sino que se impuso como una forma 
de gobierno de manera férrea y violenta especial-
mente sobre los cuerpos de las mujeres, primero en 
la Europa Medieval y luego fue transferido a nues-
tros territorios por medio de la colonización. 

En sentido estricto, Lugones (2008) comen-
ta que las mujeres colonizadas no teníamos géne-
ro porque al igual que los varones de las colonias 
estábamos clasificadas en una escala de valor no 
humana, es decir, infra-humana. Sin embargo, el 
perfeccionamiento de las técnicas de control biopo-
lítico (Foucault 2007[1979]) en consonancia con la 
necropolítica, entendida como una técnica de go-
bierno ejecutada por medio de la masacre de pobla-
ciones colonizadas (Mbembe, 2011) hicieron que, 
poco a poco, las mujeres y los hombres racializados 
también participaran en el contrato sexual de la es-
tructura jerárquica y desigual que construía binaria-
mente el género en occidente.

Es importante destacar que el término géne-
ro en sí mismo no apareció en occidente hasta fina-
les de los años 50 del siglo XX, más específicamente, 
fue inventado en 1947 por un psicólogo infantil lla-
mado John Money (1971) que trabajaba en el área 
de psicología del hospital John Hopkins, (ubicado en 
Baltimore, Maryland, Estados Unidos), quien estaba 
encargado de trabajar en la reasignación genital de 
bebes intersexuales y propuso el término gender role 
(rol de género) para nombrar el sexo psicológico de 
estos bebés y dijo que el género podía construirse 
socialmente. 
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Menciono a Money por dos razones: 1) por-
que el género como categoría analítica tanto para 
el movimiento feminista,3 como para las posiciones 
esencialistas no feministas —que lo siguen vincu-
lando al cuerpo—, funciona como un dispositivo de 
modelización binaria de los cuerpos y 2) porque el 
concepto es parte del discurso científico-técnico-ju-
rídico para gestionar la vida de los individuos sexua-
dos y prescribir sobre sus cuerpos ciertas coreogra-
fías de género (Valencia 2016) pactadas socialmente 
con anterioridad que buscan una justificación bio-
lógica (bastante sesgada) para esta diferenciación.4

Por tanto, retomo la genealogía del término 
para visibilizar que, como veremos más adelante, 
no está separado del proyecto liberal y globalizador 
que inició con la colonización/invasión de América 
y que si bien, la historia del género como enclave 
político durante la colonia hasta nuestros días, no es 
3El concepto empezó a usarse dentro de los estudios feministas 
a mediados de los 70 del siglo XX y fue propuesto por la an-
tropóloga estadounidense Gayle Rubín, quien en su obra: “El 
tráfico de mujeres: notas sobre la economía política del sexo” 
utilizó por primera la expresión sistema sexo/género y lo de-
finió como “una serie de acuerdos por los que una sociedad 
transforma la sexualidad biológica en productos de la activi-
dad humana”. (Rubin 1984 [1975], p. 97)
4Para una discusión amplia sobre los sesgos en los argumen-
tos biologicistas defendidos de manera binaria y conservadora 
tanto por las feministas trans-excluyentes como por los discur-
sos sexistas del patriarcado científico y de la iglesia sobre el 
sexo-género, revisar el trabajo de la investigadora de la ciencia 
transfeminista Lu Ciccia en su libro: “La invención de los se-
xos: cómo la ciencia puso el binarismo en nuestros cerebros y 
como los feminismos pueden ayudarnos a salir de allí.”
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una línea continua,  sí presenta características que 
se siguen reproduciendo cotidianamente en nues-
tros contextos occidentalizados. 

En este punto es necesario comentar que mi 
reflexión estará salpicada de idas y vueltas en el 
tiempo, porque busco que se entienda que el géne-
ro/sexo,5  como ya se sabe, no es un elemento inhe-
rente a los cuerpos sino una colonización de éstos a 
nivel micropolítico, que tiene incidencia directa en 
las coreografías sociales, políticas y económicas de 
nuestro tiempo pero también para poner de mani-
fiesto que el género fue un enclave decisivo para la 
implantación y reproducción del régimen de la Mo-
dernidad Colonial que impuso y logró introyectar 
sobre nuestros territorios-cuerpos la colonialidad del 
ser tal como han sido abordados por distintos teóri-
cos decoloniales como: Nelson Maldonado-Torres, 
Enrique Dussell Aníbal Quijano y d Walter Mignolo, 
entre otros.

Los términos colonialidad del ser, del poder y del 
saber pertenecen a una serie de categorías enuncia-
das por distintos integrantes del Grupo Modernidad/
Colonialidad, el cual es un referente respecto a la 
producción de pensamiento crítico en América Lati-
na. Dicho grupo surge a través del intercambio de sa-
beres que se proponen durante distintos coloquios y 

5Aquí la acomodación de los conceptos de manera contraria a 
lo propuesto por Rubin, se debe a que siguiendo lo argumenta-
do por Lu Ciccia, ponemos en cuestión la misma idea de sexo 
no como materialidad sino como un producto del género y sus 
formas de socialización que dan como resultado la sincroniza-
ción biológica de los mandatos de género.
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seminarios realizados en distintas universidades in-
glesas, estadounidenses y latinoamericanas, en los 
cuales se encontraron perspectivas coincidentes en 
torno a crear un espacio de reflexión para producir 
pensamiento latinoamericano y así abonar a la dis-
cusión del poscolonialismo, el cual estaba hasta la 
primera década del siglo XXI, protagonizado por las 
reflexiones de autores poscoloniales provenientes 
de la antiguas colonias inglesas y francesas en Asia, 
Medio Oriente y Oceanía como por ejemplo: Dipesh 
Chakrabarty, Partha Chatterjee, Gayatri Chakravor-
ty Spivak, por mencionar algunos.

Curiosamente, tanto en la historia de la con-
formación del grupo y su período de mayor activi-
dad (1998-2008), aparecen reiteradamente los nom-
bres de sus miembros varones, por ejemplo, Aníbal 
Quijano, Walter Mignolo, Enrique Dussell, Santiago 
Castro-Gómez, Nelson Maldonado Torres y muy es-
casamente los nombres de sus miembros mujeres: 
María Lugones, Catherine Walsh y Zulma Palermo. 

Lo cual no es cuestión baladí, pues nos servi-
rá de ejemplo de las propias críticas que ha habido 
al interior de dicho movimiento por reproducir den-
tro de sus teorizaciones una crítica de corte mascu-
linista en las cuales se omite el análisis del género, 
cuestión que María Lugones denomina la coloniali-
dad del género (Lugones 2008). 

A este respecto María Lugones hace una 
importante y oportuna crítica a los varones de-
colonialistas, en especial a Aníbal Quijano, quien 
pondera el concepto de raza como el eje analítico 
de su trabajo para el análisis de la colonialidad del 
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poder, si bien Lugones concuerda con la lectura 
de Quijano sobre la raza como “ficción poderosa”, 
añade: “La raza no es ni más mítica, ni más ficti-
cia que el género —ambas son ficciones podero-
sas” (Lugones 2008, p. 95). 

En este sentido, el término ficción no signi-
fica que ambos conceptos no sean reales, sino que 
son prescripciones discursivas que se materializan 
a través de distintas directrices como el género, la 
sexualidad, la clase y la raza que son a su vez ad-
ministradas por las instituciones sociales como la 
familia, la iglesia, la escuela, etcétera y que tienen 
consecuencias materiales en la realidad concreta.

El análisis de Lugones nos muestra que si 
bien, tanto Quijano como otros decolonialistas re-
conocen al sujeto de la matriz colonial como blanco 
y masculino, no analizan de forma crítica que éste 
sea también heterosexual, es decir, pasan por alto 
la cuestión del género y la sexualidad, flexibilizan-
do sus críticas cuando se trata de analizar el género 
como enclave medular que se intersecciona con la 
raza y la (hetero)sexualidad que posibilitó el avance 
colonial. Es decir, los críticos de la decolonialidad 
se muestran laxos discursivamente con las imposi-
ciones de género y de la heteronorma. Justamente, 
por este tipo de contradicciones dentro de los movi-
mientos de liberación y crítica radical es necesario 
remarcar que no pueden segmentarse las luchas, es 
decir, que la crítica para decolonizar el género es 
tan necesaria como la crítica sobre la colonialidad 
del ser, del poder y del saber.
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María Lugones lo sabe bien e incita a un acto 
de auto-reflexión encarnada,  es decir, propiciar un 
desprendimiento de lo androcéntrico desde la aca-
demia latinoamericana decolonial, a fin de realizar 
abordajes más complejos, porque si no lo hacemos, 
estaremos entrando de nuevo en la heurística de la 
repetición de la colonialidad del ser, del poder y del sa-
ber que intentamos desmantelar.

La invención del género en la Modernidad 
Colonial

Según lo propuesto por la escuela decolonial lati-
noamericana (Quijano, Lugones, Dussel, Palermo, 
Walsh, etc.), la primera fase de la Modernidad Colo-
nial, va de los siglos XV al XVII y se caracteriza por 
el apogeo de los imperios español y portugués y su 
auge económico gracias al saqueo de sus colonias 
americanas. 

La segunda Modernidad abarca del siglo XVI-
II al XIX y se caracteriza por la instauración del mo-
delo francés de democracia y del modelo económi-
co industrial liberal, de factura inglesa, que sentaría 
las bases para el capitalismo en su versión fordista 
(que durará aproximadamente hasta los años 70 del 
siglo XX en occidente). 

Esta segunda modernidad puede entenderse 
como un período que inaugura una reconfiguración 
de los procesos coloniales a través de lo que la poli-
tóloga hondureña Breny Mendoza denomina la co-
lonialidad de la democracia liberal (Mendoza 2014, p. 
82) y que será medular para sentar las bases de las 
retóricas democráticas sobre las que se basarán las 



Capítulo 2: Decolonizar el género

83

guerras de independencia de nuestros países y que 
dará sentido y discurso también a los posteriores 
imperialismos como el estadounidense.

En este sentido, podemos decir que el im-
perialismo de los Estados Unidos de Norteamérica 
se catapultó a la cima tras su triunfo en la Segunda 
Guerra Mundial, a favor de la “Libertad” y desarro-
lló un modelo económico neoliberal/neocolonial 
de gestión del territorio y las poblaciones a través 
del solapamiento de los regímenes necropolítico 
(Mbembe 2011), biopolítico (Foucault 2007[1979]) y 
psicopolítico (Han 2014).

Ahora bien, he puesto este breve contexto 
histórico y geopolítico para situar nuestra discusión 
en torno a la invención y transformación del género 
en los tres períodos. 

En el primer periodo, sobre todo en el siglo 
XVI podríamos hablar de un momento pre-género, 
pues al inicio de la colonización se debatía firme-
mente si los pobladores nativos de América tenían 
alma y, por tanto, eran humanos. 

Recordemos la Junta de Valladolid y la famo-
sa controversia entre Juan Ginés de Sepúlveda y Bar-
tolomé De las Casas llevada a cabo entre 1550-1551, 
en la cual finalmente se decidió que los pobladores 
de las colonias no éramos humanos. 

Por ello, durante un corto período, el géne-
ro moderno colonial, para diferenciar los sexos,6  no 
6Es necesario aclarar que el sexo aquí no se entiende como 
un marcado biológico de diferenciación genital sino como 
un marcador biopolítico que organiza la lectura de cierta 
genitalidad dentro de un marco cis-normativo y heterosexual 
reproductivista. 
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existía, ya que ambos sexos fueron destinados a ser 
parte del reino de la naturaleza y sus bestias, lo cual 
permitió a los colonizadores explotar y masacrar a 
las poblaciones autóctonas sin entrar en conflicto 
con sus preceptos morales-religiosos. 

Sin embargo, la implantación del sexo-gé-
nero como categoría de dominación se implantó 
rápidamente pues a su llegada “los colonizadores 
trajeron consigo su bagaje de creencias misóginas 
y reestructuraron la economía y el poder político en 
favor de los hombres.” (Federici 2010, p. 305). 

Creencias que implantaron coreografías so-
ciales vinculadas a la dominación masculina (Bour-
dieu 2000) que ayudarían a la perpetuación de su 
poder sobre las poblaciones nativas, entendiendo 
aquí el género como una  ficción teórica (Spivak, 
2010) que permitió justificar un proyecto de acción 
política que inventó una narrativa/ficción que esta-
blece las políticas identitarias en torno a los cuer-
pos sexuados que el poder, a través del discurso 
teológico-conquistador, agrupó bajo la categoría 
de “mujeres”.7 

7Desde la perspectiva transfeminista entiendo la categoría 
mujeres como aquellos sujetos que ha sido oprimidos y ex-
plotados históricamente y que han devenido minoritarios por 
la coacción y la violencia patriarcal ejercida sobre sus cuer-
pos, pero esta violencia no está vinculada exclusivamente a 
sus genitales sino a una forma de gobierno necro-patriarcal 
(Valencia, 2019), que hace de la violencia y el exterminio una 
forma de control y dominio de un género sobre el otro. Más 
específicamente las mujeres como una clase política más allá 
de una genitalidad determinada.
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En este sentido, la socióloga nigeriana Oye-
ronke Oyewúmi habla de la invención de “las muje-
res” africanas en el periodo colonial: 

La emergencia de la mujer como una cate-
goría reconocible, definida anatómicamente 
y subordina al hombre en todo tipo de situa-
ción, resultó en parte, de la imposición de un 
Estado colonial patriarcal. Para las mujeres, 
la colonización fue un proceso dual de infe-
riorización racial y subordinación de género. 
Uno de los primeros logros del Estado colo-
nial fue la creación de las “mujeres” como ca-
tegoría. (Oyewúmi  1997, citado en Lugones 
2008, p. 88) 

Lo propuesto por Oyewúmi, aunque sumamente 
revelador en su propuesta, ha sido puesto en pers-
pectiva y se ha limitado su esfuerzo generalizador 
respecto a la invención de “las mujeres” en el pe-
ríodo colonial. En algunos estudios de feministas 
comunitarias como Julieta Paredes y antropólogas 
como Rita Segato ha encontrado la coexistencia de 
patriarcados de baja intensidad con sociedades en 
donde lo femenino y lo materno también tenían re-
levancia. Sin embargo, las intensificaciones de los 
patriarcados de baja intensidad precedentes a la 
colonización se intensificaron a través del contacto 
con los colonizadores, fenómeno que Julieta Pare-
des denomina como el doble entronque patriarcal (Pa-
redes 2013, p. 71). En este sentido, Segato, expone 
la existencia del género en los pueblos originarios 
pre-intrusión colonial: 
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Cuando la modernidad colonial se aproxima 
al género de la aldea, lo modifica peligrosa-
mente. Interviene la estructura de relaciones 
de la aldea, las captura y reorganiza desde 
adentro, manteniendo la apariencia de con-
tinuidad, pero transformando los sentidos, al 
introducir un mundo regido por normas di-
ferentes. [L]as nomenclaturas permanecen, 
pero son reinterpretadas a la luz del nuevo 
orden moderno. Esta cruza es realmente 
fatal, porque un idioma que era jerárquico, 
en contacto con el discurso igualitario de 
la modernidad, se transforma en un orden 
súper-jerárquico, debido a los factores que 
examinaré  enseguida: la súper-inflación de 
los hombres en el ambiente comunitario, en 
su papel de intermediarios con el mundo ex-
terior, con la administración de lo blanco; la 
emasculación de los hombres en el ambien-
te extra-comunitario, frente al poder de los 
administradores blancos; la súper-inflación 
y universalización de la esfera pública, habi-
tada ancestralmente por los hombres, con el 
derrumbe y la privatización de la esfera do-
méstica; y la binarización de la dualidad, re-
sultante de la universalización de uno de sus 
dos términos cuando constituido como pú-
blico, en oposición a otro, constituido como 
privado. (Segato 2015, p. 83-84)

En este orden de ideas, el género actuó desde su im-
plantación con la matriz colonial como variable de 
clasificación jerárquica y división de las poblacio-
nes y, a su vez, se desplegó como artefacto de des-



Capítulo 2: Decolonizar el género

87

movilización entre los hombres y las mujeres, pues 
al igual que la raza y sus clasificaciones, desvaneció 
solidaridades y resistencias que podrían haber re-
presentado contraofensivas efectivas ante el domi-
nio colonial.8

Esta ruptura de solidaridades se dio gracias a 
la imposición del contrato sexual europeo, que dos 
siglos antes había iniciado la domesticación de las 
mujeres en Europa y había cristalizado en el femini-
cidio exacerbado del siglo XV que conocemos como 
“La caza de brujas” (Federici, 2010). La cooptación 
de los varones colonizados como forma de dividir 
solidaridades se concretó a través de un pacto pa-
triarcal inter-razas, inter-clases y transgeneracional 
en detrimento de las mujeres y de una liberación 
común. 

En el pacto del entronque patriarcal, las mu-
jeres racializadas de las colonias fueron propuestas 
como bienes comunes por medio del contrato (hete-
ro)sexual y quedaron al servicio de los varones. O 
como lo explica Silvia Federici en su libro Calibán 
y la Bruja: “las mujeres que no habían sido privati-
zadas por los varones burgueses, serían el bien co-
mún para los trabajadores hombres en sustitución 
por sus tierras” (Federici 2010). 

8En este sentido la historiadora feminista Silvia Federici nos 
habla de una resistencia activa de las mujeres de los territorios 
coloniales, un ejemplo de esto es el movimiento Taki Ongoy, 
nacido en Perú alrededor de 1560, contra el colonialismo eu-
ropeo y a favor de una alianza pan-andina de los dioses locales 
(huacas) para poner fin a la colonización. (Federici 2010, p. 
305-306).
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El pacto de la construcción del género traído 
por los colonizadores y realizado entre éstos y los 
varones de las colonias, estipulaba que las mujeres 
debían servir a dos amos. Por un lado, a los coloni-
zadores y por el otro, a los varones de sus familias: 
esposos, padres o hermanos y este privilegio de do-
minio de los varones colonizados sobre las mujeres 
y sus cuerpos eran el único bien común que se les 
permitía tener. 

Es decir, la invención de las coreografías del 
género (no de su nomenclatura que sería posterior 
como ya he apuntado) conferido a nuestros cuerpos 
de “mujeres”9 nos introdujo en la dicotomía diferen-
ciada de relaciones de poder y de propiedad, con la 
cual se permitió y legitimó el acceso indiscriminado 
a nuestros cuerpos para su uso, disfrute y explota-
ción por parte de los varones blancos y también de 
los racializados. 
9Para una comprensión de la organización diferencial de géne-
ro en términos raciales es imprescindible entender los rasgos 
históricamente construidos y geopolíticamente situados del 
sistema moderno colonial de género fundado en el dimorfis-
mo biológico (XX y XY) y la organización heteropatriarcal de 
las relaciones sociales y entender también que la división se-
xual no es biológica sino construida, ya que el paisaje cromo-
sómico de los cuerpos es singular, es decir, desde la misma 
biología no podría pensarse que existen dos cuerpos iguales a 
los cuales denominar mujeres u hombres. Como afirma la bió-
loga feminista Donna Haraway, el sexo es una ficción política, 
ya que: “No hay nada acerca de ser hembra que una natural-
mente a las mujeres. Ni siquiera existe tal estado como el `ser´ 
hembra, que de por sí es una categoría altamente compleja 
construida con discursos científicos sexuales debatibles” 
(Haraway 1991, p. 155).
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Así este pacto patriarcal abonó al desarrollo 
del régimen imperial colonial y posteriormente, du-
rante la segunda Modernidad con la invención de 
las categorías de heterosexualidad y homosexuali-
dad como ordenes contrapuestos, benefició al asen-
tamiento del capitalismo y la conformación de la 
Nación Heterosexual (Curiel, 2013).

La invención del género y su desplazamien-
to unidireccional hacia “las mujeres” (entendidas 
como una clase política más allá de una genitalidad 
determinada) pueden entenderse como una suerte 
ficción política viva (Preciado, 2014) cuyos cuerpos y 
funciones se emparentaban a: 1) la fuerza de trabajo 
productivo y reproductivo no pagado y 2) al sosteni-
miento del orden de género occidental y su supre-
macía heteropatriarcal. Sin embargo, es necesario 
revisar que no sólo la feminidad ha sido una ficción 
política viva, sino que dentro del régimen dualista la 
masculinidad también lo es. 

En el caso de la feminidad, la ficción políti-
ca en torno a ella la ha construido como subalter-
na mientras la masculinidad ha sido entronizada de 
manera performativa. Esto es se han utilizado todos 
los recursos religiosos, políticos, sociales y econó-
micos del mundo occidental conocido para ensalzar 
un tipo la masculinidad, relacionada con el uso des-
inhibido del espacio público, la heterosexualidad, la 
administración de las instituciones y el dominio de 
las técnicas de violencia como parte de su axiología. 

A través de la historia occidental y por medio 
de discursos religiosos, políticos, sociales, econó-
micos, se han construido figuras masculinas como 



Sayak Valencia

90

encarnaciones del poder, del saber y del hacer, las 
cuales han pasado de un discurso religioso, o de una 
teopolítica (Dussel/Grosfoguel) a una egopolítica 
(Grosfoguel), donde el poder ha sido transferido pa-
triarcalmente de varón en varón.Evidentemente la 
masculinidad es plural en su encarnación de los va-
lores asignados social y situadamente. Sin embargo, 
la que nos ocupa aquí se emparenta con un proyec-
to de modernidad colonialidad donde se preconiza 
la figura del conquistador viril, blanco, cishetero-
sexual, desafiante y valiente. 

El poder encarnado por figuras como Dios, el 
soberano y, a partir de la revolución francesa, el ciu-
dadano: varón ilustrado conquistador que ha ocu-
pado los espacios de poder y que en nuestros días 
sería representado por las figuras de autoridad de 
nuestros contextos. Así, la figura del presidente de 
los Estados-Nación o de los políticos en general se-
rían la cristalización de la masculinidad dominante 
y que en nuestros días se desplaza hacia la figura el 
businessman o empresario transnacional. 

Ahora bien, este recorrido histórico resulta 
necesario para entender que decolonizar el género 
no es sólo necesario, sino vital para contravenir la 
necropolítica (Mbembe 2011) que cristaliza cotidia-
namente en nuestros cuerpos generizados a través 
del (trans)feminicidio y de distintos tipos de violen-
cias machistas.

En este sentido, la masculinidad como carto-
grafía política se dedica a la administración y expan-
sión de la racionalidad sexopolítica de occidente, 
que a través del despliegue de ciertas coreografías 
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de género refuerzan el binarismo, pero también es-
conde los dividendos patriarcales que les son otor-
gados a los varones por su condición de género.

En este punto, es preciso apuntar que la no-
ción de masculinidad es una ficción política y en 
este sentido es una categoría de género que se ha 
producido, histórica, económica y culturalmente, 
en muchas ocasiones en detrimento o en directa 
oposición de la feminidad (Badinter 1993). Sin em-
bargo, para poder decolonizar los géneros es ne-
cesario tener en cuenta que la Masculinidad es la 
piedra angular de la racionalidad político-sexual de 
occidente desplegada en su geopolítica y extendida 
en sus territorios ex-coloniales.

Ahora bien, la masculinidad como ficción po-
lítica viva (Preciado 2014) entendida como modelo 
de auto-percepción, identificación y legitimación 
para los varones, se extiende según Paul. B. Precia-
do, siguiendo a Foucault y su historia de la sexuali-
dad, a través del régimen soberano, quien dentro de 
sus potestades detenta el poder de dar la muerte, es 
decir, poner en práctica la necropolítica. 

El régimen soberano puede verse como una 
metáfora de las potestades de la masculinidad en el 
proyecto de las democracias liberales (inspiradas 
en la revolución francesa) porque la figura del rey 
como gran detentador de poder se desplaza en lo 
micropolítico a los cuerpos individuales de los varo-
nes, puesto que el modelo soberano, como modelo 
de poder, es usado por el discurso iluminista para 
dar continuidad al proyecto patriarcal, aun después 
de la caída del Antiguo Régimen. 
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Fundamentalmente, en este desplazamiento, 
el privilegio otorgado por el patriarcado a la figu-
ra-cuerpo del varón individual (como micro sobera-
no de las poblaciones que estén a su cargo) es el de 
dar la muerte (Preciado 2014). 

Así los varones tienen entre sus privilegios 
de género el uso de las técnicas de la necropolítica: 
manejo y uso de la violencia como técnica funda-
mental de gobierno. Es decir, el varón (blanco, hete-
rosexual y europeo o sus variaciones localizadas en 
las excolonias en diferentes versiones racializadas) 
como ficción política viva es “soberano” en tanto 
que tiene el monopolio de las técnicas de la muerte 
para gobernar sobre el género, la clase, la raza, la 
disidencia sexual y la diversidad funcional. 

Así este trasvase hacia la necromasculinidad 
que es a su vez la piedra angular de las sociedades 
herederas de la revolución francesa que producen 
ciudadanos a través de implementación de ciertos 
modelos de subjetivación, donde la masculinidad 
blanca, europea, heterosexual y de clase media 
es encarnada por el pater familias y se concibe a sí 
misma como la legítima, imponiendo un modelo 
de identificación y certificación de la masculinidad 
que podría entenderse como hegemónico (Connell 
2010)  y que será  implantado como modelo aspira-
cional para los varones en occidente y en los países 
colonizados por éste. 

Es cierto, que los modelos de masculinidad 
cambian con el tiempo y el contexto y que el deseo 
de incorporación de los varones al modelo hegemó-
nico, con variaciones locales, no es una elección 
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100% libre, sino que depende de relaciones de jerar-
quía y exclusión. Sin embargo, para pensar las mas-
culinidades locales debemos hacerlo en su relación 
con un orden de género mundial del cual Connell dice:

La estructura de relaciones, a escala mun-
dial, conecta los regímenes de género de las 
instituciones con los órdenes de género de 
las sociedades locales. El orden de género 
es un aspecto de la sociedad mayor: la so-
ciedad global, cuya creación es en sí misma 
un espacio de debate complejo. […] Las re-
laciones que constituyen el orden de género 
mundial son principalmente de dos tipos. La 
conquista imperial, el neocolonialismo y los 
sistemas de poder mundiales actuales –la in-
versión, el comercio y la comunicación- han 
puesto a diversas sociedades en contacto 
unas con otras. En consecuencia, los órde-
nes de género de estas sociedades también 
se han relacionado. En el caso de América 
Latina, región en donde la conquista y ocu-
pación europeas se dieron por primera vez a 
gran escala, la interacción ocurrió a lo largos 
de cinco siglos, y los resultados han sido sín-
tesis culturales profundas.

Con frecuencia, tal interacción se 
ha manifestado como un proceso violento y 
desgarrador. Los arreglos locales del género 
se han reconformado debido a la conquista 
y explotación sexual, a las epidemias impor-
tadas, la intervención de los misioneros, la 
esclavitud, el trabajo por contrato, la migra-
ción y la formación de nuevos asentamien-
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tos. […] los modelos de género que resultan 
de estas interacciones pueden considerarse 
como el primer nivel del orden de género 
global. Se trata de modelos locales, aunque 
en ellos puede verse el sello de las fuerzas 
que forman a la sociedad global. […] El se-
gundo tipo de relaciones que constituyen el 
orden de género mundial es la creación de 
otros ámbitos que trascienden los países y 
las regiones individuales, al parecer los más 
importantes son: las corporaciones transna-
cionales y multinacionales, el Estado Inter-
nacional, los medios internacionales de 
comunicación, los mercados globales.

El resultado neto de estos dos tipos de 
relaciones es un orden de género global que 
se construye a partir de una serie de relacio-
nes de género turbulentas, muy inequitativas 
y parcialmente integradas; sin embargo, el 
alcance global de las mismas tiene efectos 
muy diversos en las distintas regiones. 
(Connell 2006, p. 188-191)

Como vemos este orden de género global es una for-
ma de continuación de la colonialidad del género y 
su mutua constitución con la colonialidad del poder. 
Por ello es importante hablar de la masculinidad 
como ficción política viva puesto que es la figura cen-
tral de las democracias liberales en un principio y 
neoliberales en la actualidad. Las cuales conciben 
al varón como sujeto liberal, heroíco, individual y 
que, al separarse tajantemente de las mujeres, se le 
otorgan como privilegio, y carnada, la concesión de 
derechos individuales frente al derecho colectivo. 
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Esto nos da noticia de la necesidad de decolonizar el 
género al revisitar la idea de pacto social fundada en 
una masculinidad necropolítica y por tanto, decolo-
nizar el género implica también una desnecropoliti-
zación del mismo. 

La masculinidad necropolítica como ficción 
política viva es, entonces, la más enraizada en occi-
dente, la más compleja de desarticular, de deshacer, 
de deconstruir, porque cualquier crítica contra ella 
es tomada por los varones individuales como una 
crítica a su yo. 

Este modelo de género, implantado como ré-
gimen psicopolítico (entendido como una forma de 
gobierno de las emociones, con el cual se busca la 
conquista de la psique para modelizar la subjetivi-
dad, ha logrado el disciplinamiento y la obediencia 
acrítica10 de muchos cuerpos que se auto-identifican 
como varones. A través de su adscripción silenciosa 
a estos ideales biopolíticos, fundados en argumen-
tos “naturalistas”, han fortalecido la conservación 
del patriarcado como régimen meta-estable (Amo-
rós 2005) y han eliminado del mapa discursivo la po-
sibilidad de una autocrítica profunda. 
10Las mujeres también vivimos en un régimen que demanda 
obediencia de género y cuyo desacato tiene consecuencias po-
líticas, económicas, sociales y en muchos casos un costo tan 
alto como pagar con nuestras vidas. Sin embargo, los movi-
mientos feministas entendidos como: “la lucha y la propues-
ta política de vida de cualquier mujer en cualquier lugar del 
mundo, en cualquier etapa de la historia que se haya rebelado 
contra el patriarcado que la oprime.” (Paredes 2013, p. 76) han 
realizado críticas profundas al sistema patriarcal y su domina-
ción de género.
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Incluso en las últimas décadas que se han ve-
nido elaborando estudios sobre masculinidades, es 
muy difícil que éstos, salvo honrosas excepciones, 
cuestionen a fondo las relaciones de poder y privi-
legio que los varones mantienen con las mujeres y 
con otras poblaciones que se consideran minorita-
rias por cuestiones de raza, clase, disidencia sexual, 
nacionalidad o diversidad funcional.11 

Esto se repite en la mayoría de varones que 
forman el grupo de teóricos decoloniales (ver al res-
pecto las acertadas críticas hechas a Quijano por 
María Lugones (2008, 2010) y a Quijano y Dussel por 
Breny Mendoza (2014 [2010])

Por ello, la masculinidad necropolítica puede 
ser entendida, dentro de nuestro marco de análisis, 
como un dispositivo de implementación y conser-

11Diversidad funcional es el término que han elegido las perso-
nas con capacidades diferentes para auto designarse. Algunos 
de estos colectivos  consideran que ser etiquetados como dis-
capacitados implica la imposición de una narrativa capacitista 
para menospreciar los cuerpos que por cuestiones de diver-
sidad motriz, psíquica o de cualquier otro tipo, no se adaptan 
al régimen de producción y reproducción del orden social 
hegemónico. En el caso del Estado Español, existen grupos 
como el Foro por la Vida Independiente que además de au-
to-designarse como diversos funcionales están luchando por 
el derecho de reconocimiento de sus necesidades de subsis-
tencia sino también por otro tipo de necesidades como las del 
reconocimiento de sus sexualidades. En el caso de México, la 
nomenclatura no está muy extendida y algunos miembros de 
la comunidad diversa funcional aún optan por auto designarse 
como discapacitados a fin de poder tener una interlocución 
válida con el Estado y sus leyes para ser incluidos como sujetos 
de derecho. 
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vación de un proyecto patriarcal de la Modernidad/
Colonialidad y de la (hetero)nación que en su trans-
formación se liga a la economía capitalista y cuyas 
consecuencias más evidentes en el contexto con-
temporáneo son la feminización del trabajo y de la 
pobreza, la explotación sexual y el feminicidio ex-
tendiéndose cotidianamente por todo el continente. 

En este sentido, como hemos revisado nues-
tra herencia de género introducida por la coloniza-
ción e introyectada y actualizada constantemente 
por cada unx de nosotrxs, está fundada en un régi-
men de dominación sexista, racista, clasista y ca-
pacitista12 lo cual hace que la decolonización de los 
géneros sea una tarea crucial e interseccional para 
construir otros modos de relación más equitativos.

Desde mi perspectiva es necesario rescatar 
esta genealogía de las ficciones políticas coloniales 
que encarnan narrativas y construyen cuerpos por-
que lejos de estar en desuso, son los parámetros que 
dan sustento a los Estados de Bienestar Modernos y 
contemporáneos y sus distintas patologizaciones y 
exclusiones de los cuerpos.

12“El capacitismo es la creencia de que algunas capacidades 
son intrínsecamente más valiosas, y que quienes las poseen 
son mejores que el resto; que existen cuerpos capacitados y 
otros no, unos tienen discapacidad o diversidad funcional y 
otros carecen de ellas, siendo ésta una división nítida. (Toboso 
y Guzmán 2010). El capacitismo está conformado por una no-
ción medicalizada del “cuerpo normal” y un patrón de belleza 
normativa que es central para la sociedad capitalista, basada 
en la heterosexualidad obligatoria y los valores occidentales 
de lo aceptable, incluyendo nociones racistas o de clase sobre 
el cuerpo racializado.” (Platero 2013, p. 212)
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No olvidemos que dichos Estados (sobre de 
los nortes anglo-europeos) son herederos de los 
Estados coloniales y que su bienestar y riqueza es-
tán fundadas sobre la sangre de las poblaciones co-
lonizadas y desposeídas y también es necesario no 
perder de vista que el expolio de nuestros territo-
rios sigue siendo un elemento indispensable para el 
capitalismo neoliberal, que hoy conocemos con su 
cara más descarnada a través del capitalismo gore 
(Valencia 2010). 

Desde los feminismos necesitamos visibilizar 
y adoptar una perspectiva interseccional en donde la 
clase, la raza, el género, la sexualidad y el capacitis-
mo sigan siendo reconocidas como enclaves impor-
tantes e inseparables de la matriz colonial del poder 
(Quijano). Esto porque en la actualidad vivimos en 
una especie de retro-presente que nos muestra de 
manera muy nítida que en nuestros días los proce-
sos de re-feudalización y neo-colonialismo del mun-
do-sur se intensifican y están lejos de desaparecer, 
más aún cuando los discursos libertarios en torno al 
género y la sexualidad están siendo expropiados por 
posiciones neoconservadoras detentadas por algu-
nas autodenominadas feministas trans-excluyentes.

Por ello, la tarea de descolonizar el géne-
ro pasa por desobedecer a nuestra programación 
de género colonial y también desengancharnos de 
nuestros colonialismo interiorizado, todo al mismo 
tiempo, en una lucha conjunta, no priorizando una 
por encima de las demás, pues toda segmentación 
de luchas las debilita y termina privilegiando un 
objetivo sobre los otros, eliminado la posibilidad 
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de construir verdaderos proyectos comunes que se 
reflejen en un mejoramiento de las condiciones no 
sólo materiales sino emocionales y existenciales de 
las poblaciones del sur g-local.

Decolonizarnos es construir en conjunto el 
derecho a disentir de los mandatos impuestos so-
bre nuestros cuerpos bajo un imago de género, que 
ésta instaurado en unos regímenes del patriarcado 
colonial-neoliberal y necropolítico, el cual actuali-
zamos y continuamos a través de nuestras prácticas 
cotidianas que naturalizan el racismo, el endoracis-
mo, el sexismo, la LGTTTTBIQ-fobia, la misoginia, 
el capacitismo, la transfobia   así como la cultura de 
la violencia, de la violación y del (trans)feminicidio.

En este punto, la pregunta es: ¿para qué ana-
lizamos estas estructuras? Para despatriarcalizar, 
decolonizar, desnecropolitizar el género, la raza, la 
clase, la sexualidad y transformar nuestras vidas en 
valiosas y vivibles, a través de la toma de conciencia 
de que nuestras necesidades son interdependientes. 

Necesitamos deshacer el género, es decir, de-
colonizarlo como marcador de la opresión y propo-
ner otras formas de lucha conjunta. Sin embargo, 
esta revisión no es solamente teórica o discursiva, 
no se trata de que el proceso decolonizar se quede 
sólo en política pública sino en la implicación co-
lectiva para revisar nuestros pequeños privilegios 
de género (como cis-varones y cis-mujeres) y sope-
sarlos con las imposiciones y obediencias que éstos 
demandan sobre nuestros cuerpos y nuestras rela-
ciones con y entre nosotros y con el mundo.
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 Decolonizar los géneros implica desafiar el 
mandato que despolitiza y naturaliza la diferencia 
colonial y la colonialidad del género y sumarnos 
a la desobediencia de manera colectiva desde una 
geo-corpo-política del sur g-local para abonar a la 
sostenibilidad de la vida.

El contrato sexual y de supeditación racial 
firmado por el pacto entre varones con la coloniali-
dad, que otorgaba ciertos privilegios económicos, de 
tránsito y de género se vuelve cada vez más insoste-
nible, porque el panorama de precariedad material 
y existencial, ya no se limita sólo a las mujeres, sino 
que ahora está distribuida entre ambos géneros. Por 
ello, habrá que romper el contrato en dos sentidos: 
tanto con el opresor como con quienes oprimimos. 

El momento actual representa un punto de 
múltiples crisis, en las cuales la masculinidad hege-
mónica como proyecto necropolítico debe ser pues-
ta en cuestión porque su poder avasallante no se li-
mita a una relación jerárquica con las mujeres, sino 
que atraviesa como proyecto de dominación a todos 
los ámbitos de la vida vinculados con el extractivis-
mo y la explotación despiadada de la naturaleza. 

La revolución decolonial debe impulsar tam-
bién otras revoluciones al interior del movimiento, 
por ello, puede impulsar a los varones, en alianzas 
con los transfeminismos,13 a deshabilitar la masculi-

13El transfeminismo, como herramienta epistemológica, no 
se desliga del feminismo ni se propone como la superación 
de éste sino como una red que es capaz de abrir espacios y 
campos discursivos a todas aquellas prácticas y sujetos de la 
contemporaneidad y del devenir minoritario que no habían 
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nidad necropolítica como régimen de socialización, 
privilegio y prestigio. 

La verdadera revolución masculinista se sitúa 
entonces en la posibilidad de abandonar la mascu-
linidad colonial y necropolítica, como eje vertebra-
dor de la identidad de los varones y proponer otros 
modelos de identificación no jerárquicos ni exclu-
yentes donde las singularidades (no identidades in-
dividuales) tengan lugar para desarrollarse. 

Para decolonizarnos efectivamente tenemos 
que tomar conciencia de que el uso político que ha 
hecho el patriarcado del enfrentamiento entre hom-
bres y mujeres ha perpetuado al capitalismo y nos 
ha impedido hacer alianzas que nos liberen efecti-
vamente de éste y su poder neocolonial.

No debemos olvidar tampoco que decoloni-
zar el género es también deshabitar la colonialidad 
de la democracia. En este sentido, resulta funda-
mental rescatar las palabras de Rita Segato: 

El polo modernizador estatal de la Repúbli-
ca, heredera directa de la administración 
ultramarina, permanentemente colonizado 
e intervencionista, debilita las autonomías, 

sido considerados de manera directa por el feminismo blanco 
e institucional. O más específicamente, la lucha del transfem-
inismo a favor de la repolitización de los movimientos femi-
nistas g-locales, en contraofensiva al discurso gubernamental 
y de las ONG´s en cuyo proyecto de desactivación política ha 
incluido para sus fines la estandarización del lenguaje de los 
feminismos y en contraofensiva al feminismo institucional, 
heterocentrado y racista que ha decidido seguir las reglas de 
las democracias neoliberales bajo la promesa de representa-
tividad y la paridad.
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irrumpe en la vida institucional, rasga el teji-
do comunitario, genera dependencia, y ofre-
ce con una mano la modernidad del discurso 
crítico igualitario, mientras con la otra ya in-
trodujo los preceptos del individualismo y la 
modernidad instrumental de la razón liberal 
y capitalista, conjuntamente con el racismo 
que somete a los hombres no blancos al estrés 
y a la emasculación. (Segato 2015, p. 73-74).

Descolonizar el género implica, entonces abando-
nar como ejes rectores las ideas ingenuas y casi me-
siánicas de “democracia” y “ciudadanía” como una 
especie de panacea incuestionable. Lo que quiero 
decir, es que, al participar activamente de esas fic-
ciones políticas, alimentamos y distribuimos sus 
ideales con cada acto de sexismo, machismo, ra-
cismo, LGTBIQfobia, capacitismo que realizamos. 
Pero, como hemos visto, los colonizados, por haber 
devenido minoritarios no somos ciudadanos14, si 
acaso algunos de los hombres y mujeres (criollos, 
14Un punto que se abre a este respecto es la revisión de la con-
dición de humanidad como ficción política en la cual, como 
hemos revisado en los primero párrafos, los habitantes de los 
países colonizados eran/son considerados infra-humanos, lo 
cual da pie también para hacer un lectura crítica de los idea-
les del humanismo como ficción política, punto sobre el cual 
no abundaré en este texto pero que es necesario mencionar 
porque deshabitar la ficción política de lo humano nos lleva a 
pensar de manera más holística respecto a las alianzas interes-
pecies que podemos realizar, donde nos reconozcamos como 
parte de las especies animales y de la naturaleza y busquemos 
sostener la vida también desde un equilibrio dinámico con el 
medio ambiente, abandonando la soberbia y superioridad en 
la que se basa el humanismo.
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mestizos blancos o económicamente pudientes) de 
nuestros territorios acceden al ejercicio de una ciu-
dadanía (in)completa. 

Ya que no somos cuidadanxs (y que en rea-
lidad nunca lo hemos sido de manera sustantiva) y 
que la ciudadanía nos vincula con el sostenimiento 
de un tinglado de explotación y opresión, se abre la 
posibilidad de disentir, de dinamitar, de dar la es-
palda a esa estructura del ser y de organización del 
mundo. Es decir, dada nuestra probada des/ciuda-
danización y nuestras precarias democracias, nues-
tra labor sería desengancharnos del pacto colonial 
y neoliberal de las democracias fallidas, elaborando 
en cambio un trabajo de rebelión cotidiana que se 
respalde en proyectos interseccionales que deshabi-
ten y deshabiliten los proyectos neoliberales disfra-
zados de Estados y Naciones.

Por tanto, habrá que recuperar otras formas 
de hacer la vida vivible y sostener nuestros mundos 
fuera de los marcos de las retóricas del Mercado-Na-
ción neoliberal. 

Evidentemente, el trabajo que me inspira y 
que pienso que puede volverse posible es el proyec-
to de comunalidad emprendido hace más de 20 años 
por las comunidades zapatistas, quienes se han pre-
ocupado ya, aunque no sin fricciones, de empezar a 
despatriarcalizar su movimiento y de alguna mane-
ra decolonizar el género.

Así, la búsqueda de las feministas de los pue-
blos originarios de un pasado pre-colonial sin géne-
ro no obedece a una glorificación de ese pasado, per 
se, sino a la necesidad de crear una ruptura con el 



Sayak Valencia

104

locus colonial que impuso el sistema de género bi-
nario y destructivo, para así, a través de la reinven-
ción de otras tradiciones (antiguas y nuevas) como 
herramientas de ruptura y superación con el pasado 
y del retro-presente colonial y su programa de seg-
mentación de lo común.

En estas agendas de los feminismos latinoa-
mericanos decolonizar el género es una tarea en 
construcción que tiene ya varias décadas, es decir 
hay ya un camino andado, ahora la invitación es 
para los varones del Abya Yala, quienes tienen dicha 
tarea pendiente para lograr en común un proyecto 
de vida sostenible. 

La sostenibilidad de la vida, implica también 
una revisión de nuestras prácticas sociales, rela-
ciones afectivas, pero además implica pasar por el 
filtro de la decolonización nuestras subjetividades 
capitalísticas15 que implicarán a su vez un mayor 
compromiso con la ecología, con la distribución de 
las tareas de cuidados y con cambiar, por supuesto, 
nuestras prácticas de producción y consumo.

Conclusiones

Finalmente podemos apuntar que la decolonización 
de género implicará, además una revisión intensiva 
del concepto de identidad,  trabajar más con la no-
15Se entiende por subjetividad capitalística a aquella producida 
dentro de los marcos del capitalismo global, “filtrada por la 
conexión directa entre las grandes máquinas productivas, las 
grandes máquinas de control social y las instancias psíquicas 
que definen la manera de percibir el mundo.” (Guattari y Rol-
nik 2006, p. 41).
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ción activa de identificación y participación dentro 
de nuestras comunidades en la creación de una sub-
jetividad colectiva no necropolítica. 

Frente al esencialismo de la identidad de gé-
nero, que en los discursos conservadores se busca 
supeditar exclusivamente al cuerpo sexuado, es im-
portante decir que teniendo en cuenta las trayec-
torias vitales y los desplazamientos, muchas veces 
forzados por la precariedad de las condiciones ma-
teriales, que hacen que una parte importante de la 
población de América (sobre todo del sur/centro y 
de la parte pobre del norte-, a los centros de poder 
económico neocolonial) es necesario expresar que 
nuestras comunidades se pueden construir de ma-
nera transnacional (y transfeminista) en las cuales 
no será necesario tener una genitalidad determina-
da, ni territorio mítico al cual volver, ni la eviden-
cia anterior de una cultura sin patriarcado, pues en 
estos momentos lo crucial es romper con la que 
tenemos. 

Para decolonizarnos integralmente habrá 
que sumar esfuerzos para decolonizar los géneros 
y emprender la aventura de fundar/inventar nuevas 
prácticas que nos acompañen en la construcción de 
un nuevo horizonte de relaciones que respeten la in-
terdependencia entre las multitudes de cuerpos, las 
espiritualidades y los recursos del planeta que con-
forman el Abya Yala.
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Capítulo 3: Transfeminismo, Ontopolí-
tica y Colonialidad.
Siobhan Guerrero Mc Manus1

The body is always more than one but less than many.
Annemarie Mol

Introducción

En este ensayo, mi objetivo es entrelazar las he-
rramientas teóricas provenientes de la historia 

de la ciencia y del análisis de la política ontológica u 
ontopolítica —término proveniente de los estudios 
sociales de la ciencia— con las preocupaciones y los 
intereses propios del transfeminismo y del pensa-
miento de(s)colonial latinoamericano. En términos 
generales, este escrito surge del reconocimiento de 
la relevancia que tiene una reflexión de naturaleza 
de(s)colonial para el transfeminismo, especialmen-
te en el contexto político actual marcado por el forta-
lecimiento de movimientos anti-género y anti-trans. 
Estos movimientos insisten en afirmar que el cuer-
po trans es una novedad sin precedentes históricos y 
que su surgimiento es, en todo caso, un efecto de un 
desarrollo tecnológico que permite intervenciones 
corporales cuya legitimidad está en cuestión.

1Doctora y Maestra en Filosofía de la Ciencia por la UNAM y 
Licenciada en Biología por la UNAM. Investigadora Titular B, 
T. C., CEIICH-UNAM. Correo: siobhan.fgm@ceiich.unam.mx



Siobhan Guerrero Mc Manus

110

En este escenario, resulta crucial analizar 
la política ontológica —o, por acronimia, ontopolí-
tica— del cuerpo sexuado para comprender cómo, 
tanto la identidad como la corporalidad, se configu-
ran como instancias de lo que el filósofo Ian Hac-
king (2002) ha descrito como ontologías históricas. 
Esta aproximación es fundamental para realizar 
una revisión de la historia del cuerpo sexuado. Aho-
ra bien, lo anterior es importante ya que, primero, 
permite revelar los prejuicios cisexistas que han lle-
vado a asumir que históricamente todos los cuerpos 
humanos eran cisgénero, entendidos, clasificados y 
habitados de manera similar a como se conciben en 
la actualidad.

En segundo lugar, este enfoque de lectura a 
contrapelo permite no solo evidenciar la existencia 
de otras identidades y corporalidades, sino también 
entender por qué dichas identidades han sido siste-
máticamente excluidas de la mayoría de los relatos 
históricos sobre el cuerpo sexuado. De esta manera, 
se pone de manifiesto cómo el cisexismo ha contri-
buido a una visión de la historia del cuerpo sexuado 
que asume que el sexo es una característica meta-
físicamente estable e invariable a lo largo de la his-
toria y las diversas culturas. Esta perspectiva, como 
se verá, oculta la existencia de una multiplicidad de 
formas de experimentar y habitar el cuerpo bajo 
arreglos sexogenéricos muy distintos a los contem-
poráneos.

Es en este punto donde adquiere relevancia 
una perspectiva de(s)colonial, ya que los procesos 
de ocultamiento mencionados, así como la naturali-
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zación y la consideración transhistórica del cuerpo 
cisgénero contemporáneo, son en gran medida el 
resultado de procesos coloniales que han dado for-
ma a nuestras concepciones contemporáneas sobre 
el cuerpo sexuado. Estas dinámicas operan en con-
sonancia con la colonialidad del ser, del saber, del 
poder y del género.

Dicho esto, el presente texto se organiza de la 
siguiente manera. En una primera sección hago un 
recuento de la historia de la noción misma de onto-
política y de la manera en la cual Leah Muñoz y una 
servidora lo incorporamos a una reflexión en torno 
al cuerpo trans que buscaba enfatizar a una misma 
vez su historicidad y su materialidad sin por ello caer 
presa de narrativas tecnológicamente deterministas 
que desestimen la vivencia y la agencia de las perso-
nas trans. En una segunda sección retomo un con-
junto de herramientas desarrolladas al interior de la 
historia de la ciencia y que han mostrado su utilidad 
a la hora de describir los procesos coloniales que 
subyacen a la colonialidad y sus múltiples aristas. 
Finalmente, en la última sección se combinan am-
bos conjuntos de herramientas para ofrecer un bre-
ve recuento historiográfico que ilustra las maneras 
en las cuales la colonialidad reconfiguró la política 
ontológica del cuerpo sexuado arrojando a la esfe-
ra de lo abyecto y el no-ser a una gran cantidad de 
corporalidades que fueron eventualmente borradas 
de la historia permitiendo así que la historia misma 
del cuerpo sexuado apareciera como una sucesión 
de eventos cuyo protagonista es en gran medida el 
cuerpo cisgénero en su acepción contemporánea. 
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Ontopolítica, cuerpo e historicidad

El término “ontopolítica”, tal como se dijo en la in-
troducción, surgió originalmente en el campo de los 
Estudios de la Ciencia y la Tecnología (STS, por sus 
siglas en inglés). Concretamente, el término es un 
neologismo que surge por acronimia al combinar las 
palabras que integran la frase “política ontológica”. 
Dicha expresión nació al interior de la Teoría del Ac-
tor Red (o ANT, por sus siglas en inglés), propuesta 
teórica-analítica articulada por Bruno Latour y John 
Law (Guerrero Mc Manus y Muñoz Contreras, 2018, 
2023; véase también Latour, 1987, 1996, 1999). Cabe 
señalar que la Teoría del Actor Red implicó un fuer-
te distanciamiento con otras propuestas al interior 
del campo STS, particularmente del Programa Fuer-
te en Sociología del Conocimiento Científico impul-
sado por figuras como David Bloor y Barry Barnes. 
Este último punto no es menor pues, a diferencia del 
Programa Fuerte, la ANT tuvo desde sus inicios un 
interés por problematizar la dicotomía misma entre 
naturaleza y cultura al apostar por un aplanamiento 
ontológico en el cual tanto los agentes sociales como 
las entidades naturales fuesen reconocidos como 
actantes, esto es, como entidades con capacidades 
causales que pueden y de hecho suelen interactuar 
entre sí para la producción y estabilización de los 
así llamados “hechos científicos”. 

Aunado a lo anterior, es importante recalcar 
que, si bien hay algunos elementos de continuidad 
entre ambas propuestas, hay también puntos im-
portantes de distanciamiento y ruptura. Con respec-
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to a lo primero, es bien sabido que uno de los puntos 
más valorados del Programa Fuerte fue su compro-
miso con una tesis de simetría epistémica en lo que 
respecta a la explicación sociológica que puede ha-
cerse del porqué un hecho científico es aceptado 
como falso o verdadero en un momento dado. Para 
esta escuela sociológica, es un error invocar factores 
sociales cuando explicamos la aceptación de hechos 
que a la postre se juzgan como falsos, pero no ha-
cerlo para dar cuenta del porqué se aceptan hechos 
que seguimos considerando como verdaderos. Para 
el Programa Fuerte tanto la explicación del porqué 
se aceptó un hecho ahora considerado como falso 
como la aceptación de un hecho todavía conside-
rado como verdadero requiere de dar cuenta de los 
contextos sociales en los cuales estas decisiones se 
llevaron a cabo. En este punto hay una continuidad 
importante entre la Escuela de Edimburgo, como 
también se le conoce al Programa Fuerte, y la ANT. 

De igual manera, hay también una conti-
nuidad en lo que respecta al empleo del relativismo 
metodológico como una estrategia analítica que está 
presente en ambos enfoques. Este punto ha dado 
lugar a confusiones importantes pues suele inter-
pretarse como implicando un relativismo moral o 
una suerte de idealismo en el cual se descree de la 
existencia real del mundo y de las entidades que lo 
componen. Sin embargo, esta es una lectura equi-
vocada de lo que se pretende con dicho compromi-
so. Básicamente, lo que dicha tesis acarrea es que la 
cosmovisión del propio sociólogo o de la propia et-
nógrafa no deben privilegiarse y considerarse como 
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más reales que aquellas que fueron sostenidas en 
el pasado o en otros contextos culturales. En cual-
quier caso, lo que se busca es dejar en claro que toda 
ontología es la consecuencia de un proceso de pro-
ducción social de la misma o, al menos así lo habría 
fraseado el Programa Fuerte pues, como veremos, 
la ANT quizás habría afirmado que toda ontología 
es el resultado de la interacción entre actantes, sean 
éstos seres humanos o no humanos.  

En este sentido, la Teoría del Actor Red va a 
tomar distancia de aquellas propuestas construc-
tivistas que abordan a los hechos científicos como 
meros fenómenos semióticos y que, por tanto, igno-
ran los aspectos materiales-causales que subyacen 
a los fenómenos abordados por la ciencia. Aquí es 
donde el punto de ruptura es mucho más claro pues, 
a diferencia de la Escuela de Edimburgo que privi-
legiaba los factores sociales a la hora de dar cuenta 
del porqué se aceptan los hechos científicos, en la 
Teoría del Actor Red se considera que es igualmen-
te importante atender a la contribución tanto de los 
actantes humanos como no humanos. No debe sor-
prender, por ende, que esta teoría haya terminado 
por tener una profunda influencia en movimientos 
como la Ontología Orientada a Objetos (OOO) o los 
Nuevos Materialismos Feministas (NMF), siendo 
ambas propuestas muy conocidas por sus críticas al 
correlacionismo o al representacionalismo. 

En el caso de la OOO, la crítica al correlacio-
nismo consiste en señalar que muchas concepcio-
nes filosóficas suelen afirmar que, dada una cosmo-
visión, el reconocimiento de la existencia de una 
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entidad específica está supeditada a la presencia 
de términos capaces de describir de cierta forma a 
tales entidades; para la Ontología Orientada a Ob-
jetos ello entraña la denegación de la agencia mis-
ma de las entidades no humanas, privilegiando así a 
los agentes humanos. Algo semejante sostienen los 
NMF cuando afirman que es un error dar cuenta de 
la producción de hechos al centrarnos únicamente 
en el discurso, desatendiendo así el papel que juega 
la materialidad. Como espero resulte claro, ambas 
concepciones abrevan de la ANT y su compromiso 
antidicotómico expresado a través del aplanamien-
to ontológico.

Ahora bien, uno de los elementos más distin-
tivos de la Teoría del Actor Red consiste en su inte-
rés por dar cuenta de la producción de los hechos 
científicos como el resultado de la clausura de contro-
versias científicas entre posiciones que comparten un 
interés por explicar la existencia de un fenómeno 
específico. Para la ANT resulta equivocado caracte-
rizar estos desacuerdos como un mero proceso de 
elección entre teorías rivales en el cual un agente 
racional elige al ponderar las relaciones teoría-evi-
dencia entre una base empírica dada y una diver-
sidad de propuestas teóricas en competencia. Esta 
concepción, que fue altamente popular en la filoso-
fía de la ciencia de comienzos y mediados del siglo 
XX, tiene una serie de limitaciones que emanan de 
la falta de atención que esto entraña tanto en el ám-
bito de la cultura material como de la compleja in-
teracción entre actantes que subyace a la estabiliza-
ción de un hecho científico y su uso posterior en la 
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clausura de una controversia (Guerrero Mc Manus y 
Muñoz Contreras, 2018, 2023; véase también Latour, 
1987, 1996, 1999). 

En lo que respecta a la cultura material, lo 
que la concepción filosófica omite es la compleji-
dad que demanda la estabilización de un hecho, ya 
sea en un laboratorio o en el trabajo de campo pues, 
en ambos casos, es necesario reclutar a una serie 
de actantes materiales dentro de configuraciones 
específicas para que el hecho de interés se produz-
ca. Dicho proceso de reclutamiento de actantes es 
lo que da lugar a la construcción de redes. Justo es 
en este punto donde puede apreciarse la fragilidad 
misma de los hechos científicos pues éstos sola-
mente se producen allí donde se dan ciertas con-
figuraciones específicas entre actantes; es por ello 
mismo que también se enfatiza que es un error el no 
prestar atención a la complejidad de las interaccio-
nes entre actantes como algo que sociológica y epis-
témicamente es de interés si lo que nos motiva es 
comprender cómo se explica/produce un fenómeno 
concreto. En una controversia, aquella persona que 
logre ofrecer un recuento que permita la coordina-
ción material y semiótica de una red de actantes 
será la que resulte capaz de producir el fenómeno 
a explicar y, si esto ocurre, podrá sostener que su 
recuento es más exitoso pues éste opera a modo de 
un punto de pasaje obligatorio para la producción del 
fenómeno en cuestión (Guerrero Mc Manus y Mu-
ñoz Contreras, 2018, 2023). 

Dicho esto, es en este punto donde resulta 
claro por qué el término “política ontológica” vino 
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a ser empleado dentro de esta teoría. De manera su-
cinta, se puede argumentar que este proceso de re-
solución de controversias es un proceso claramente 
político pues se da entre las partes involucradas una 
polémica que involucra sin duda cuestiones episté-
micas, semióticas, materiales e, incluso, de control 
y sujeción. Sin embargo, este desencuentro no ver-
sa únicamente sobre las formas de representar un 
fenómeno, sino que entraña una discusión sobre 
las configuraciones materiales y semióticas que de 
hecho lo producen, de allí que se hable por ende de 
la política o de la politización de la producción y es-
tabilización misma de una ontología. Esta caracte-
rización entraña asimismo que se redefine la forma 
en la cual históricamente se ha entendido la política 
pues ésta ya no se circunscribe a las desavenencias, 
encuentros y desencuentros entre seres humanos, 
sino que involucra entidades no humanas. Es así 
como se busca superar al menos una de las múlti-
ples formas de entender la dicotomía naturaleza 
vs. cultura pues ya no se asume que la naturaleza 
o, más correctamente, las entidades históricamen-
te consideradas como naturales sean ellas mismas 
prepolíticas o ajenas a la política, sino que éstas son 
a la vez productos y participantes de las polémicas 
que versan acerca de lo que existe (Guerrero Mc Ma-
nus y Muñoz Contreras, 2018, 2023). 

Es aquí donde aparece el cuerpo dentro de la 
historia de la ANT en gran medida, aunque no úni-
camente, gracias al trabajo de la etnógrafa holande-
sa Annemarie Mol. Autora del famoso libro The body 
multiple (Mol, 2002) en el cual analiza las muy varia-
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das formas en las que la medicina aborda al cuerpo, 
concretamente en el caso de personas que sufren 
aterosclerosis, Mol nos muestra cómo el cuerpo 
puede y suele ser descrito de múltiples maneras. 
En trabajos posteriores la propia Mol (2013) acuña 
el concepto de ontonormas para enfatizar que los 
diversos recuentos ontológicos en torno al cuerpo 
—o a cualquier otro fenómeno— no entrañan única-
mente una diversidad de formas de representarlo, 
sino que conllevan una serie de cuestiones normati-
vas acerca de lo qué puede hacer un cuerpo y cómo 
se debe interactuar con él, incluyendo desde luego 
cómo intervenirlo bajo una óptica terapéutica.

Si bien el trabajo de Mol es de tipo etnográfi-
co y se desarrolla fundamentalmente en un contex-
to hospitalario en el cual convergen varios recuen-
tos en torno al cuerpo enfermo —incluyendo los 
elaborados por una multiplicidad de expertos y los 
propios pacientes—, uno de los puntos centrales de 
aquella obra radica justamente en su capacidad de 
evidenciar que atender a la materialidad del cuerpo 
no cancela la posibilidad de reconocer la existen-
cia y relevancia de una pluralidad de concepciones 
en torno a éste al punto de que tal pluralidad pue-
de de hecho coexistir dentro de un mismo espacio, 
en este caso el hospital. Esto es, Mol establece con 
contundencia que ni el pluralismo implica una es-
pecie de idealismo o antirrealismo, pues se sigue 
reconociendo que los fenómenos ocurren y que su 
materialidad es innegable, ni tampoco la constata-
ción de la materialidad de un fenómeno conlleva un 
compromiso con una visión monista.
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Fue justamente gracias al trabajo de esta au-
tora el que Leah Muñoz y una servidora considera-
mos apropiado retomar la noción de ontopolítica y 
resituarla dentro de una reflexión de carácter trans-
feminista acerca del cuerpo trans (Guerrero Mc Ma-
nus y Muñoz Contreras, 2018, 2023). Justamente, lo 
que nos interesaba de la propuesta analítica de Mol 
era su capacidad de enfatizar la materialidad de los 
fenómenos vinculados con el cuerpo sin por ello ne-
gar su dimensión contextual. Así también, la noción 
de ontonormas nos parecía atractiva pues asocia la 
variación ontológica que conlleva el pluralismo con 
una variación en la esfera de la normatividad, sea 
ésta epistémica o ética o de otro tipo. Finalmente, 
la herencia de las herramientas analíticas de la pro-
pia ANT entrañaba que la ontopolítica del cuerpo no 
puede ni debe eliminar la agencia de la persona que 
habita tal cuerpo, pero que tampoco puede ignorar-
se la agencia de la materialidad de las partes corpo-
rales, de los instrumentos y de la cultura material 
que la medicina moviliza a la hora de buscar cono-
cer y comprender lo que le ocurre a un cuerpo; en 
este sentido, la apuesta por la ontopolítica es com-
patible con el reconocimiento del papel que juega 
la tecnología en la configuración de ciertos fenóme-
nos, pero sin colapsar esto último en una explica-
ción tecnológicamente determinista (Guerrero Mc 
Manus y Muñoz Contreras, 2018, 2023). Eran funda-
mentalmente estos tres aspectos los que buscába-
mos rescatar al emplear la noción de ontopolítica 
como marco analítico para abordar el cuerpo trans. 
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Asimismo, nos parecía que esta propues-
ta permitía dar luz a dos compromisos que deseá-
bamos retomar y que provenían de los abordajes 
biopolíticos sobre la sexualidad y el cuerpo. Concre-
tamente, me refiero a la idea de que, por un lado, las 
identidades y el cuerpo mismo exhiben una fuerte 
historicidad y que, por otro lado, dicha historicidad 
no puede reducirse a una mera historia de las re-
presentaciones sobre el cuerpo y la sexualidad. La 
ontopolítica, como podrá imaginarse, nos ofrecía 
las herramientas para sostener justamente que el 
cuerpo es un ejemplo de aquello que Hacking (2002) 
denominaba como ontologías históricas, esto es, 
ontologías que son históricamente cambiantes en 
un sentido no trivial pues emergen en el tiempo, de-
vienen y eventualmente dan lugar a otra cosa.  

En este sentido, nuestra propuesta sobre una 
ontopolítica del cuerpo trans consistía en señalar 
cómo una serie de controversias ocurridas al inte-
rior de la medicina y, más recientemente, el dere-
cho y el activismo fueron produciendo una serie 
de hechos científicos que sirvieron de base para la 
creación y transformación del cuerpo trans (Guerre-
ro Mc Manus y Muñoz Contreras, 2018, 2023). Nóte-
se que no hablamos aquí únicamente de la creación 
de un discurso, al menos no si por discurso enten-
demos únicamente una serie de proposiciones que 
juegan un papel en la subjetivación de una persona; 
esta noción de discurso, que en cualquier caso no se 
corresponde con la originalmente desarrollada por 
Michel Foucault, no está excluida. Sin duda que la 
creación de hechos científicos implica la creación 
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de saberes, lo que a su vez propicia la subjetivación 
a través de tales saberes; algo que Ian Hacking ha 
descrito como el efecto bucle de las clases humanas 
—the looping effect of human kinds—. 

Empero, nuestro interés iba más allá de sim-
plemente evidenciar el carácter subjetivador de los 
saberes, pues nos interesaba enfatizar que la his-
toricidad no ocurre únicamente en el ámbito de lo 
semiótico, de lo vinculado a un discurso sobre el 
sujeto. Buscábamos, por ello mismo, enfatizar que 
el cuerpo mismo exhibe una historicidad en su ma-
terialidad, pero sin colapsar la noción de materia a 
una mera colección de procesos causales descritos 
por la medicina, algo que en su momento llegué a 
describir como una concepción del cuerpo como un 
mero soma, es decir, como un cuerpo desposeído 
de subjetividad y plenamente objetivado. Tampo-
co aquí deseábamos negar que el cuerpo, en tanto 
soma, exhibe historicidad pues es claro que el cuer-
po trans ha sido fuertemente moldeado por las po-
sibilidades tecnológicas (Guerrero Mc Manus y Mu-
ñoz Contreras, 2018). Sin embargo, por esto mismo 
muchas aproximaciones históricas tienen a narrar 
la historia de lo trans como un efecto del desarro-
llo científico-tecnológico, cayendo de este modo en 
un determinismo tecnológico que a la postre ignora 
todos los otros procesos que nosotras sí queríamos 
poner en primer plano. 

Así, cuando sosteníamos que el cuerpo trans 
posee una historia moldeada en gran medida por 
controversias cuyas resoluciones fueron sedimen-
tado una serie de hechos científicos, lo que quería-
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mos hacer ver es que tales hechos contribuyeron 
a la emergencia del sujeto/cuerpo trans al, prime-
ro, crear narrativas de subjetivación que, además, 
entrañaron una relación fenomenológica novedo-
sa con el cuerpo mismo y que era profundamen-
te material y no sólo semiótica; el cuerpo se vivía, 
se habitaba de otro modo. Asimismo, segundo, se 
crearon posibilidades interventivas que modifica-
ron dicha materialidad y también impulsaron que 
la relación fenomenológica con el propio cuerpo 
lograse reconfigurar de manera inédita las posibi-
lidades del cuerpo. Aquí el deseo y la agencia de las 
personas trans no puede desdeñarse y tampoco pos-
tularse como un mero efecto sobredeterminado por 
los saberes médicos o los desarrollos tecnológicos. 
Empero, éstos no fueron los únicos cambios pues se 
dieron también modificaciones en las dimensiones 
jurídicas y políticas que permitieron el surgimiento 
de una subjetividad cada vez más inteligible ante el 
Estado y el resto de las subjetividades que conver-
gen en la esfera pública; así también, de la mano 
de este proceso nació un sujeto político novedoso 
que no ha dejado de impulsar la creación de nuevas 
maneras de entenderse, de habitarse y de pre-
sentarse ante otros (Guerrero Mc Manus y Muñoz 
Contreras, 2018). 

Enfatizábamos de este modo que la historici-
dad era biográfica, colectiva y que operaba también 
sobre un cuerpo que mostraba las huellas de histo-
ricidades más profundas, vinculadas a la historia 
misma del ser humano. De igual manera, la mate-
rialidad aludida no era la meramente somática, sino 
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también fenomenológica y colectiva —vinculada 
esta última a las relaciones productivas y sociales 
que también moldean los cuerpos—. Sosteníamos, 
de este modo, que una historia ontopolítica del 
cuerpo trans permite ir reconociendo cómo surgió 
a partir de taxonomías anteriores que hablaban de 
inversiones y que eventualmente fueron desplaza-
das para dar pie a la noción de transexualidad, mis-
ma que a su vez fue criticada y parcialmente eclip-
sada por el surgimiento de la categoría transgénero. 
El cuerpo trans actual, o mejor dicho trans* —con 
asterisco—, alude ya a un momento posterior que 
abiertamente reconoce la enorme diversidad de 
corporalidades trans y sus muy complejas rela-
ciones con los discursos expertos y las materia-
lidades del propio cuerpo (Guerrero Mc Manus y 
Muñoz Contreras, 2018).

Para nosotras este relato enfatizaba también 
la fragilidad misma de la identidad y la corporalidad 
trans pues, así como hubo controversias que lo posi-
bilitaron, hoy existen otras que amenazan con su di-
solución. Y, si bien no siempre la disolución de una 
identidad es algo negativo, sí es importante tener en 
claro que en el presente tal amenaza proviene de 
discursos normalizadores y cisexistas que, como se 
verá más adelante, impulsan una lectura de la his-
toria que oculta la diversidad de identidades y cor-
poralidades que han existido a lo largo de los siglos. 

En cualquier caso, en un trabajo más recien-
te, buscamos expandir nuestro propio abordaje en 
torno a la ontopolítica del cuerpo para descentrar-
la del tema de las controversias (Guerrero Mc Ma-
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nus y Muñoz Contreras, 2023). No es que hubiése-
mos renegado de nuestro trabajo anterior, pero sí 
queríamos señalar que los procesos ontopolíticos 
no únicamente ocurren allí donde existe una con-
troversia científica o, incluso, una controversia po-
lítica o social. Nos interesaba señalar que al cuer-
po lo van afectando otro tipo de procesos, como la 
subsunción del mismo ante lógicas biocapitalistas. 
Esto no tiene por qué involucrar una controversia y 
muestra que el sujeto y su corporalidad pueden irse 
transformando por procesos que no involucran des-
acuerdos, sino simplemente dinámicas de sujeción 
del cuerpo ante diversas dinámicas sociales. Aquí 
nuevamente no debemos suponer que hablamos 
solamente del cuerpo inmerso en relaciones pro-
ductivas o interacciones sociales pues tales afecta-
ciones alcanzan también al cuerpo en tanto soma 
y al cuerpo fenomenológico en tanto asiento de la 
subjetividad.

Por todo lo anterior es que en dicho trabajo 
incorporamos también el término “corposubjeti-
vación” originalmente desarrollado por Alba Pons. 
Lo que nos interesaba era señalar que finalmente 
los procesos de corposubjetivación —es decir, de la 
subjetivación como un proceso materialmente an-
clado y con aspectos somáticos, fenomenológicos y 
sociales— son siempre la contracara de la ontopolí-
tica. Por ello mismo es que también comenzamos 
a enfatizar que el proceso de corposubjetivación y, 
por ende, las dinámicas mismas de la ontopolítica, 
comprenden también aquellos procesos colecti-
vos en los cuales las identidades, los cuerpos y las 
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subjetividades se van forjando a través de procesos 
materiales-semióticos que involucran lo que en un 
trabajo anterior describí como interdiscusirvidad, 
interafectividad e intermaterialidad (Guerrero Mc 
Manus, 2018; Guerrero Mc Manus y Muñoz Contre-
ras, 2023).

De manera sucinta, la interdiscusirvidad en 
este contexto comprende la construcción de relatos 
sobre la propia subjetividad que abrevan siempre de 
los relatos de otras personas a los cuales toman a 
modo de narrativas prostéticas para la confección 
de un Yo singular pero siempre inteligible a través de 
términos colectivamente construidos. Así, todo re-
lato biográfico es finalmente un intertexto en senti-
do narratológico. De igual modo, procesos análogos 
ocurren con los afectos y la forma en la que revisten 
a nuestros cuerpos, subjetividades e identidades. La 
corposubjetivación, en este sentido, implica movi-
lizar los afectos creando de este modo orientacio-
nes afectivas de carácter fenomenológico que guían 
nuestra relación hacia nuestro propio cuerpo y el 
mundo entero. Dichos afectos, por ejemplo, erigen 
fronteras entre las identidades o crean cercanías 
o incluso relaciones vinculadas con las dinámicas 
mismas de inclusión o exclusión en una sociedad. 
También estos procesos son pues ontopolíticos por-
que participan en la fabricación de ontologías sobre 
el cuerpo y el sujeto. Finalmente, también las mate-
rialidades mismas, incluso al nivel de la estructura 
causal del cuerpo en tanto soma, pueden verse al-
canzadas pues los cuerpos son sensibles a sus entor-
nos, responden con procesos epigenéticos, modifi-
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can su propio funcionamiento y, en ese sentido, se 
ven afectados por el entorno social y natural —si esa 
distinción tiene todavía sentido— al punto de mos-
trar que también la materialidad misma en tanto es-
tructura causal se construye de manera compartida 
(Guerrero Mc Manus, 2018). 

Llegado este punto, nuestra noción de onto-
política parecía suficientemente rigurosa, al menos 
en el plano teórico, y fue entonces cuando conside-
ramos que esta herramienta podía ayudarnos a sos-
tener no solamente que el cuerpo y la identidad son 
históricas, sino que también podría servirnos para 
describir los modos en qué históricamente han ido 
cambiando y cómo esto se engarza con una historia 
colonial que involucra tanto a los saberes expertos 
como a muchos otros procesos que, como se verá en 
las siguientes secciones, territorializan el mundo y 
a quienes lo habitan al movilizar y globalizar ontolo-
gías que nacieron en contextos locales sumamente 
específicos. De eso versan las siguientes secciones.

Misiones, cuerpo y territorio

En esta sección mi interés es conectar la ontopolíti-
ca con una reflexión de carácter pos/decolonial. Sin 
embargo, en vez de entrar directamente en diálogo 
con las propuestas teóricas post/de(s)coloniales, lo 
que haré será retomar un conjunto de herramien-
tas que se han desarrollado al interior de la Historia 
de la ciencia escrita en México. Dos razones son las 
que motivan esta estrategia. Primero, he aborda-
do ya en textos anteriores la relevancia que posee 
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el pensamiento decolonial latinoamericano para el 
transfeminismo y no considero necesario repetir ta-
les argumentos en este ensayo. De manera general, 
lo que he argumentado es que el cisexismo coloca a 
los cuerpos trans dentro de una zona del no ser que 
es co-producida por la colonialidad del ser, del saber, 
del poder y del género; esto, desde luego, no es en sí 
mismo una tesis muy original, pero sí permite com-
prender en qué sentido la colonialidad también es 
un proceso que subyace a la reificación del cuer-
po cisgénero como si éste fuese natural/pan-
cultural y transhistórico (Guerrero Mc Manus, 
2021b). 

En este sentido y a modo de segundo punto, si 
bien este ensayo busca enfatizar estos mismos pun-
tos, lo que deseo es mostrar en qué forma una lec-
tura de la historia de las ciencias nos permite com-
prender el proceso ontopolítico que acompañó al 
colonialismo y, posteriormente, a la colonialidad en 
la producción de una concepción reificada en torno 
al cuerpo cisgénero en la cual este último aparece 
como un invariante histórico a lo largo del tiempo. 
Para decirlo con otras palabras, lo que me interesa 
es mostrar de manera general las dinámicas onto-
políticas que están detrás de aquella concepción del 
cuerpo cisgénero como natural/pancultural. 

En otros ensayos he caracterizado esta rei-
ficación como la consecuencia de asumir, por un 
lado, que el sexo es metafísicamente estable mientras 
que el género —en su radical contingencia e his-
toricidad— no lo es. Por otro lado, esta reificación 
también es el resultado de subestimar el esfuerzo 
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epistémico que demanda el obtener conocimien-
to acerca del cuerpo en tanto una entidad material 
que evoca cuestiones vinculadas con la estructura 
causal, el habitar fenomenológico del mismo y las 
relaciones sociales y productivas que lo atraviesan; 
asumir la transparencia epistémica del cuerpo sexua-
do cisgénero es parte de la reificación que aquí se 
discute y que emana del ocultamiento tanto de la 
variedad de corposubjetividades que han existido a 
lo largo de la historia como del acto de ignorar la 
historia de los saberes sobre el cuerpo sexuado y el 
esfuerzo epistémico que estuvo detrás de su cons-
trucción (Guerrero Mc Manus, 2022).

Así pues, deseo comenzar aludiendo a un tra-
bajo colectivo desarrollado en torno al concepto de 
misión en la historia de las ciencias (García Bravo, 
2021; Guerrero Mc Manus, 2021a; Jardón Barbolla, 
2021; Mateos y Suárez, 2021; Morales Sarabia 2021; 
Vargas Domínguez, 2021). Lo que de manera gene-
ral se busca establecer en estos textos es que la idea 
misma de una misión científica es heredera de una 
concepción previa —la noción de misión a secas— 
movilizada originalmente en el contexto del colo-
nialismo en la Nueva España y otras colonias. Inclu-
so articulaciones posteriores, como la idea misma 
de una misión de asistencia técnica, son parte de esta 
genealogía que nació en un contexto colonial. Aho-
ra bien, en el caso de la primera formulación de la 
idea de misión, estamos ante un concepto que tiene 
tintes salvíficos pues se le piensa dentro de un proce-
so de evangelización que buscaba desterrar lo que 
en su momento se consideraban creencias falsas, 
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permitiendo de este modo la conversión al catolicis-
mo de las poblaciones originarias. 

Desde luego, la evangelización y su retórica 
salvífica —con todo y su fundamento teológico— ve-
nían también de la mano de un proceso por el cual se 
buscaba inventariar la enorme riqueza de recursos 
naturales que poseían las colonias; la construcción 
de estos inventarios requería asimismo de la crea-
ción de mapas que permitieran conocer el territorio 
en cuestión incluyendo, claro está, a los habitantes 
mismos de dichos lugares. La utilidad de este cono-
cimiento no se restringía de ninguna manera al pla-
no epistémico pues jugaba un papel central en la ca-
pacidad de gobernar aquellos territorios y a quienes 
allí moraban. Se percibe aquí esa dupla famosa a la 
que Foucault aludió numerosas veces: las relaciones 
Poder/Conocimiento (Guerrero Mc Manus, 2021a).

Esta íntima relación entre el Poder y el Co-
nocimiento permite apreciar el papel que históri-
camente jugaron las misiones en la creación de sa-
beres, instituciones, taxonomías y cartografías que 
posibilitaron la implementación de lógicas guber-
namentales en los territorios coloniales. Para decir-
lo en pocas palabras, las misiones fueron una pieza 
clave en la construcción de una gubernamentalidad 
que pudiese hacer gobernables y explotables a los 
recursos y los habitantes de un territorio dado (Gue-
rrero Mc Manus, 2021a). Este proceso, desde luego, 
no implicó únicamente la subsunción de un nuevo 
territorio dentro de una serie de saberes que lo ha-
cían inteligible, transitable y gobernable, sino que 
requería también el debilitamiento, invalidación 
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o abandono2 de las cosmovisiones ya existentes y 
creadas por los pueblos indígenas de América. 

Para describir estos procesos he sugerido 
retomar algunos términos originalmente desarro-
llados al interior del post-estructuralismo francés 
aunque ello requiere movilizarlos hacia un contex-
to bastante diferente al que los vio nacer. Así, mi 
propuesta consistía en señalar que el trabajo misio-
nal, con sus retóricas salvíficas y sus justificaciones 
teológicas, consistía en un proceso de territorializar 
a las tierras recién conquistadas (Guerrero Mc Ma-
nus, 2021a). Este término, tomado de la obra de Gi-
lles Deleuze, fungió un papel metafórico en la obra 
de este filósofo pues no era usado necesariamente 
para aludir a las formas en las cuales unos conjun-
tos de tierras son convertidos en un territorio a tra-
vés de procesos que entrañan la movilización de 
saberes cartográficos que permitan comprender la 
extensión de dicho territorio, sus particularidades, 
los recursos que contiene y las poblaciones que lo 
habitan. Para Deleuze, territorializar implica un pro-
ceso metafórico análogo a lo ya descrito, pero sobre 
cualquier dominio; se territorializa un fenómeno, 
un saber o un proceso al colocarlo bajo una mira-
da que lo encuadra de cierta manera, que lo coloca 

2Nótese que este proceso es perfectamente compatible con 
la existencia de procesos extractivistas en los cuales ciertos 
saberes locales fueron integrados dentro del saber colonial. 
Usualmente, eran fragmentos de tales saberes los que eran 
integrados al reconocerse su utilidad; sin embargo, la matriz 
misma dentro de la cual fueron generados podía fácilmente 
ser invisibilizada o incluso abiertamente destruida. 
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bajo un conjunto de descripciones posibles que lo 
hacen inteligible pero sólo desde esa misma óptica 
que se moviliza para categorizarlo y comprenderlo. 

Ahora bien, existe un segundo procedimien-
to cognitivo al que Deleuze describe como desterri-
torialización. Como podrá imaginarse, este proceso 
implica el abandono de las cartografías, perspecti-
vas y categorías que se emplearon al intentar hacer 
inteligible un fenómeno. Para este autor, por ejem-
plo, la desterritorialización y la posterior re-territo-
rialización de un dominio o de un fenómeno eran 
fundamentales para poder abordarlo de una forma 
creativa y diferente. Éste era también un procedi-
miento que podía jugar un papel importante en la 
emancipación pues entrañaba la posibilidad de 
echar abajo una ontología restrictiva y opresiva, un 
orden rígido, para levantar en su lugar una nueva 
manera de comprender y habitar el mundo.

Como puede apreciarse, mi uso de los térmi-
nos “territorialización” y “desterritorialización” no 
es idéntico al que hace Deleuze, pero sí mantiene 
cierto aire de familia. Sin embargo, yo no estoy lle-
vando a cabo un ejercicio —o, al menos, no en este 
punto de la argumentación— prospectivo y con un 
carácter emancipador. Lo que me interesa en este 
momento es señalar que la colonialidad entrañó 
la desterritorialización de las tierras y de los cuer-
pos de quienes allí moraban para, posteriormen-
te, re-territorializarlas dentro de los saberes que la 
propia misión iba produciendo como parte de su 
ejercicio pastoral y gubernamental (Guerrero Mc 
Manus, 2021a). De este modo, muchos de los siste-
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mas de creencias y categorías —o los planos de inma-
nencia para continuar con la jerga deleuziana— de 
las cosmovisiones indígenas fueron fuertemente 
violentadas a través de intervenciones que fueron 
desarticulándolas para, en su lugar, movilizar otros 
sistemas de creencias y categorías provenientes de 
las tradiciones intelectuales de las potencias colo-
niales. Como podrá imaginarse, este desplazamien-
to de epistemes legitimó la intervención colonial ra-
cionalizando así tanto el epistemicidio que había 
causado, por un lado, como la creación de sistemas 
de opresión como el sistema de castas, por otro. 
Nuevamente aquí puede apreciarse en qué sentido 
las relaciones de Poder/Conocimiento fueron con-
sustanciales para la creación de un orden político y 
económico naturalizado que permitió la gobernan-
za de las colonias y sus habitantes.

Ahora bien, la noción de misión ha perdurado 
más allá de esas primeras expediciones desarrolla-
das al comienzo de la Colonia. Incluso ya en el siglo 
XIX, con una mirada científica mucho más secular, 
las misiones siguen operando, aunque el proyecto 
pastoral y evangelizador haya sido abandonado. Así, 
si bien el tono salvífico ya no está fundamentado en 
una teología, éste sigue estando presente aun en las 
misiones científicas de los siglos XIX, XX y XXI en 
las cuales las lecturas solucionistas y positivistas 
asociadas a la ciencia y la idea de progreso vienen 
a reemplazar la justificación teológica. Esto es por 
demás claro en las misiones de asistencia técnica y 
científica con todo y sus promesas de mejora y de-
sarrollo que evidentemente ya no operan dentro de 
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lógicas coloniales en sentido estricto, pero que sí 
reproducen una colonialidad del saber y del poder 
que se refleja en el hecho de que tanto los saberes 
como los desarrollos tecnológicos siguen territoria-
lizados en función de las lógicas coloniales que aún 
imperan (Guerrero Mc Manus, 2021a).

El que esto ocurra no debe sorprendernos 
pues las redes coloniales no se construyen de una 
vez y para siempre, sino que requieren de procesos 
constantes que las mantengan vigentes y las reactua-
licen. En ocasiones, ello se debe a que los sistemas 
de creencias y categorías cambian y ello demanda 
desterritorializar y re-territorializar los dominios y 
fenómenos por ellos explicados y gobernados. En 
otros casos, este proceso obedece a reacomodos 
geopolíticos en los cuales un plano de inmanencia 
es simplemente desplazado por otro. Finalmente, 
hay casos en los cuales las controversias ontopolí-
ticas pueden engarzarse con dichos reacomodos 
geopolíticos produciendo así que nuevos saberes 
sean movilizados a una misma vez que las rela-
ciones entre las ex-colonias y las ex-metrópolis se 
modifican. 

Dicho esto, y para concluir esta sección, qui-
siera simplemente mencionar dos puntos adiciona-
les. En primer lugar, que el papel de las misiones 
en la creación de las relaciones coloniales no debe 
subestimarse y que éste sigue operando incluso allí 
donde el colonialismo en sentido estricto se ha ter-
minado y lo que impera es la colonialidad. Allí, las 
lógicas misionales con todo y su carácter salvífico 
continúan operando aunque ahora bajo nuevas jus-
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tificaciones que apelan al desarrollo y el progreso3. 
En ocasiones, tales lógicas permanecen incluso si 
toda alusión a la idea de misión ha desaparecido. 
Sin embargo, ello no conlleva que ese modo de ope-
rar haya sido dejado de lado. Finalmente, el oculta-
miento de una palabra no implica que la lógica que 
denotaba haya sido superada. 

En segundo lugar, me parece fundamental 
señalar que estos procesos de territorialización han 
continuado a lo largo de la Modernidad e incluso se 
han extendido a dominios novedosos. Un ejemplo 
de esto es la molecularización de la vida y el sur-
gimiento de nuevos campos de saberes que tienen 
como objetos de estudio a entidades y procesos an-
tes inaccesibles a causa de su pequeña escala. Tam-
bién allí han operado procesos de territorialización 
y también allí es posible identificar la creación de 
saberes que poseen consecuencias importantes en 
lo que respecta a cómo entendemos y gobernamos 
a las poblaciones humanas. En cualquier caso, un 
punto semejante puede hacerse sobre las ciencias y 
los saberes del sexo y la forma en la cual internacio-
nalizaron un sistema de categorías profundamente 
patológico que coadyuvó a la creación del sistema 
3En este punto me parece importante aclarar que mi intención 
no es promover una visión cínica en torno a la ciencia, la tec-
nología, las misiones humanitarias o la asistencia técnica. En 
todos estos casos pueden y han habido consecuencias episté-
micas y sociales abiertamente benéficas para las poblaciones 
diana; sin embargo, y este es mi punto, las redes que dichas 
misiones confeccionan implican la territorialización de los es-
pacios, saberes y poblaciones bajo sistemas de creencias y ca-
tegorías fuertemente estructurados por la impronta colonial. 
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de opresión que hoy conocemos como cis-hetero-
sexismo. Sin embargo, no es esa historia la que me 
interesa abordar en la próxima sección. Como se 
verá, lo que me interesa es mostrar cómo fue que 
se obliteraron formas de habitar el cuerpo al punto 
de que hoy la historia misma de la humanidad nos 
parece una historia de cuerpos natural y necesaria-
mente cisgéneros. 

Una lectura ontopolítica y decolonial del 
cuerpo sexuado en Abya Yala

Mi cometido en la presente sección es dual. Por un 
lado, deseo mostrar la fecundidad del marco teóri-
co previamente desarrollado al examinar una serie 
de pasajes históricos en los cuales puede observarse 
la forma en la cual la colonialidad modificó fuerte-
mente las configuraciones ontopolíticas propias de 
los pueblos indígenas de América. Por otro lado, me 
interesa dejar patente que hay claros ejemplos his-
tóricos que muestran que han habido otras formas 
de habitar al cuerpo y cuya existencia falsea la pre-
tensión universalista que asume que el cuerpo siem-
pre se ha leído de maneras binarias; es esta presun-
ción de binariedad la que ha llevado a considerar al 
cuerpo cisgénero como un invariante histórico.

Dicho esto, me parece importante señalar 
que una de las motivaciones para emprender este 
ejercicio de relectura historiográfica se encuentra 
en la crítica que las propias voces indígenas han 
hecho del legado del colonialismo. Como es bien 
sabido, a partir del siglo XVIII se popularizó el tér-
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mino de origen árabe “berdache” —prostituto—. 
Este término gozó de enorme popularidad al pun-
to de volverse una expresión común incluso en la 
antropología, disciplina en la cual permanecería vi-
gente hasta bien entrado el siglo XX (Appiah, 2018; 
Smithers, 2022). Este término es un claro ejemplo 
de cómo se llevó a cabo un proceso de des-territo-
rialización y re-territorialización que modificó fuer-
temente la ontopolítica del cuerpo pues conllevó la 
aniquilación del sistema de creencias y categorías 
que era propio de las cosmovisiones indígenas para 
reemplazarlo por una mirada estigmatizante que 
asociaba la prostitución y lo abyecto con la diversi-
dad sexual y de género.   

Teniendo lo anterior como trasfondo, An-
thony Appiah (2018) nos recuerda que en Estados 
Unidos y Canadá surgió en los últimos treinta años 
una identidad pan-indígena que buscaba romper 
con esa herencia colonial cristalizada en el término 
“berdache” proponiendo en su lugar formas alterna-
tivas de nombrar los modos en los cuales se habitan 
y se entienden las diversidades sexuales y de género 
dentro de las Primeras Naciones americanas. Este 
filósofo alude así a la creación y popularización del 
término “Dos Espíritus”, mismo que busca retomar 
sistemas categoriales que existieron en algunas, si 
bien no en todas, de las Primeras Naciones ameri-
canas y que a la postre fueron obliterados a causa de 
un proceso colonial que arrasó con dichas cosmovi-
siones. Appiah (2018, p. 16) menciona que el pueblo 
Navajo, por ejemplo, tenía los términos “dilbaa” y 
“nádleehí” para referirse a personas que en las cró-
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nicas coloniales solían ser descritas como presun-
tamente intersexuales pues combinaban elementos 
masculinos o femeninos en su expresión de género. 

Por su parte, el historiador Gregory Smithers 
(2022) comenta que la historia del término “Dos 
Espíritus” es particularmente interesante ya que, 
como se dijo, es un neologismo pan-indígena que 
se introdujo con el fin de nombrar a aquellas per-
sonas que combinan en sí mismas tanto un espíritu 
masculino como un espíritu femenino. Cabe acla-
rar que esta forma de pensar la sexualidad, si bien 
está influida por categorías anteriores a la conquista 
del continente americano, no es de ninguna manera 
idéntica o co-extensa con los términos que existían 
hace ya más de cinco siglos. De hecho, si bien esta 
categoría se inspiró en el término “niizh manitoag” 
—palabra algoquina que denota la presencia de cua-
lidades masculinas y femeninas en una sola perso-
na—, la expresión “Dos Espíritus” comenzó a em-
plearse apenas en 1990 tras un encuentro celebrado 
en Winnipeg, Canadá. Ello ocurrió en el marco del 
Tercer Encuentro Espiritual Anual de personas nati-
vas de Norteamérica (Smithers, 2022).

Esto último explica el por qué esta categoría 
no remite a términos específicos de alguna cultura 
en particular, sino que denota un esfuerzo que abier-
tamente nace de un intento por desmontar los lega-
dos del colonialismo y la forma en la cual éste en-
trañó la desarticulación de numerosas cosmologías, 
espiritualidades y lenguas, es decir, su des-territo-
rialización. De igual modo, esto permite compren-
der porque este término co-existe con identidades 
específicas y propias de culturas concretas.
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En este punto es importante tener en claro 
que muchas lenguas en Norteamérica —incluyen-
do las regiones sub-árticas y gran parte de Me-
soamérica— no usaban pronombres generizados 
(e. g. las lenguas Lakota, Hopi, Athabaskan o Che-
rokee) pues sus cosmovisiones ponían un mayor 
énfasis en aspectos tales como las distinciones en-
tre lo animado versus lo inanimado o las categorías 
de cosa versus persona o, tercer ejemplo, entre las 
formas de parentesco estrictamente humanas y las 
que rebasaban esta última categoría. Lo anterior 
dio lugar a sociedades con sistemas de género muy 
diferentes a los nuestros (Smithers, 2022). Sobre 
esto, el historiador afirma lo siguiente:

La idea de que un individuo podría mezclar 
múltiples identidades de género en su con-
cepción de sí mismo es un concepto ajeno 
en prácticamente todas las culturas occi-
dentales. Pero cuando los europeos comen-
zaron a invadir América durante finales del 
siglo XV, la mayoría de las comunidades na-
tivas no relacionaban el género con concep-
tos anatómicos de “sexo” de la manera en 
que lo hacemos hoy en día. En cambio, las 
personas indígenas mezclaban roles ocupa-
cionales, características físicas y vestimen-
ta, patrones de habla y joyería, y participa-
ción espiritual y ceremonial en dinámicas e 
identidades en constante cambio. La idea de 
categorías estáticas de género o sexualidad 
tenía poco sentido para personas que se es-
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forzaban por llevar equilibrio y armonía a 
sus comunidades (Smithers, 2022; xxi-xxii, 
la traducción es mía)4.

En el caso de los navajo, este historiador mencio-
na que, contrario a lo dicho por Appiah, no estamos 
ante categorías que aludan a la intersexualidad y 
que el término “hermafroditismo” era usado de for-
ma bastante laxa por los conquistadores para des-
cribir a cualquier persona que rompía con las ló-
gicas binarias propias de aquella época. Así, sería 
más correcto caracterizar a la sociedad navajo como 
estructurada alrededor de un sistema de cinco gé-
neros que incluye mujeres (asdzaan), hombres, mu-
jeres masculinas, hombres femeninos y personas 
conocidas como nadleeh que, hasta antes del siglo 
XX, eran muy probablemente asexuales y se enfoca-
ban en tareas ceremoniales. 

Esta enorme variedad de formas de habitar 
el cuerpo fue, sin embargo, obliterada casi en su 
totalidad gracias al genocidio perpetrado por el co-
4Pongo a continuación la cita en el idioma original: “The idea 
that an individual might blend multiple gender identities 
into their conception of self is an alien concept in virtually 
every Western culture. But when Europeans began invading 
the Americas during the late fifteenth century, most Native 
communities did not connect gender to anatomical concepts 
of “sex” in the way we do today. Instead, Indigenous people 
blended occupational roles, physical characteristics and cloth-
ing, speech patterns and jewelry, and spiritual and ceremonial 
participation into dynamics and ever-changing identities. The 
idea of static gender or sexual categories made little sense for 
people who strove to bring balance and harmony to their com-
munities” (Smithers, 2022; xxi-xxii).
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lonialismo en Isla Tortuga —nombre dado a Amé-
rica por las Primeras Naciones norteamericanas—. 
La expansión colonial destruyó cosmovisiones en-
teras que tenían otras lógicas identitarias y corpo-
rales. Por ejemplo, en 1527 Alvar Núñez Cabeza de 
Vaca se encontró con un pueblo conocido como los 
Cuchendados a quienes describió como diabólicos 
pues observó que había hombres afeminados que 
realizaban tareas propias de mujeres, que llevaban 
atuendos de mujeres y que se casaban con otros 
hombres. Los describió como sodomitas, hermafro-
ditas y comedores de semen (Smithers, 2022). 

En este punto vale la pena aclarar que este 
proceso abarcó varios siglos y ocurrió de diversas 
maneras en función de si los colonizadores eran es-
pañoles, franceses, holandeses e ingleses. Sin em-
bargo, un elemento común fue el desprecio a esta 
diversidad de corporalidades. En el caso español, 
por ejemplo, este epistemicidio comenzó de manera 
muy temprana pues, por ejemplo, ya desde comien-
zos del siglo XVI hubo masacres cometidas sobre los 
indios Cueva de América Central (Smithers, 2022). 
Estas primeras invasiones no eran siquiera misiones 
evangelizadoras, sino simplemente exploratorias 
que buscaban comenzar el proceso de territorializa-
ción del nuevo continente. Como hemos dicho, esto 
implicó un mapeo de las tierras, pero también de 
los habitantes, uno que podía sin embargo dar lugar 
a acciones encarnizadas para eliminar a todo aquél 
que pareciera contravenir el orden supuestamente 
natural que los colonizadores asociaban a su visión 
católica del mundo.
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Un ejemplo muy claro de esto se encuentra en 
la violencia con la cual Vasco Núñez de Balboa arra-
só con los ya mencionados indios Cueva de Panamá 
a los cuales acusó de sodomitas para, posteriormen-
te, asesinarlos al entregarlos jaurías de perros que 
procedieron a devorarlos vivos. Este tipo de violen-
cia directa vino también de la mano de formas de 
violencia simbólica que tenían como cometido el de-
monizar a los pueblos indígenas en los cuales eran 
conocidas las prácticas de sodomía. Diego Álvarez 
Chanca, médico de Cristóbal Colón en su segundo 
viaje a América, ilustra bien este punto pues fue él 
quien impulsó el mito de que existía un vínculo en-
tre la sodomía y el canibalismo en los pueblos del 
Caribe (Smithers, 2022). 

La teología entró muy pronto a jugar un pa-
pel en esta historia, tanto para legitimar la nueva te-
rritorialización impulsada por los conquistadores, 
como para racionalizar toda forma de violencia por 
ellos cometida. En 1513 el Concilio de Castilla im-
pulsó así la exigencia de que los indios renunciaran 
a su fe y abrazaran el catolicismo o, de no hacerlo, 
aceptaran la muerte o la esclavitud. Este hecho fue 
conocido como el Requerimiento y en él jugó un pa-
pel importante el conquistador Juan López de Pala-
cios Rubios.

Sin embargo, el debate teológico que más cla-
ramente ilustra el papel que habrían de desempe-
ñar las misiones y su proceder puede encontrarse 
en dos controversias ocurridas en el siglo XVI. La 
primera de éstas se desarrolló en la Universidad de 
Salamanca entre los años 1520 y 1530. La segunda y 



Siobhan Guerrero Mc Manus

142

en la que habremos de concentrarnos en el resto de 
la sección, ocurrió en la década de 1550 y tuvo como 
protagonistas a Bartolomé de las Casas y a Juan Gi-
nés de Sepúlveda (Smithers, 2022).  

En este último caso, hay una serie de antece-
dentes que es importante tener en mente. Sin duda 
el más importante es el hecho de que a los Reyes Ca-
tólicos se les hubiera otorgado el dominio colonial 
sobre el Nuevo Mundo gracias en parte a una teoría 
teocrática cristalizada en la bula Inter Caetera firma-
da por el papa Alejandro VI el 3 de mayo de 1493. La 
legitimidad legal de esta bula descansa en la asun-
ción de que el papa, en tanto vicario de Cristo, tiene 
poder sobre cristianos e infieles al punto de que se 
considera legitimado para salvaguardar el cuerpo y 
el alma de las personas a través de una amplia gama 
de tratos que, como veremos, permitían la profunda 
deshumanización de los indios (Velasco, 2023). 

Es en este contexto en el cual habrá de desa-
rrollarse el ya mencionado debate. Una de las po-
siciones en disputa fue justamente la sostenida por 
Bartolomé de las Casas en 1542 en su “Remedios 
para la reformación de las Indias” en el cual propo-
ne abolir las encomiendas y repartimientos de tie-
rras. En este ensayo de las Casas defiende una teo-
ría republicana de corte humanista que reconoce la 
racionalidad y libertad en todo ser humano. Fue en 
parte gracias a estos argumentos el que eventual-
mente Carlos V promulgase las Leyes Nuevas, pero 
éstas resultaron tan impopulares que terminaron 
siendo derogadas en 1545 (Velasco, 2023). 
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La posición antagonista a de las Casas fue la 
que sostuvo Juan Ginés de Sepúlveda, quien argu-
mentaba en favor de la inferioridad de los indios ba-
sándose en la existencia de pecados contra natura. 
Para Sepúlveda éste era uno de los hechos que de 
manera más clara legitimaban la subordinación de 
los indios y el dominio español. Ahora bien, de las 
Casas sostenía que incluso si había un fundamento 
teológico que justificaba la conversión —como co-
meter el pecado de la sodomía—, era fundamental 
que ésta se diera por medio de la razón y la persua-
sión y no a través de la coerción (Velasco, 2023).

A la postre, este debate seguirá repercutien-
do en la forma en la cual se racionalizaba la domina-
ción del Nuevo Mundo. Alonso de la Vera Cruz, por 
ejemplo, rechazará desde posiciones nominalistas 
e iusnaturalistas cualquier generalización acerca 
de los seres humanos. Llegará incluso a sostener la 
idea de que la ley natural acomoda variaciones y es 
por ende posible reconocer que diferentes conduc-
tas son todas ellas parte de la ley natural (Velasco, 
2023). Como cabrá esperarse, ello eventualmente 
llevará a que el debate no se restrinja solamente a la 
teología y comience a incluir elementos tomados de 
las ciencias. Un claro ejemplo de esto lo encontra-
mos en el uso que ya en el siglo XVIII se hará de la 
teoría del Milieu desarrollada por Georges Louis Le-
clerc Conde de Buffon quien afirmó que los indios 
eran menos desarrollados y que, por ende, eran na-
turalmente esclavos (Smithers, 2022).

En cualquier caso, lo que me interesa subra-
yar de estos diversos pasajes históricos es la mane-
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ra en la cual en ellos se van dando controversias o 
debates que entrañan la reconfiguración ontopolí-
tica del cuerpo sexuado y que abiertamente se tra-
ducen en una re-territorialización de los cuerpos 
indígenas, sometiéndolos de este modo a una serie 
de jerarquías que eventualmente legitimarán su 
sujeción. Así, formas de habitar el cuerpo que de-
safiaban el binario y eran perfectamente legítimas 
terminarán arrojadas a una zona abyecta de un no-
ser producida por una colonialidad del saber, del 
poder, del ser y del género. Esto es justo lo que me 
interesaba mostrar y que evidencia la fecundidad de 
emplear las herramientas teóricas ya mencionadas 
para explicar el por qué se afirma que la coloniali-
dad subyace al borramiento de otras corporalidades 
y la consagración de la idea de que el cuerpo cisgé-
nero es un invariante histórico. 

Reflexión de cierre

Mi objetivo en este texto ha consistido en mostrar 
por qué el transfeminismo puede tener una potente 
sinergia si se aproxima al pensamiento de(s)colo-
nial y a los estudios históricos y sociales de la cien-
cia. Lo que he sostenido es que la noción de ontopo-
lítica permite explicar en qué sentido el cuerpo y la 
identidad son instancias de ontologías históricas. La 
gran ventaja que posee esta aproximación radica en 
que no se restringe a las taxonomías con las cuales 
se han clasificado los sujetos, sino que abiertamente 
aborda aspectos como la materialidad, la experien-
cia fenomenológica y las relaciones sociales y pro-
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ductivas en las cuales está embebido un cuerpo.
Como se ha visto, esta aproximación permi-

te entender el por qué se afirma que hay sesgos co-
loniales en todas aquellas lecturas historiográficas 
que colocan al cuerpo cisgénero como un invariante 
histórico. Tales relatos, que asimismo afirman el ca-
rácter novedoso del cuerpo trans al que además con-
sideran una producción tecnológica sumamente re-
ciente, pasan por alto que el cuerpo ha sido habitado 
de múltiples formas. Éste no es epistémicamente 
transparente para quien lo habita y sería un error 
suponer que a todo lo largo de la historia el cuerpo 
sexuado fue comprendido, explicado y habitado de 
la misma manera. Por el contrario, fueron una serie 
de saberes tanto teológicos como científicos los que 
impulsaron una re-territorialización de los cuerpos 
que ocultó la variedad de formas y configuraciones 
genéricas con las cuales se le había habitado. Esto 
es algo que en cualquier caso no debemos perder de 
vista, tanto a la hora de buscar comprender nuestro 
pasado como a la hora de imaginar posibles futuros. 
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Capítulo 4: Sobre los desplazamientos 
en el entendimiento del poder y 
las violencias: feminismo en la 
encrucijada1

Karina Ochoa Muñoz2*

Introducción

Para dar apertura a las reflexiones que presento 
a continuación es necesario comentar que este 

trabajo se escribió como resultado de la interven-
ción que tuve en el Coloquio denominado: “Feminis-
mos latinoamericanos en la encrucijada”, el cual se 
realizó el 16 de junio de 2023, en el marco de la aper-
tura del año académico del Doctorado en Ciencias 
Sociales de la Universidad de Playa Ancha (UPLA). 
El Coloquio posibilitó hacer diálogos y puentes cru-
zados con las diversas académicas chilenas que ex-

1Versión Actualizada del texto en el libro: Feminismos latinoa-
mericanos en la encrucijada; coordinadores: Marcelo Rodríguez 
Mancilla, Elizabeth Zenteno Torres, Andrés Tello Soto, Lorena 
Núñez Parra y Pablo Saravia Ramos; Editorial Quimantú. Chile 
2024.
2Profesora-investigadora del Departamento de Sociología de la 
Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Azcapotzalco. 
Integrante y co-fundadora de la Red Feminismos Cultura y Po-
der. Diálogos desde el Sur. Coordinadora del Cuerpo Académi-
co: Transculturalidad en zonas corpóreas, territoriales y en la 
cultura visual, PRODEP. Correo: kom@azc.uam.mx 
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pusieron en el Foro. Este texto hace resonancia de 
estas conversaciones, por ello retomo algunas de las 
ideas que expuse en esa ocasión, aunque también 
agrego otras para hacer inteligible parte del debate 
a lxs lectorxs que no estuvieron presentes en el Mu-
seo Universitario del Grabado de la UPLA, en Valpa-
raíso, Chile. 

Hoy día ya no cabe duda que uno de los desa-
fíos que tenemos cuando deseamos conversar en el 
marco de los espacios académicos es hacerlo bajo 
formas donde las certezas ya no sean nuestro punto 
de llegada ni el punto de partida. Eso resulta suma-
mente complicado porque nos suele generar angus-
tia desplazarnos de las seguridades “epistémicas” 
hacia los diálogos francos y directos pues eso signi-
fica abrirnos a la incertidumbre de la escucha, de la 
aceptación de lo “otrx”, de lo diferente, de lo ajeno. 
Tampoco nos acostumbramos a tener conversacio-
nes donde sigan circulando las ideas, es decir, don-
de queden hilos sueltos y no se estabilice lo aporta-
do, o donde se dejen al descubierto las tensiones, 
inconsistencias y dislocamientos que se abren al 
poner en juego nuestras propias miradas. Se torna 
difícil, pues, que podamos generar razonamientos 
donde queden al aire las preguntas que dinamizan 
los intercambios y, por tanto, no se busquen verda-
des absolutas. Y es que a veces lo más importante no 
es la respuesta sino la propia pregunta. Por eso ten-
go más preguntas que respuestas y también muchas 
ideas para poner a circular. 

Así es que —a manera de una conversación 
escrita que pretende mantener su polifonía origi-
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nal, producto de los diálogos en el Coloquio “Femi-
nismos latinoamericanos en la encrucijada”— voy a 
ir planteando un conjunto de reflexiones que pasan 
por el “debate descolonial” (desde las resistencias y 
rebeliones del Abya Yala), así como por los feminis-
mos que lo retoman como telón de fondo. A partir 
de dicha reflexión intentaré adentrarme en algunos 
desafíos que nos presentan algunas realidades ac-
tuales, concluyendo este ejercicio escrito con algu-
nos desplazamientos respecto al entendimiento del 
poder y los desafíos pendientes.

Pero como no es mi pretensión última 
presentar las reflexiones a manera de argumentos 
incuestionables, advierto que quedarán dibujados 
los lazos comunicantes que hay entre las temáticas 
abordadas, aunque de éstas resulten muchos cabos 
sueltos y muchas interrogantes sin respuestas 
alguna.

¿Para qué nos sirve recurrir a las coordena-
das del debate descolonial? 

Como es sabido, lo que hoy denominamos como 
“debate descolonial” o “Giro descolonial” comenzó 
a configurarse como una apuesta crítica de Nues-
tramérica en medio del contexto de intensificación 
de las políticas de ajuste estructural, es decir, del 
neoliberalismo y la globalización. Si bien, va tener 
su más conocida expresión hacia la primera década 
de los años dos mil a través de los trabajos de los in-
telectuales que integraron el llamado Grupo Moder-
nidad Colonialidad (GMC), lo cierto es que el debate 
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descolonial no se puede entender sin la emergencia 
del movimiento indígena a nivel continental y sin 
las múltiples movilizaciones que fueron encabeza-
das por poblaciones afrodescendientes y/o mujeres 
de las periferias: las zapatistas, las indígenas del 
Ecuador, Guatemala, Bolivia, entre muchas otrxs 
que fueron configurando el mapa de la protesta so-
cial en América Latina y el Caribe. 

Además, uno de los debates que circulaba a 
finales del siglo XX y principios del siglo XXI era el 
relativo a la crisis civilizatoria que presenciábamos 
en ese momento histórico. Recordemos que la in-
telectualidad crítica del Norte global interpelaba 
la realidad mundial desde el posicionamiento de 
la posmodernidad. Sin embargo, lo que en el fon-
do se debatía era si estábamos ante el fin de la mo-
dernidad y, por tanto, frente al inicio de una nueva 
etapa que nos posicionaba “más allá” de ella; o si 
lo que se vivía era una de las crisis recurrentes de 
la modernidad y, por tanto, un nuevo ciclo del ca-
pitalismo global. Pero en Nuestramérica antes que 
cualquier cosa había que preguntarse ¿cómo llega 
la modernidad a nuestras tierras? Considero que esa 
pregunta va a ser básica en el desarrollo del “debate 
descolonial” y de las contribuciones de algunos de 
los intelectuales del GMC, pues la centralidad de sus 
debates giran en torno a: la constitución de la subje-
tividad moderna, los patrones de dominación que se 
constituyen a raíz de la imposición colonial, el for-
mato que cobra con la expansión del nuevo sistema 
global, la epistemología y formas de conocimiento 
de carácter androeurocéntrico que son fundamento 
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y, a la vez, resultado de este orden civilizatorio, así 
como la compleja articulación entre colonialidad y 
marcajes de raza, género y otros. 

Desde esta perspectiva, 1492 es el punto de 
inflexión para la configuración de los principios que 
le dan sentido a la concepción del mundo-moder-
no-colonial-capitalista. Pero para América Latina es 
también el momento fundante sobre el cual se orga-
nizan las nuevas formas de desigualdad y subordi-
nación que van a estructurar a las sociedades colo-
nizadas, sus poblaciones y territorios. Por tanto, el 
hecho colonial es un punto de quiebre que debemos 
considerar. Así, “el debate descolonial” puede asu-
mirse, en realidad, como el telón de fondo de las re-
flexiones que ponen en cuestión al orden civilizato-
rio moderno-colonial, sus fundamentos y soportes 
desde la propia versión de los y las subalternas. Por 
ello todos estos aportes no se podrían pensar sin el 
legado anticolonial que les precede. 

Lo que llamamos “debate descolonial” o “Giro 
descolonial” vienen de muchos brazos de río don-
de confluyen tanto tradiciones de reflexión crítica 
como de acción y movilización insurrecta. Es decir, 
el “debate descolonial” es parte de una larga tradi-
ción anticolonial, pues desde el momento mismo 
en que comenzaron las incursiones de conquista y 
la colonización inició también la historia de resis-
tencias y rebeliones de las poblaciones colonizadas 
contra la imposición colonial.

Si bien sabemos que ésta es una historia aca-
llada y deliberadamente ocultada, se vuelve indis-
pensable saldar una de las deudas pendiente, o sea, 
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recuperar las experiencias que configuran el mapa 
de las rebeliones encabezadas por las poblaciones 
colonizadas y, en especial, por las mujeres quienes 
fueron fundamentales en los procesos de resisten-
cia, permanencia y existencia de nuestros pueblos.

Valga en estas líneas un breve recuento de al-
gunas mujeres, guerreras-amazonas, Mama t’allas, 
indígenas y afros, que lideraron, protagonizaron y/o 
formaron parte fundamental de las luchas contra el 
poder imperial colonial: 

En el mundo andino sobresale el caso de 
Bartolina Sisa, mujer aymara que en 1780 
encabezaría, junto con su esposo Tupac Ka-
tari, una de las más importantes rebeliones 
contra los poderes coloniales. Sisa se destacó 
como comandante político-militar y —pri-
mero junto a Tupac Katari y luego sola— co-
mandaría a un ejército conformado por mi-
les de indígenas de las naciones originarias 
andinas, el cual mantuvo sitiado Chuquiago, 
actual ciudad de La Paz, por casi ocho meses 
hasta que fue tomada presa.
 A esta lista se integran los nombres de 
muchas indígenas y afros que lucharon por 
defender a sus pueblos contra las invasio-
nes española y portuguesa y/o por quitarse 
de encima el yugo colonial. Entre ellas en-
contramos a: Anacaona, cacique de Jaraguá, 
quien fue una de las primeras mujeres que 
en la Isla Española peleó contra los invaso-
res; la afro Guiomar, que combatió junto a su 
esposo (el Negro Miguel) en la primera rebe-
lión de esclavos en Venezuela, durante 1552; 
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Janequeo, mujer de origen mapuche—pewen-
che, quien luchó contra las tropas españolas 
en 1587; Huillac Ñusca, una princesa kolla 
que encabezó la sublevación de un grupo de 
incas llevados a Chile en calidad de esclavos 
para trabajar en las minas de plata de Huan-
tajaya; Abimañay, que junto a Jacinta Juárez 
y Lorenza Peña encabezó en 1803 una rebe-
lión contra el tributo en Guamote y Colum-
be, Ecuador, bajo el grito de: “Sublevémonos, 
recuperemos nuestra tierra y nuestra digni-
dad”. Estos son sólo algunos de los nombres 
de mujeres, guerreras-amazonas, Mama 
t’allas, indígenas y afros, que encabezaron y 
formaron parte de las luchas contra el poder 
imperial colonial. 
 Sin duda, la mayoría de estas rebeliones 
son, por un lado, resultado de la oposición a 
la invasión europea y, por otro, re-acciones 
contra los abusos que por años desolaron a 
las naciones originarias a causa de dicha in-
vasión. En este sentido, pueden leerse como 
la posibilidad de liberación del yugo colonial 
( justificado bajo un tutelaje ficticio), pero 
sobre todo como la decidida acción para la 
constitución de “otro” orden que permitieran 
a las poblaciones originarias recuperar sus 
tierras, su vida, su dignidad y su capacidad 
para autodeterminarse y autogobernarse, o 
sea, recuperar su autonomía frente al “otro” 
invasor-dominador. Así pues, podrían mirar-
se, por lo menos, desde dos dimensiones: 
desde el lugar de la rebelión (como el acto 
de irrupción frente a un orden establecido 
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con el objeto de rebelarse, oponerse y des-
truir una situación de opresión específica), 
pero también desde el lugar de la autonomía 
(como acto de creación y construcción de al-
ternativas al orden impuesto, es decir, desde 
un acto pro-positivo y constructivo). (Ochoa, 
2014: s/p)

Muchas de las rebeliones están asociadas a múlti-
ples intentos por desmontar las estructuras sociopo-
líticas que se produjeron junto con los patrones de 
dominación impuestos desde hace 500 años. Y mu-
chas de ellas deben leerse como parte de las apues-
tas descolonizadoras que tiene su matriz en horizon-
tes de sentido milenarios de los mundos amerindios, 
como la “dualidad” que se expresan en el orden so-
cial y político mediante la “complementariedad” y 
“reciprocidad”, es decir, en idea de la responsabili-
dad compartida3. En el mundo andino, por ejemplo, 
el Jilaqata (masculino) y la Mama T’alla (femeni-
na) son las máximas autoridades de la comunidad, 
siempre desde esta complementariedad dual que 
descansa en la idea de los pares complementarios.4 

3Al respecto Véase: Sylvia Marcos, 2008. “Raíces epistemológi-
cas mesoamericanas: la construcción religiosa del géne-
ro”, Planetaria [ed. Personal sin ánimo de lucro]. Disponible 
en:https://sylviamarcos.files.wordpress.com/2017/02/plane-
taria-rac3adces-epistemolc3b3gicas-mesoamericanas-web.
pdf
4Véase: Efren Choque Campuma, 2004. “Las prácticas de pod-
er y liderazgo de los Jilaqatas y mama t’allas en Huachacalla 
Marka”. Tesis para obtener el título de Magíster en Educación 
Intercultural Bilingüe por la Universidad Mayor de San Simón, 
Cochabamba, Bolivia.
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En esta tesitura, el “debate descolonial” debe 
ser entendido y cifrado a partir de esta larga histo-
ria de resistencias y rebeliones marcadas por los 
horizontes de sentido amerindios, así como por los 
aportes críticos del pensamiento latinoamericano 
anticolonial y las contribuciones de mujeres y po-
blaciones racializadas cuyas apuestas han apelado 
a otras formas de relacionalidad basadas en princi-
pios de comunalidad y de la reproducción de la vida 
(frente a la política de muerte que se configura con 
la empresa colonial).

Por todo lo anterior, desde mi punto de vista, 
el “debate descolonial” no podría encasillarse como 
“Teoría” o “Escuela de pensamiento” porque en rea-
lidad no lo es. Representa, en todo caso, un conjun-
to de coordenadas que desde sus proyecciones nos 
permiten alcanzar un entendimiento nítido y aterri-
zado de los mecanismos, dispositivos, formas, es-
tructuras y vigencias del poder moderno-colonial; y, 
por tanto, visibiliza posibles rutas de salida al orden 
civilizatorio que se produjo desde hace 500 años. 

Sin embargo —y en contrasentido a lo plan-
teado con anterioridad—, en los últimos años dentro 
de la academia comienza a generarse una disposi-
ción que tiende a tematizar “desde” lo descolonial, 
lo cual resulta interesante, pero resta poder expli-
cativo a esta apuesta reflexiva ya que restringe su 
propio alcance. En este sentido, insisto en la perti-
nencia de reconocer en la apuesta descolonial las 
coordenadas que nos permiten hacer cartografías 
de la dominación a manera de telones de fondo para 
problematizar y desestructurar las jerarquías y mar-
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cajes sociales que tienen efectos sobre la materia-
lidad, cuerpos, territorios, saberes y subjetividades 
subalternizadas/colonizadas. 

Atrevernos a hacer del “debate descolonial” 
una caja de resonancia para apreciar las formas y 
dimensiones del poder y la dominación es todavía 
un desafío que está por mostrar su propia potencia-
lidad, por lo que aún tenemos mucho que esperar 
de la apuesta denominada descolonial. 

En esta directriz, algunos feminismos (que 
han recuperado y acogido las coordenadas del “de-
bate descolonial”) exponen y visibilizan las lógicas 
de dominación que organizan las jerarquías sociales 
y las desigualdades mediante el análisis de las pau-
tas de dominación colonial que atraviesan la vida de 
las mujeres racializadas. Desde allí se perfila tam-
bién la necesidad de hacer del “debate descolonial” 
un espejo desde el cual se abran fisuras para el en-
tendimiento de las realidades actuales a la luz del 
pasado colonial que nos y las constituyen.

Registros de la colonialidad en las 
violencias dirigidas hacia las mujeres y 
personas racializadas del Abya Yala

Algunas pensadoras y activistas feministas 
latinoamericanas desde hace varios años empezamos 
a mostrar cómo la violencia misógina genocida 
(vistas como mecanismos de aniquilamiento de la 
alteridad) implantada en nuestros territorios tenía 
importantes conexiones con esto que llamamos el 
“orden colonial”; y formulamos que esta violencia 
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particular era constitutiva del proyecto civilizatorio 
moderno5 (a la vez que reproducida por sus 
dinámicas y mecanismos asociados al poder y la 
dominación).

Desde hace más de una década y media —a 
través del análisis de algunas narrativas teológicas 
del siglo XVI— intenté mostrar cómo al indio/india 
se le feminiza, es decir, se le des-humaniza y se le 
constituye como un No-sujeto pleno, un ente tutela-
ble, penetrable, explotable y aniquilable. Lo ante-
rior tiene como referente primario a un “otro” (que 
es un otro cercano): las mujeres de la cristiandad 
europea y, en consecuencia, también los mecanis-
mos de dominación que aplicaban sobre ellas.

En algunas crónicas de conquista y discursos 
teológicos encontramos los registros de las coorde-
nadas coloniales de la dominación. Por ejemplo, el 
frayle dominico Bartolomé de Las Casas refiere en 
sus Tratados que la conquista de América fue una 
guerra de barbarie, una verdadera masacre. Así que 

5Véase Karina Ochoa, 2014. “El debate sobre las y los amerin-
dios: entre el discurso de la bestialización, la feminización y la 
racialización” en la Revista El Cotidiano, No. 184, México, pp.13-
22; y Breny Mendoza, 2007. “Los fundamentos no democráti-
cos de la democracia: un enunciado desde latinoamérica pos 
occidental”, en: Encuentros, Revista Centroamericana de Ciencias 
Sociales, N°6. Flacso-Universidad Nacional de Costa Rica. San 
José. Pp. 85-93. Sobre la violencia genocida ver: Enriquey Dus-
sel, 2001. “Eurocentrismo y modernidad (Introducción a las 
lecturas de Frankfurt)”, en: Walter Mignolo (Comp.), Capital-
ismo y geopolítica del conocimiento. El eurocentrismo y la filosofía 
de la liberación en el debate intelectual contemporáneo. Ediciones 
del Signo/Duke University. Buenos Aires. Pp. 59-70.
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señala el genocidio como uno de los dos métodos 
que utilizaron los españoles, al cual se suman pa-
trones de dominación androeuropeos que terminan 
por transfigurar los marcajes de género en raza. 
Transcribo un fragmento de su obra que puede ser 
esclarecedor al respecto:

Dos maneras generales y principales han te-
nido los que allá [en América] han pasado, 
que se llaman cristianos, en estirpar y raer 
de la faz de la tierra a aquellas miserandas 
naciones. La una, por injustas, crueles, san-
grientas y tiránicas guerras. La otra, después 
de que han muerto todos los que podían an-
helar o sospirar o pensar en libertad, o salir 
de los tormentos que padecen como son los 
señores naturales y los hombres varones (porque 
comúnmente no dejan en las guerras a vida 
sino los mozos y mujeres) oprimiéndoles con 
la más ruda y áspera servidumbre en que ja-
más hombres ni bestias pudieron ser pues-
tas. A estas dos formas de tiranía infernal se 
reducen y se resuelven, o subalternan como 
a géneros, todas las otras diversas o varias de 
asoltar aquellas gentes, que son infinitas. 
(Las Casas, 1997: 21. El subrayado y las 
itálicas no son del autor)

Al definir las dos maneras en que los conquistadores 
intentaron someter a los/as indios/as para anexarlos 
al control de la Corona Española, Fray Bartolomé de 
Las Casas está describiendo también dos hechos so-
bre los que descansa el colonialismo que da origen 
al sistema-mundo-moderno-colonial-capitalista. En 
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primer lugar el relativo a las guerras de genocidio 
y exterminio que materializan el aniquilamiento de 
una alteridad que era representada como un riesgo; 
y,  en segundo, el que se refiere al sometimiento de 
las poblaciones colonizadas bajo patrones de domi-
nación que originalmente fueron utilizados contra 
las mujeres de la cristiandad occidental —que eran 
vistas como débiles e inofensivas—, y luego aplica-
das a las poblaciones amerindias bajo varios dispos-
tivos, uno de ellos fue el sistema de explotación por 
vía de la servidumbre. 

Queda manifiesto que los indígenas varones 
representaban una alteridad que tenía que ser elimi-
nada físicamente porque —desde el imaginario del 
colonizador— podía generar oposición y resistencia 
a la invasión. Los colonizadores no veían en las mu-
jeres la figura de la resistencia, ello por su propio 
criterio de sentido en torno a lo femenino. Esto tuvo 
implicaciones muy puntuales respecto al aniquila-
miento de varones indígenas y, por supuesto, el uso 
de la violencia misógina genocida (y en específico la 
violación) como un mecanismo para garantizar el 
sometimiento dentro del proyecto colonial.

Considerando estas coordenadas no es difícil 
comprender cómo los patrones de poder colonial se 
constituyen mediante la transferencia de los disposi-
tivos de dominación que pesaban sobre las mujeres 
en el contexto europeo de la cristiandad medieval 
hacia las poblaciones colonizadas del mal llamado 
“Nuevo Mundo”. Así, con el hecho colonial los dis-
positivos de dominación que antes de 1492 fueron 
usados contra cuerpos femeninos se desplazaron y 
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aplicaron contra poblaciones enteras que no eran 
leídas —primordialmente— por su condición de 
género, sino que fueron trazadas por marcajes de 
orden racial (en sustitución del marcaje de sexo-gé-
nero). Esto significa que con el hecho colonial el 
marcaje de sexo-género como indicador de inferio-
rización se transfigura en marcaje de raza. Pero uno 
no fue excluyente del otro, por lo que ambos operan 
de manera imbricada al mismo tiempo que sostie-
nen una dinámica social jerarquizante en la que se 
auto-constituyen mutuamente en la materialidad de 
la (no)vida de las poblaciones colonizadas (generi-
zadas y racializadas), que bajo este proceso fueron 
sometidas a formas de explotación que transitaban 
entre la servidumbre y la esclavitud.

En síntesis, en la disputa del siglo XVI lo que 
está en juego es la condición de humanidad de las 
poblaciones amerindias. Y el despojo de dicho esta-
tus sólo fue posible mediante el establecimiento de 
patrones de dominación que configuran mecanis-
mos de bio-poder6 a través de dispositivos de infe-
riorización-feminización-racialización aplicados a 
poblaciones enteras y no sólo a un sector de pobla-
ción marcado por su condición de sexo-género. Lo 
anterior posibilitó que los/as indios/as quedaran re-
ducidos al estatus de “no-sujetos” o “sujetos incom-
pletos” destinados a la tutela permanente frente a 

6Cuando me refiero a bio-poder no necesariamente lo hago 
desde los postulados foucaultianos sino desde su dimensión 
etimológica, entendiendo bio desde su acepción griega como 
vida, y poder como la capacidad de hacer; por tanto, lo remito 
al terreno de la vida-existencia para poder hacer.
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quienes se asumieron superiores en virtud y plena-
mente humanos: los colonizadores-varones-cristia-
nos-europeos. 

En este sentido, la deshumanización del in-
dio/a tiene como ejes sostenedores su feminización 
y su racialización, articulados ambos procesos al uso 
de la violencia-misógina-genocida como mecanis-
mo indispensable para garatizar las estructuras de 
explotación y opresión moderno-capitalistas.

Así que esto que llamo feminización de lo indio 
en realidad expresa, por un lado, un proceso de on-
tologización que adjudica el “carácter de no-huma-
no al indio/a” al equiparale con la condición de MU-
JER, asignándole propiedades bio-esenciales que lo 
confinan a la condición de No-SER (dada la transfe-
rencia de las visiones de inferioridad que original-
mente se le adjudicaban a las féminas en la cristian-
dad occidental en el siglo XVI); y, por otro, sintetiza 
el carácter MISÓGINO-GENOCIDA que da sustento 
el  proyecto androeurocéntrico de la modernidad que 
cobra una clara faceta imperial y capitalista.

El acto ontológico-deshumanizante del su-
jeto/a colonizado/a por vía de la feminización-ra-
cialización (entendido como ontología política de 
la dominación) tiene continuidad y vigencia en los 
últimos cinco siglos de nuestra historia, por lo que 
considero que este debate es absolutamente actual 
y relevante si se asume como telón de fondo para el 
entendimiento de las violencias y las proposiciones 
del poder que dan sentido al “sujeto” moderno (aho-
ra leído desde la gramática político-legal relativa al 
“ciudadano/a”). El acto deshumanizante primordial 
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del hecho colonial de hace 500 años se traduce en 
la actualidad como la imposibilidad de acceso al es-
tatus de plena ciudadanía, ya que a las personas ra-
cializadas no se les concibe como sujetos-políticos, 
se les ve en —ciertos contextos— como entes apolíti-
cos, inmaduros, incompletos. 

Y en esta tesitura, el problema de los Dere-
chos Humanos cobra preponderancia, dado que 
quienes han sido históricamente des-humaniza-
dxs fueron re-ubicadxs en la expectativa de llegar a 
“Ser” (es decir, arribar al lugar del desarrollo y de la 
plena ciudadanía). La paradoja es que la ruta deli-
neada para pretender acceder al acto de “Ser” sólo 
es posible a través de los criterios establecidos por 
quienes se encumbraron como sujetos-plenos-ciu-
dadanos. Esto para la población subalterna termina 
siendo un acto de No-ser, pues tienen que negar los 
horizontes de sentido propios para abrazar los del 
modelo hegemónico político-ontológico. 

De igual forma, la espacialidad geográfica y 
corporal, así como los territorios colonizados son 
concebidos y producidos como inmaduros, incivili-
zados, agrestes, es decir, subdesarrollados. Lo ante-
rior garantiza procesos de explotación extractivistas 
que implican el uso sistemático de violencias sexua-
les, físicas y ambientales. 

Así que, como se puede observar, recuperar 
las coordenadas del “debate descolonial” también 
nos ayuda a entender las realidades de violencia y 
dominación que atraviesan nuestros cuerpos y te-
rritorios en la actualidad en regiones denomina-
das como subalternas, de Tercer Mundo o del Sur 
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global. Algunas feministas de Nuestramérica he-
mos evidenciado cómo la crítica descolonial revela 
las gramáticas y la aritmética de la dominación en 
contextos actuales. Yo particularmente he puesto 
mucho énfasis en cómo la ontología política de la do-
minación por la cual la población amerindia quedó 
reducida a la condición de no-sujeto desde el siglo 
XVI, se configura con el hecho colonial como un 
mecanismo de inferiorización que tiene como clave 
central la distinción entre el Ser y No-Ser.7

Considerando todo lo anterior, cuando el 
movimiento feminista de/en Nuestramérica dice: 
“Si tocan a una nos tocan a todxs”, no se está enun-
ciando una metáfora sino una realidad sustantiva. 
Las lógicas y dinámicas de dominación colonial nos 
muestran históricamente cómo los dispositivos de 
aniquilamiento y de violencia misógina van dirigi-
dos en primerísima instancia hacia cuerpos feme-
ninos o feminizados-racializados, asumidos como 
incompletos, subdesarrollados, penetrables, etc., 
para luego extenderse a poblaciones enteras. 

Estas dinámicas de la dominación las pode-
mos observar claramente en México entre la prime-
ra mitad de los años noventa y los primeros de la dé-
cada de los dos mil con el crecimiento de los casos 
7Ramón Grosfoguel hace esta distinción formulando con base 
a Franz Fanon la distinción entre la zona del ser y la zona del 
no ser. Al respecto véase: “la descolonización del conocimien-
to: Diálogo crítico entre la visión descolonial de Frantz Fanon 
y la Sociología Descolonial de Boaventura de Sousa Santos”. Di-
sponible en: https://www.boaventuradesousasantos.pt/media/
RAMON%20GROSFOGUEL%20SOBRE%20BOAVENTURA%20
Y%20FANON.pdf
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de feminicidios y de desaparición de mujeres en la 
frontera norte, particularmente en Ciudad Juárez, 
Chihuahua. Como es sabido en dicha entidad se co-
menzaron a registrar casos de mujeres asesinadas, 
muchas veces mutiladas y lanzadas al desierto o en 
lugares baldíos de las zonas periféricas de la enti-
dad, situación que fue cobrando cifras alarmantes 
conforme pasaban los años. En los feminicidios 
en Ciudad Juárez encontramos que muchas de las 
víctimas eran mujeres racializadas8 que vivían en 
colonias populares o asentamientos con poblacio-
nes migrantes, o sea que generalmente provenían 
de sectores subalternizados (algunas de ellas eran 
de origen rural que se vinculaban al trabajo de ma-
quilas). Así que el feminicidio tenía el color de la 
raza, la marginación, la pobreza, la migración y la 
explotación, por eso además de los marcajes de gé-
nero-raza también operaban otro tipo de marcajes 
como el de clases y/o condición social, entre otros.

Algunos años después comenzamos a ver en 
las noticias casos de hombres asesinados o partes 
mutiladas de varones también racializados que eran 
lanzados a las calles. Una de las líneas de investi-
gación que desde entonces formularon las organi-
zaciones no gubernamentales era que el crimen 
organizado secuestraba personas (sobre todo traba-
jadores de la construcción, carpinteros, albañiles, 

8Al respecto véase: Berlanga Gayón, Mariana, 2014. “El color 
del feminicidio: de los asesinatos de mujeres a la violencia 
generalizada”, El Cotidiano, núm. 184, marzo-abril, Universi-
dad Autónoma Metropolitana Unidad Azcapotzalco, México, 
pp. 47-61.
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etc.), los cuales realizaban trabajo forzado para el 
narcotráfico (como los narco-túneles o labores aso-
ciadas a las infraestructuras para la producción de 
drogas), además de otras líneas de investigación en 
las que se aludía a ajustes de cuentas entre organi-
zaciones del crimen organizado. Esto en sí mismo 
nos habla de dinámicas de neo-esclavitud que no 
han desaparecido pese al establecimiento de un sis-
tema legal-normativo que —supuestamente— regula 
la convivencia desde los principios de igualdad, li-
bertad y justicia.

Tan sólo unos años más tarde recuerdo haber 
presenciado las primeras movilizaciones de madres 
y familiares de desaparecidos y desaparecidas, quie-
nes ofrecían —con micrófono en mano— los testi-
monios en medio de un mitin apenas concurrido. 
Dichos testimonios eran muy similares, sus familia-
res habían desaparecido en trayectos carreteros en 
el norte del país, eran hombres y mujeres adultxs, 
también jóvenes, familias enteras (donde se encon-
traban profesionistas: abogados/as, químicos/as, 
contadores/as, comerciantes, etc.) de clases medias. 
Así que lo que comienza a revelarse en esos testimo-
nios es un proceso de desaparición más generaliza-
da donde los marcajes de género, raza y condición 
social (marginal) se agrietaron para afectar ya no 
sólo a sectores de población históricamente margi-
nalizados. Aunque, hay que decirlo, los procesos de 
violencia aniquilante y genocida siguen operando y 
de manera más profunda en las poblaciones raciali-
zadas. Un ejemplo de ello es la violencia que se ejer-
ce contra los y las migrantes en territorio mexicano.
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Así que estas dinámicas están claramente 
identificadas con patrones de dominación que se 
configuran bajo nuevos formatos donde la violencia 
y las lógicas de poder androeurocéntricas, los cuales 
tienen un papel fundamental. En este sentido, las 
apuestas formuladas desde los debates de los femi-
nismos descoloniales cobran relevancia para enten-
der cómo el continuum de la violencia misógina geno-
cida sigue teniendo efectos sobre los cuerpos de las 
mujeres y poblaciones racializadas, así como en los 
territorios subalternizados para garantizar la perpe-
tuación de la dominación moderno-colonial.

Desplazamientos necesarios para entender 
los nuevos marcajes de la dominación

Las lógicas de violencia misógina genocida no llega-
ron a nuestras tierras con el neoliberalismo. Por el 
contrario, el neoliberalismo tiene lógicas que han 
estado presentes en un arco de tiempo largo que se 
expresan en nuestras realidades concretas y cotidia-
nas. Y —como señalé previamente— lo que empeza-
mos a vislumbrar algunas feministas descoloniales 
del Abya Yala es que estos procesos están vincula-
dos a lógicas de dominación colonial a través me-
canismos asociados a las actuales violencias que se 
inscriben en los cuerpos femeninos y racializados. 

La realidad que actualmente vivimos nos exi-
ge hacer algunos desplazamientos en la reflexión, 
ya que vivimos el resultado de un largo proceso de 
restablecimiento radical y actualización de estruc-
turas coloniales que reciclan, a la vez que dinami-
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zan, los patrones de dominación impuestos desde 
hace cinco siglos, mismos que se hacen presentes en 
las actuales sociedades de la modernidad-capitalis-
ta-neocolonial. Después de la pandemia del COVID 
nuestros marcos de reflexión tienen que repensarse 
y dar un giro a su giro. Toca, por ejemplo, empezar 
a plantear nuevas directrices en el entendimiento 
del poder. Es decir, ya no es suficiente pensar el po-
der como coacción o como relacionalidad vertical 
de la jerarquización soberano-súbdito, cuya gramá-
tica está impresa en los discursos de los derechos, 
la ciudadanía y la representación. Esta gramática 
no nos explica suficientemente cuáles son las fibras 
de la dominación y del poder que están circulando 
desde los sentidos de la vulnerabilidad y riesgo que 
vivimos dentro de las sociedades neocoloniales de 
la modernidad vigente.

Quienes formamos parte de los procesos de 
enseñanza-aprendizaje dentro de Instituciones de 
Educación Superior sabemos que en los últimos 
años se han vivido movilizaciones y protestas abier-
tamente feministas donde nuestrxs estudiantxs han 
sido voz, presencia y existencia de las múltiples vio-
lencias de género que trazan la vida de las mujeres y 
las diversidades sexuales dentro y fuera de los espa-
cios universitarios (como sucedió en 2018 en la Uni-
versidad  de Playa Ancha, Chile, o en la Universidad 
Autónoma Metropolitana, México, con el Paro femi-
nista de 2023). 

Las nuevas generaciones que han activado 
reclamos vinculados a nuestra propia historia colo-
nial nos tienen conmovidas (y cuando digo conmovi-
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das me refiero a la dimensión emotiva pero también 
a que nos tienen movidas “con” ellxs) porque están 
poniendo a la mesa —como lo hemos hecho muchí-
simas mujeres en Nuestramérica— una historia de 
más de 500 años que está definida por lógicas de vio-
lencia que tomaron muchos formatos en este arco 
de tiempo largo.

Así que cuando nuestrxs estudiantxs ponen 
en el centro de la discusión el problema del alto 
sentido de fragilidad que experimentan, no están 
hablando tampoco de una metáfora. Lo que se está 
exponiendo es que la fragilidad y la vulnerabilidad 
son otras formas de los marcajes de la dominación 
que están vinculados/articulados a los sistemas y 
dispositivos de subordinación y subalternización 
tradicionales. Y aunque esa fragilidad lleva implí-
citas nuevas dinámicas de inferiorización no deja 
de estar entretejida con formas de dominación por 
condición de género, raza, clase, heteronormativi-
dad, adultocentrismos, neurodivergencias o neu-
rodiversidades, entre muchos otras. Por ello estos 
reclamos ya no pueden ser leídos sólo en términos 
de la aritmética clásica del poder. En este sentido, 
exhibir la fragilidad que se vive en sociedades con 
profundas dinámicas neocoloniales es un grito de 
¡rabia y protesta!

Sin duda, el sentido excesivo de fragilidad 
(que es encarnado como uno de los diversos mar-
cajes de inferiorización/subalternización) está ge-
nerando nuevas gramáticas de la protesta, lo cual 
pone en juego otros entendimientos del poder y la 
dominación donde el riesgo y la vulnerabilidad cobra 
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nuevos sentidos. Y no son pocos los desafíos que se 
nos presentan en estos nuevos escenarios.

Llegado a este punto cabe preguntarse: ¿cómo 
desde los feminismos latinoamericanos y caribeños 
(sean descoloniales, anticoloniales, comunitarios, 
populares, etc.) podemos hacer el dislocamiento en 
las miradas clásicas y hegemónicas del poder? Y es 
aquí donde quiero proponer algunas reflexiones fi-
nales que ponen en juego las formulaciones previa-
mente enunciadas. 

Desde esta intencionalidad quiero presentar 
algunos elementos del debate del poder a la luz de 
los postulados de autores de origen judío, iniciando 
con el literato de origen sefardí, nacido en Bulgaria 
en el año de 1905, Elías Canetti, quien desafía las 
miradas clásicas del poder al sugerir otra ecuación 
configurante del poder y, por tanto, de la domina-
ción. Para después recuperar al filósofo judío-litua-
no-francés, Emmanuel Lévinas, nacido tan sólo un 
año después, en 1906.

Canetti, en su texto “Masa y poder” plantea 
que la necesidad y la incapacidad para comprender 
al “otro” se deriva en un profundo temor al contacto 
con lo desconocido. El miedo al “otrx” se produce 
porque no se le puede aprehender y comprender. 
Así, el miedo al contacto con el “otrx” devela y eviden-
cia la vulnerabilidad humana al enfrentarnos a la 
inevitablemente incertidumbre ante la posibilidad 
de la muerte y lo desconocido. Por tanto, el sentido 
del riesgo y fragilidad pasan a ser escenarios en el 
trasfondo del poder. 
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La paradoja del poder es que lo que se anhela 
es el sentimiento de invulnerabilidad que resulta inal-
canzable, ya que —si seguimos al filósofo, también 
de origen judío, Emmanuel Lévinas — la vulnerabi-
lidad es parte de la universal condición humana. Y 
ya que lxs seres humanxs somos seres-con-los otrxs, 
para el filósofo judío uno de los problemas a resol-
ver dentro del pensamiento occidental sería “el ol-
vido del Otro”. La vulnerabilidad entonces pasaría a 
situarse en el marco del problema con la alteridad, 
una alteridad que tiene que ser absolutamente res-
petada (desde su existencia como exterioridad ab-
soluta). Eso es lo que Lévinas llama responsabilidad 
radical por el otro.

Con Canetti podemos observar que —frente 
al sentido de proximidad con el otrx que propone 
Lévinas— existe otra cara de la moneda: el senti-
miento de invulnerabilidad que pretende alcanzarse 
cuando se hace desaparecer/anular a la otredad que 
es mirada como amenazante. En este punto, el lite-
rato judío-sefardita sugiere que: “[t]odos los deseos 
humanos de inmortalidad contienen algo de manía 
de sobrevivir. El hombre no sólo quiere estar siem-
pre; él quiere estar cuando los otros ya no estén”. 
Desde esta comprensión: “El momento de sobrevi-
vir es el momento del poder” (Canetti, 1977: 135). Lo 
anterior significa que en el intento de disminuir el 
sentido de vulnerabilidad aparece el impulso por el 
aniquilamiento de la alteridad bajo la aspiración del 
sobrevivir. En esta tesitura: “La forma más baja de 
supervivencia es la del matar” (Canetti, 1997: 135). 
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Pero existen muchas maneras de producir el 
aniquilamiento de la exterioridad-alteridad; como 
vimos, el más extremo es matar, pero también se 
logra mediante mecanismos que garantizan la nega-
ción-anulación de la existencia del “otrx”. Y, en este 
punto, la conexión con las coordenadas del debate 
descolonial, nos posibilita re-ubicar este desplaza-
miento del entendimiento del poder desde lógicas y 
dispositivos de dominación que operan desde hace 
500 años en la materialidad de la vida, las subjetivi-
dades y los territorios, de quienes en principio son 
la alteridad-negada, es decir, lxs colonizadxs.

Partiendo de las formulaciones estructuradas 
por los pensadores judíos ya referidos, vale recono-
cer que el ejercicio efectivo del poder no se ubica 
exclusivamente en la dimensión relativa a la ecua-
ción mando-obediencia, planteada desde la teoría 
weberiana.9 Es decir, no se limita la voluntad de 
quien emite un mandato —que es impuesto en una 
relación — y es acatado. Esta sería solo una de las 
dimensiones del poder. Incluso me atrevería a decir 
que la definición sociológica-moderna del poder y 
la dominación que ofrece el sociólogo alemán Max 
Weber —en el marco de los contextos previamente 
descritos en este texto — resulta tremendamente 
limitada.

Pero no voy a entrar más a fondo en este de-
bate porque me interesa, sobre todo, resaltar cómo 
los desplazamientos que he presentado respecto al 

9Véase: Max Weber, 1993. Economía y Sociedad. Esbozo de 
sociología comprensiva. FCE. España.
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entendimiento del poder abren las porosidades para 
ver otras capas (profundas) de la dominación desde 
la ecuación vida-muerte, donde el riesgo-fragilidad 
(como sentido de vulnerabilidad) tienen cabida y 
puede ser miradas más allá la epidermis. 

Todo lo señalado hasta ahora también nos 
permite identificar las nuevas gramáticas de la pro-
testa donde la fragilidad/vulnerabilidad que viven-
cian diversxs sujetxs —históricamente subalterni-
zadxs— toma relevancia, pues nos permite revelar 
las dinámicas de la dominación que operan en las 
fibras de la negación de las existencias “otras”, es 
decir, en el terreno de las alteridades sistemática-
mente anuladas. 

En este sentido, una de las intenciones de esta 
breve conversación —a manera de ensayo — ha sido 
re-posicionar el problema del poder y la domina-
ción tomando también como punto de encuadre es-
tas nuevas gramáticas de la protesta que revelan los 
sentidos de riesgo y fragilidad como marcajes de la 
dominación, y ponen la centralidad en las vulnerabi-
lidades de las alteridades-negadas. Sin embargo, que-
da aún pendiente profundizar sobre los desafíos que 
se nos presentan para intentar pensar las alternati-
vas de transformación más allá de perspectivas de la 
emancipación, cuya premisa es la lógica del poder clá-
sica de mando-obediencia. Esto implica posicionar 
nuestras miradas en los terrenos de: la lucha por la 
vida y los diversos vivires, la validez de las diversas 
existencias no reconocidas y negadas por el sistema 
capitalista-colonial, así como el reconocimiento de 
las múltiples existencias interconectadas. 
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Pero esto no es algo que se circunscriba al 
debate de filósofos de origen semita, está también 
presente en los horizontes de sentido amerindios y 
afro. Los movimientos indígenas, negros y afro de 
América Latina y el Caribe han abierto importan-
tes brechas en la gramática y aritmética del poder. 
Por eso cuando se habla de la Pachamama (desde la 
ancestralidad andina) o la Madre-tierra (desde el 
mundo mesoamericano) no se trata de metáforas, 
son parte de horizontes de sentido donde los criterios 
de entendimiento de las formas de existir el mundo 
no son ni unívocos ni antropocéntricos. Por tanto, 
la comprensión de las múltiples formas de existen-
cia no pasa sólo por las dimensiones de lo humano 
sino también por la de lo no-humano (que incluye a 
entes no tangibles). Por ello, las luchas no pueden 
reducirse, por ejemplo, al problema de lo ambien-
tal, aunque lo incluyan. 

Pero entonces ¿cómo trasladar estos criterios 
de sentido en términos de apuestas políticas para la 
transformación? El “buen-vivir”, el “mandar obede-
ciendo” zapatista, la comunalidad de los pueblos in-
dígenas de Oaxaca, las filosofías (mayas) nosótricas, 
entre muchas otras, forman parte de los caminos 
abiertos desde donde se formulan alternativas polí-
ticas que contienen una alta responsabilidad con las 
alteridades humanas y no-humanas. Toca también 
a quienes —por condiciones históricas— no somos 
parte de las comunidades ancestrales, responsabili-
zarnos de y con lxs otrxs, así como asimilar los signi-
ficados de las nuevas gramáticas de la protesta que 
nos interpelan los sentidos de riesgo y vulnerabili-
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dad que se viven como marcajes de la dominación, y 
hacer los desplazamientos en el entendimiento del 
poder y la dominación. Esta es una tarea que hay 
que realizar desde nuestras propias trincheras (sean 
comunidades locales, barrios, redes, colectivas, es-
pacios familiares o laborales). 

Las feministas tenemos el mismo desafío, 
pero además nos toca contribuir en la comprensión 
de las nuevas formas de la dominación (desde los 
desplazamientos del entendimiento del poder) y 
hacer los actos pedagógicos para desentrañar los 
nudos y las posibilidades de nuestras luchas en de-
fensa de las vidas plenas y el reconocimiento de las 
múltiples formas de existencias en este mundo.
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